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    Superfollada 

      

    Nueva Empleada Aprende del Maestro 

      

    Hay personas que nacen destinadas a estar juntas, sin importar la edad, el credo o la raza, lo cierto es que cuando es así, sea para bien o para mal, nada ni nadie lo puede impedir. El deseo entre un hombre y una mujer puede traspasar cualquier terreno, puede alcanzar niveles inimaginables y también, puede transformar a las personas. El sexo que está prohibido parece ser el más deseado. 

    Aquellos que no pueden controlarse son los que realmente viven las aventuras, pero, son los que también llevan el asunto hasta su última consecuencia. A veces hasta sabiendo que las relaciones son tóxicas desde cualquier punto de vista que lo vean. 

    ÉL.  

    Su entrada era acompañada por las miradas de cada una de las mujeres que hacían vida en la oficina, los comentarios iban y venían, pero, la mirada del jefe siempre estaba puesta en el horizonte, siempre pensando en el futuro. 

    Él es mucho más de lo que alguien pueda imaginar, pero, por sobre todas las cosas es un caballero en toda la extensión de la palabra y precisamente ese era el as bajo la manga cuando de conquistar a una nueva chica se trataba… Como si le hiciera falta una carta especial para ganar cualquier partida. 

    Con sus 45 años, algunas distinguidas canas en su cabeza y un imperio a sus hombros, Marcos tenía el mundo a sus pies, estaba en la cima más alta del éxito y él lo sabía perfectamente, por eso nunca faltaba en su rostro una sonrisa y una mirada segura, que además de eso también cautivaba, sin importar quien recibiera la dosis.  

    Los negocios eran para lo que había nacido, siempre estaba dispuesto a sellar un trato, a comprar nuevas propiedades, aceptar los proyectos que el resto había rechazado y hasta en invertir en empresas que estaban al borde de la bancarrota, pero, que a su parecer tenían el potencial suficiente para salir a flote con la cantidad de dinero necesaria y algunos cambios que él mismo sugería. Nunca se había equivocado.  

    Era un genio de los negocios, todo lo que tocaba lo convertía en oro y todos querían trabajar con él. Su éxito es tanto que se había publicado un libro con las estrategias de mercadeo inventadas por él mismo, donde se incluyeron hasta fórmulas matemáticas para calcular todo lo necesario con el rendimiento económico de la empresa. Sin dudas era un ejemplo a seguir. 

    Todo esto venía acompañado de costosos trajes hechos a su medida, coches del año, aviones privados, propiedades en varios países y una cuenta bancaria que no dejaba de aumentar en ningún momento. Era un galán adinerado y eso lo hacía más atractivo, más codiciado y más deseado.  

    Pero, había algo más allá, algo que se rumoraba por los pasillos de la oficina, y que muchas mujeres aseguraban saber. Algunas pensaban que era como una leyenda urbana, algo que solo se dice para avivar las ganas y el morbo de saber más sobre alguien, pero, no era tampoco algo que estuviera tan fuera de la realidad. Un hombre tan exitoso y atractivo normalmente viene con algo de felicidad dentro de sus pantalones. 

    Algunas decían que era una fiera en la cama, que tomaba a sus mujeres y las hacía estallar de placer. Otras aseguraban que le gustaba mirar a sus chicas bailando para él mientras les metía billetes en sus bragas. Y así iban historias y más historias, pero la verdad es que ninguna sabía la verdad. Todo quedaba en rumores y nada más. 

    Marcos siempre había sido un hombre muy misterioso con su vida privada, no hablaba de su familia y de hecho nunca había estado casado. Él prefería mantener sus cosas bajo perfil y además sus costumbres y gustos no podían ser para todas, quizá para un grupo muy pequeño de mujeres, para aquellas que se atrevían a algo más.  

    Cada día en la oficina las cosas se hacían a su manera, no había nadie más que tomara una decisión por encima de él, si Marcos lo aprobaba, ya nada podía hacerse al respecto y muy pocas veces pedía una segunda opinión de alguna otra persona. Se tomaba muy en serio sus proyectos de trabajo y sus revisiones eran exhaustivas, no dejaba que nada se le escapara, pero, cuando alguien hacía las cosas perfectas, él se tomaba el tiempo para llamarlo a la oficina y felicitarle personalmente. 

    Este punto, para las mujeres de la oficina, iba más allá del pago semanal. Estar a solas con el jefe en su terreno por al menos 10 minutos y además escucharlo alabar su esfuerzo, era el premio perfecto. Ninguna se resistía a los encantos de ese espectacular espécimen, ninguna en lo absoluto. Cada día ellas ponían lo mejor de sí mismas para ganar la entrada a lo que ellas llamaban “el sauna”. 

    El pseudónimo que le daban a la oficina venía de otra historia de camino: según, cuando Marcos alababa el trabajo de alguna mujer, lo hacía de tal manera que tan solo su caballerosidad, tono de voz y sensualidad llevaba a la mujer a sudar bárbaramente.  

    Éxito, fortuna, salud y poder… Nada más de lo que un hombre pudiera pedir en el mundo, y aun así él iba por más sin importar lo que costara eso.  Nada estaba muy alto para un hombre como Marcos. 

    Cuando la puerta de su despacho se cerraba, todas las miradas volvían a lo que hacían antes de sentirse atraídas por la figura de su encantador jefe. Era como un momento de película, cuando todo pasa en cámara lenta y los momentos parecen eternos. Por más que pasaran los años ninguna parecía acostumbrarse al hecho de tener un jefe apuesto.  

    A pesar de esta pequeña distracción diaria (que se repetía a la hora del almuerzo) las cosas se manejaban con completa naturalidad dentro de la empresa. Y así debía ser.  

    La secretaría personal de Marcos era considerada, por sus compañeras, la mujer más afortunada del universo. Ella era la única que entraba y salía de “el sauna” las veces que quería y además estaba durante todo el día en contacto con el jefe. Pero, las cosas para ella eran completamente distintas, conocía al hombre desde que ambos eran apenas unos niños, se criaron como hermanos y el sentimiento de ella hacía él era más que familiar. 

    Ella estuvo en cada momento al lado de Marcos, lo acompañó cuando nadie creía en él y celebró como nadie cada uno de sus éxitos, así que tenía su puesto bien merecido, para él jefe no había nadie más importante en su vida y siempre la quería a su lado.  

      —Cristina, por favor, necesito los planos del proyecto que estamos llevando a cabo en New York. Hay algo urgente que debemos solucionar. —Se escuchó por el altavoz del escritorio de Cristina. Ella rebuscó en unos archivos, sacó unas carpetas amarillas con grandes rótulos y se levantó de inmediato camino al despacho de Marcos Geller.  

    La puerta se cerró y esa llamada empezaría a tejer una historia tan espectacular como inimaginable. Llena de locura y vida. 

    ELLA. 

    Abajo, en la planta baja del edificio, como cada lunes, se recibían las hojas de vida y se entrevistaban a futuros aspirantes a puestos dentro de la prestigiosa empresa. Entre ellos estaba Verónica, una chica de 23 años de edad decidida a dar el gran paso de su vida y conseguir el trabajo que tanto anhelaba. Ella era la próxima en entrar y aunque no podía negar que los nervios la atacaban, su temple evitaba que alguien se diera cuenta de eso.  

    Había estado esperando este momento desde hacía mucho tiempo y le parecía mentira que ya estuviese tan cerca y con opciones. Había estado hablando con otras chicas y ninguna tenía las mismas credenciales que ella. Se sentía muy emocionada. 

    Sentada en una cómoda silla con un respaldo exageradamente acolchado para su gusto, tenía la mirada fija en un cuadro que trataba de entender de alguna manera. A pesar de haber visto clases de arte cuando pequeña siempre pensó que había obras que no eran más que simples brochazos sin pensar y en algunos casos parecía que la pintura se les volteaba sobre el lienzo. Este cuadro era uno de esos.  

    La verdad estaba tratando de distraer la mente con algo que fuese, aunque sea, lejanamente conocido para ella y no congestionar sus pensamientos con solo tema de empleo, quería evitar el estrés de cualquier manera. Debía permanecer serena. 

    Escuchó su nombre en la voz de una señora mayor y dueña de unos anticuados y gruesos anteojos que hacían que sus ojos se vieran tan pequeños como en una caricatura. Verónica se levantó, caminó con paso firme y entró después de regalarle una sonrisa a la mujer que la esperaba con la puerta abierta.  

    Dentro todo era más normal. Colores relajantes y sobrios acompañados de una muy buena iluminación con plantas en puntos estratégicos que combinaban su verde con el tono de las paredes y daban frescura al ambiente. Se sentía bien caminar por esos lugares. Era como lo había imaginado. 

    La entrevista fue efectuada por un chico de unos treinta y tantos años que consideró bastante apuesto, pero, que al parecer estaba más nervioso que ella. Manos sudorosas, titubeos, movimientos bruscos y mirada inquieta. La verdad estaba tratando de evitar el contacto directo con la ella. Verónica se sonrió, pues no era un comportamiento nada extraño. Era una chica de una extraordinaria belleza y un cuerpo que parecía haber sido tallado de la mano de algún Dios mitológico, este tipo de reacción en un hombre, era totalmente normal.  

    Pensó que había sido buena idea no llevar un escote ese día, pues entonces el chico sí estaría metido en grandes problemas para concentrarse con semejantes pechos frente a él. Ese pensamiento la ayudó a relajarse y soltó una risilla seca y casi inaudible.  

    No era arrogancia de su parte, solo que había tenido que vivir eso muchas veces y ya se le tornaba algo cómico. Muchas veces hasta se adelantaba mentalmente a algún movimiento o palabra que diría el hombre en cuestión. Todos eran muy predecibles.   

    Pero, el atractivo de la chica dejó de ser lo principal durante la entrevista, cosa que es muy importante, pues demostró inteligencia y además dominio en su área de trabajo, sus respuestas fluyeron de manera excelente y no hubo titubeo alguno. Sin dudas era una mujer excepcional. Se había preparado para eso durante 5 años en la universidad y además había sido una de las mejores de su promoción. 

    Claridad, respuestas concisas y rápidas acompañadas por un vocabulario pulcro y técnico hicieron de esa entrevista un éxito. 

    Salió de la pequeña oficina y estaba satisfecha por la forma en cómo se dieron las cosas. Su paso era casi un galope gracias a sus largas piernas y la suela de sus zapatos de tacón retumbaban en cada zancada sobre el inmaculado parqué. Ella también atraía todas las miradas, deseos y críticas. 

    Su cabello ondeaba al ritmo de su paso y la tela de su vestido parecía ser una extensión de su cuerpo, las curvas eran perfectas y no irradiaba nada más que seguridad y elegancia. Las chicas querían ser como ella y los chicos la querían.  

    La hermosa mujer cruzó la calle y se volvió hacia el edificio del que acababa de salir y lo observó hasta lo más alto. Era como una enorme montaña para escalar sin demora. Sonrió, sacó los lentes de sol que tenía en el bolso y caminó por la acera en busca de un café. 

    El destino parecía estar confabulándose en ese mismo instante cuando Marcos y Verónica estaban persiguiendo lo mismo, con diferentes direcciones, pero, siempre con el mismo punto de llegada que los haría converger más temprano que tarde. Las cosas avanzarían sin parar y ninguno de los dos (por primera vez para ambos) sabría la manera correcta de reaccionar ante nuevas e intrigantes situaciones. 

    Siempre había nuevas etapas por vivir, bien sea para una joven de 23 años o para un hombre maduro de 54. Cada uno tenía que tomar la decisión correcta para seguir adelante.  

    Desde la ventana del local donde se tomaba un capuchino bien cargado, podía observar la entrada de lo que pronto reconocería como la fachada de su nuevo empleo, estaba emocionada y la vez ansiosa por atender esa llamada que cambiaría su vida. Desde que entró en la universidad local había tenido como meta este trabajo, era algo que deseaba con toda el alma, no solo porque era una prestigiosa empresa con muy buenos sueldos, sino por todo lo que se rumoraba sobre el jefe. 

    Sentía esa curiosidad desde hacía mucho tiempo, y ya se había convertido en algo más. 

    Salió del local no sin antes echar otro vistazo a la fachada del edificio. Miró fijamente como marcando una liebre en el bosque en un día de cacería, una presa que no puede escapar de sus manos cuando ya la tiene acorralada. El empleo sería de ella, podría salir adelante con sus proyectos y quizá averiguaría si era cierto eso que hablaban del dueño. Pero, eso era algo extra, por ahora solo pensaba en su bienestar. 

    El día terminó para Verónica Peterson en su pequeño, pero, muy cómodo departamento después de un largo baño con agua caliente el cual ayudó a que se relajara y pudiera dejar salir todo el estrés que le había producido la espera durante el día de esa llamada. Ella sabía que era muy pronto, pero, de igual manera la esperó.  

    Esa noche realmente tenía algo en especial y ella decidió celebrarlo de la manera que más le gustaba. El momento y la soledad del departamento se prestaban para todo y ella solo necesitaba de un poco de imaginación. 

    Caso contrario, para terminar la noche, fue el de Marcos. Pasadas las diez de la noche se encontraba en la sala de espera de una clínica cercana con las manos cubriendo su rostro y definitivamente muy preocupado. Algunos allegados se encontraban con él y todos aguardaban en silencio. 

    Unos pasos se escucharon y, casi que guiados por una coreografía muy ensayada, todos se levantaron de sus asientos. Atentos. 

      —La señora Cristina está bien, pero, recibió un fuerte golpe en la cabeza. Debemos tenerla en observación durante unos días y realizarle una serie de exámenes para descartar algunas cosas que están pendientes. Pero, en líneas generales se encuentra estable y recuperándose. —Explicó el doctor, amigo de Marcos. 

    Los gestos de los presentes se relajaron al máximo y respiraron con mayor facilidad ya sabiendo que Cristina estaba fuera de peligro y solo era cuestión de tiempo para que se recuperara. 

      —Carlos, ¿Podemos hablar en privado durante un momento? 

      —Por supuesto, Marcos. Vamos a mi consultorio.  

    El empresario y el galeno se retiraron hablando, mientras que el último le pasaba una mano sobre la espalda al amigo en señal de esperanza y tranquilidad. 

    Más temprano las cosas se habían salido de control en la oficina cuando Cristina, después de salir del despacho de su jefe, trastabilló en el borde de la escalera y cayó provocando que Marcos saliera despedido de su asiento en busca de su secretaria y amiga de toda la vida. 

    Se vivieron minutos de angustia y algunos pensaron lo peor, pues, Cristina no reaccionaba. Era el peor accidente laboral que había tenido la empresa que había pasado por cosas más leves con otros empleados.  

    Los paramédicos de la empresa actuaron de inmediato y le aplicaron los primeros auxilios a la mujer, quien, a pesar de los golpes y cortaduras, trataba de sonreír para calmar un poco a quienes estaba ahí con ella en ese momento. 

    Los resultados de la reunión que Marcos sostuvo con el médico eran alentadores, pero, los golpes sanarían completamente después de un buen tiempo y una lesión en la cervical de Cristina le impediría volver al trabajo actual, ya que, no podría estar sentada frente a un computador y atendiendo un teléfono por largos periodos, lo cual era un problema que debían solucionar lo antes posible. Pero, por lo pronto la situación con la salud de Cristina estaba bajo control y en buen camino. 

    Marcos salió más tranquilo de la clínica, aunque la mente no dejaba de recordarle el episodio de ver a su secretaria al fondo de la escalera, pensó que tal vez las cosas pudieron terminar peor. Lo cierto es que era algo que debía dejar a un lado y como siempre, buscar una solución dentro de una situación en contra. Se fue hasta su casa al norte de la ciudad para poder descansar de tan ajetreado y estresante día.  

    Los problemas habían sido parte de la historia de Marcos, mientras construía su gran imperio empresarial. Siempre con un temple de acero los manejó de la mejor manera, por lo que, este incidente entraría en esos que quisiera solucionar con rapidez. Y lo haría. Por lo pronto contactó al gerente de recursos humanos esa noche y le pidió una lista de posibles candidatas para el puesto de Cristina. 

    Una ducha y una copa de vino le ayudaron a conciliar el sueño aquella noche. El siguiente día prometía estar lleno de trabajo y necesitaba dormir. 

    Esta sería la última noche que Marcos y Verónica pasarían solos. 

    





   





 

    II 

    Temporada de cacería 

    Después de un día lleno de estrés Verónica se levantó temprano para realizar su acostumbrada rutina de ejercicios. Siempre estaba enfocada en mantener un cuerpo sano y tonificado. Era portadora de un abdomen de acero bien definido y que no dudaba en enseñar. 

    El móvil sonó justo al terminar la última sesión de abdominales.  

    —¿Hola?  

    —Encantado en saludarle, Verónica… 

    En ese momento ella no necesitó escucha nada más. Comenzó a caminar mientras sonreía e iba desvistiéndose sin quitarse el teléfono de la oreja. Respondía rápidamente y cuando la llamada terminó lanzó el móvil sobre la cama y ya completamente desnuda se metió a ducharse.  

    Le pidieron que asistiera a una reunión para nuevos ingresos en la empresa y solo tenía una hora para llegar. La ducha fue rápida y vestirse más aun, pues ella estaba tan confiada de recibir esa llamada que había dejado la ropa lista para la ocasión, no se había equivocado. Se maquilló un poco y bajó rápidamente por el ascensor de su residencia. 

    Un taxi, como caído del cielo, apareció frente a ella y levantando el brazo lo llamó. En parte no podía creer lo rápido de la situación, pero estaba preparada para todo. 

    Mientras tomaba la corta ruta hasta el edificio, repasaba mentalmente algunas cosas, se retocó el maquillaje y hasta le pidió una opinión al chofer. 

    —Entonces, ¿qué te parece?  

    El hombre miró por el retrovisor interno. 

    —Perfecta. 

    Ella le sonrió y se sintió de esa manera… Perfecta. 

    Se bajó frente al edificio que había observado tanto el día anterior, respiró profundamente y caminó con la mirada en lo alto orgullosa de ella misma y feliz, más que nada feliz. Lo había logrado después de todo.  El camino no fue tan largo, solo necesitó 5 buenos años en la universidad y decidirse en el momento justo a dar el paso decisivo. 

    Verónica esperó donde lo había hecho solo unas horas antes, solo que esta vez la acompañaba una sola mujer, distinguida y muy segura también. Intercambiaron una mirada fugaz y ambas sonrieron. No había competencia alguna. 

    Por su mente comenzaron a pasar imágenes de ella caminando por los pasillos de la empresa, siendo la más galardonada por los jefes. Se visualizaba dirigiendo a un grupo de trabajadores que la respetaban por sobre todas las cosas, estaba convencida de que todo eso que pensaba era factible. Estaba sumergida en un sinfín de diapositivas futuristas que no paraban de aparecer. Ella sería la más exitosa de todas las empresarias.  

    Las cosas fueron algo diferentes ahora, pues las dos mujeres fueron llamadas al mismo tiempo y entraron una detrás de otra solo que caminaron por pasillos separados e iban acompañadas de un guía. 

    Estos pasillos, sin embargo, eran muy similares a los pasillos del día anterior, aunque recuerda haber entrado por otra puerta. Los cuadros esta vez volvían a ser abstractos con un toque de locura.  

    Entró en un pequeño despacho muy bien amoblado, con aire acondicionado y un televisor de última generación al fondo. Pasaban un partido de futbol español, parecía ser el Real Madrid quien llevaba el dominio. Aquí los cuadros eran más normales. 

    —Señorita Verónica, encantado de tenerla de nuevo por aquí. 

    El hombre parecía más sereno y hasta cierto punto más confiado.   

    —Es un placer para mí.  

    El chico la invitó a sentar y le ofreció algo para beber. Ella dijo que estaba bien así.  

    —Su hoja de vida es excelente y estamos seguros que hay mucho más de usted que aún no conocemos. Nos sentimos felices de tenerla aquí.  

    Ambos sonreían complacientemente, pero, las cosas cambiaron en un instante.  

    —Surgió una emergencia en un puesto de trabajo que es muy importante dentro de la empresa. Las aspirantes para este cargo estaban por debajo de nuestras exigencias y decidimos buscar algo mejor de lo que le acabo de mencionar. Definitivamente usted está más que calificada para un puesto de secretaria, pero, la verdad…  

    La sonrisa de Verónica se transformó en un gesto de perplejidad e interrumpió al hombre inmediatamente.  

    —¿Disculpe? ¿Acaso escuché decir: secretaria?  

    En la mente de Verónica nada de esto era real, no podía ser lo que ella estaba escuchando. Sintió náuseas por un momento y al cabo de un segundo todo se transformó en tristeza.  

    —No me mal interprete, señorita. La verdad es que sabemos que usted… 

    Verónica se levantó del asiento como si fuera disparada desde un cañón. 

    —Les agradezco su llamada, pero, yo no obtuve las mejores calificaciones en mi universidad para terminar como una secretaria, créame que respeto a cada una de las mujeres que trabajan y tienen esa profesión, pero, yo no vine hasta aquí para eso. Y no pienso seguir con esta conversación. Suerte en su búsqueda… Feliz día. 

    Se dio media vuelta y salió de la oficina cerrando la puerta detrás de ella con sutileza. 

    El hombre no sabía qué hacer. La verdad es que ella tenía toda la razón, pero no era el puesto para una simple secretaria. Quizá comenzó a explicarse mal, pero, en fin, ya no podría convencerla de algo diferente a lo que ya tenía en su mente.  

    Verónica caminó con rapidez y sin su particular sonrisa en el rostro, esta vez no había nada que celebrar, para ella todo esto había sido más que un insulto, estaba anonadada y no podía comprender como se les ocurrió todo esto. 

    Salió del ascensor con paso rápido, tropezó con alguien y siguió su camino.  Esta vez dejó el edificio detrás de ella sin observarlo, pero sí volvió a entrar al mismo café del día anterior, solo que ahora le daba la espalda a la ventana. No quería saber nada de ellos y pensó que su futuro se escapaba de las manos. 

    Una lágrima corrió por su mejilla justo cuando el mesero se acercó a preguntar por su orden. 

    Temprano, Marcos había visto una lista de nueve candidatas y escogió solo dos, con particular interés en una. Él sabía que iba a ser un trabajo duro para recursos humanos escoger a una de las chicas o quizá lo difícil sería decirles la razón real de la llamada. Ambas están sobre calificadas para el puesto de secretaria. 

    Marcos dejó claro que cuando ofrecieran el puesto no dijeran que trabajarían directamente con él y seguidamente de eso salió a la clínica a visitar a Cristina, necesitaba saber de ella.  

    Volvió una o dos horas después y entrando al edificio tropezó con una mujer espectacularmente hermosa, pero, que parecía algo alterada. Ella pareció no prestarle atención, pues siguió su camino sin parar mientras que él la observó hasta que se perdió de vista. Miró a su alrededor y se volvió de nuevo buscando a la mujer. Pero, ya no estaba. Marcos salió del edificio. 

    Entre las personas de la calle logró visualizarla y caminó lo más rápido que pudo. Todos dentro del edificio se quedaron con la boca abierta, pero, era el jefe, él podía hacer lo que quisiera. Aunque esa actitud era algo que no le habían visto hacer, y por eso su perplejidad. 

    Desde lo lejos vio a la hermosa mujer entrando en un local y la secundó.  

    Marcos realmente no comprendía lo que sucedía, se dejó llevar por un impulso y eso no era algo común en él, pero, realmente la atracción que sintió hacia Verónica fue algo jamás experimentado, y menos en una fracción de segundo como había sucedido. Ya dentro del local la buscó con la mirada y se sentó a unas mesas de distancia.  

    Un mesero lo sorprendió mientras estaba concentrado mirando a Verónica. 

    —Bienvenido. ¿En qué puedo ayudarle? 

    Miró al joven sin realmente pensar nada y después de un instante, ordenó un café y sacó su móvil del bolsillo delantero de la camisa. Se llevó el aparato a la oreja y habló durante un minuto aproximadamente. No se había equivocado en su sospecha. 

    —Si, está bien. Te espero aquí y cuando entres hazlo con cautela. —Marcos colgó la llamada y guardó su móvil en el mismo lugar de donde lo sacó.  

    Pasados unos diez minutos y tomando su café, entró Eduardo, el jefe de recursos humanos de la empresa, el mismo que había entrevistado a Verónica. Este fue hasta la mesa y se sentó al lado de Marcos escuchando con detenimiento lo que le pedía.  

    Marcos dejó un billete sobre la mesa y salió del local. 

    —Hola, señorita Verónica. ¿Puedo sentarme?  

    Ella lo miró como cuando alguien ve un bicho raro, pero, asintió con la cabeza y el joven se sentó. 

    —Creo que se precipitó al salir así de la oficina, sinceramente… 

    —Fui una grosera, lo sé. Me disculpo contigo. Solo me dejé llevar por el momento. 

    Parecía avergonzada. 

    —Eso lo entiendo muy bien y tiene toda la razón de estar así… Pero, más allá de eso me encantaría que comenzáramos de nuevo la entrevista y le dijera realmente de qué va el puesto que le ofrezco. Créame que esta es una oportunidad única y no se arrepentirá.  

    Verónica volvió a mirarlo, pero, esta vez con suspicacia.   

    —Tenga, esta es mi tarjeta. La espero en la oficina y el café va por mi cuenta. 

    Ella no sabía qué pensar. ¿Ese hombre le estaba ofreciendo un trabajo o le coqueteaba? Miró la tarjeta con detenimiento durante un rato. Volteó y observó la fachada del edificio, entonces se levantó y retomó su camino. 

    Las oportunidades rara vez llegan dos veces, así que cuando repiten no puedes dudar en tomarlas.  

    Cuando entró, Eduardo estaba justo frente al ascensor hablando con un par de ejecutivos. Ella se acercó a una distancia prudente esperando que los hombres terminaran su conversación, pero él notó su presencia y dejó a sus interlocutores de inmediato para reunirse con Verónica. 

    —Ven conmigo.  

    El hombre presionó el botón del Pent-house y ella, aunque trató de preguntar algo, prefirió quedarse callada al igual que él. El camino se hizo largo puesto que ninguno de los dos dijo palabra alguna. 

    Los pensamientos de Verónica estaban corriendo como un río, no estaba segura de qué la había llevado hasta allá, pero algo la impulsó a hacerlo. 

    Las puertas se abrieron y después de caminar por un pasillo corto, pero, muy elegante, salieron a una terraza espectacular. El sol entraba por un techo de vidrio y los reflejos rebotaban sobre una mesa enorme con un arreglo floral inimaginable. 

    La vista al final era increíble, podía verse la ciudad entera desde un ángulo completamente nuevo. Del lado derecho había una piscina con una especie de cascada artificial y del otro lado una colección de vinos apilados de una manera muy particular. 

    Todo era un derroche de elegancia y dinero, pero para nadie era un secreto lo que esa compañía generaba anualmente, por lo cual eso podría ser solo la punta del iceberg.  

    Mientras ella observaba todo eso se dio cuenta de que Eduardo no había entrado con ella. 

    —Normalmente a las personas que se les ofrece un empleo aquí lo aceptan y no salen corriendo. 

    La voz venía del fondo de la terraza de donde apareció una figura masculina a contraluz, lo que evitaba que pudiera distinguirse la el rostro de la persona. 

    —Disculpe, pero, no entiendo a qué se debe todo esto. Pensé que hablaría con el chico… 

    La figura se acercaba más y más hasta que pudo visualizar completamente su cara. 

    —Hola, mi nombre es Marcos Geller y soy tu nuevo jefe.  

    El hombre le extendió la mano con un gesto de delicadeza y Verónica se perdió en esa mirada, tanto, que tardó muchísimo en estrecharla. 

    Ella estaba completamente confundida, la verdad es que no esperaba nada de lo que ahí estaba sucediendo y necesitaba mucha más información, además ese hombre la ponía muy nerviosa.   

    —No comprendo… —No podía dejar de mirarlo. —¿Quisiera explicarme que…? 

    —Pero, por su puesto Verónica. Ven, sentémonos mientras te explico.  

    Verónica siguió la dirección de la mano y se dirigió hasta la mesa y allí se sentó en una silla que Marcos había reservado para ella.  

    —Me enteré que no supieron explicarte realmente de qué se trataba el empleo, la verdad es que sí es para un puesto de secretaria, pero, es para que sea mi secretaria personal.  

    Asombrada, aun trató de llevar una conversación coherente.  

    —Sí, bueno, la verdad yo reaccioné de una manera inadecuada. 

    —Entiendo tu reacción. Eres una mujer muy calificada y lo menos que esperas es un puesto de secretaria. Es comprensible.  

    —Pero, de igual manera fui una maleducada. 

    —Pues, todos los somos en algún momento. Fíjate yo no te he ofrecido ni una copa de vino.  

    Marcos se levantó con soltura y fue hacia las botellas, Verónica no tuvo tiempo de responder al menos. Lo observaba con cautela, pero fijamente. ¿Sería este el jefe del que hablan? Lo cierto es que no había duda de sus características de conquistador y de lo guapo que era. Rayaba en la mentira. 

    El elegante hombre volvió con un par de copas y se sentó. 

    —Brindemos por tu nuevo empleo. 

    Ella sonrió. 

    —Yo no he aceptado nada… Hasta ahora. 

    —Creo que puedo hacerte una muy buena oferta. 

    No, definitivamente no podía dejar de mirarlo y su corazón estaba acelerado, pero, logró levantar su copa y la acercó al hombre. 

    —Estoy segura que no podré rechazarla. ¡Salud! 

    Juntaron las copas con delicadeza y cada uno bebió. 

    Los labios de Verónica se posaban con serenidad, sensualidad y placer sobre el borde de la copa de cristal, después de humedecerlos parecían tornarse más carnosos y provocativos. Marcos visualizó eso cada vez que ella lo hacía. Más allá de eso veía a una mujer inteligente y un tanto misteriosa, sentía la necesidad de saber más, de buscar la manera de hacerla suya, como siempre lo hacía, pero, esta vez había algo especial. 

    La chica había caído en sus redes como unas cuantas centenas más, pero, no de la misma manera que otras. En esta ocasión él tuvo que buscar la presa, perseguirla y ponerle una trampa para que pudiera caer. Pero, estaba seguro que valdría la pena. 

    La atracción entre ellos era más que lógica. Se sentía en el ambiente. Hablaron durante un buen rato hasta que Marcos miró su reloj como recordando algo importante de última hora.  

    —Verónica, debo llegar a una reunión, pero, me encantaría que siguiéramos esta conversación esta noche. Deja tu dirección con Eduardo y yo paso por ti. 

    El hombre se levantó besando la mejilla de Verónica y esta quedó maravillada con su aroma. Sintiendo lo inimaginable. ¿Cómo era posible que fuese tan seguro de sí mismo? Nunca esperaba una respuesta, todo lo daba como hecho y lo peor no era eso, era que ella aceptaba sin chistar. Volteó y lo miró salir, ella quedó sola en la hermosa terraza, disfrutó su vino durante unos minutos más para después ponerse en marcha ella también. Debía arreglarse para esta noche.  

    Sí, aunque no se lo dijo había aceptado de inmediato. Esto no estaba bien, pero igual seguiría adelante. Se levantó de la silla y salió caminando por donde entró. Hizo un gesto a dos guardias de seguridad que estaban a los lados del ascensor y entró en él. 

    —Planta baja, por favor. 

    —Encantado, señorita. 

    Ella lanzó su sonrisa y el guardia quedó embelesado con tanta belleza. 

    De vuelta a casa y con la mente más clara, Verónica no se reconocía. Para comenzar, era primera vez que un hombre la cautivara de esa manera, no era para nada normal que reaccionara así, pero, es que realmente nunca había estado con alguien tan atractivo como interesante.  

    Ella estaba acostumbrada a los cumplidos de chicos de su edad que no tenían nada para ofrecer, y no se refería a dinero, no. Ella buscaba alguien con quien hablar de temas actuales, alguien de quien pudiera tener un buen consejo, que le diera la protección que ella necesitaba, y bueno, la verdad siempre sintió atracción por los hombres de mayor edad. Y este era perfecto. Pero, su atracción por él podría llevarla a lugares oscuros que no quería visitar.  

    En segundo lugar, también era nuevo para ella el hecho de dejarse llevar por situaciones y corazonadas. Desde irse a plena entrevista para un potencial trabajo hasta dejarse invitar para una cena o lo que sea que tuviese ese hombre en mente, pero, al parecer seguiría con el plan. 

    Un revoloteo en su estómago la hizo reír. Se sintió muy tonta al experimentar mariposas a estas alturas de la vida. Descartó tal tontería de una vez y prosiguió con lo que pensaba seriamente. 

    Sentada en su cama recordó el momento en que Marcos la besó en la mejilla mientras la tomaba del cuello. La combinación de las fuertes manos con la sutileza del beso y el aroma sensual y provocativo del hombre hizo que ella sintiera más de lo normal, de lo cual se percató en ese mismo momento cuando se quitaba el pantalón y pasó de ser una sospecha a una realidad… Se había mojado. Increíble.  

    Verónica se sonrojó y soltó una carcajada.  

    Y mientras ella se duchaba y otras cosas, Marcos estaba llamando a Eduardo para confirmar que la chica haya dejado la dirección antes de irse. Y después de obtener una respuesta afirmativa comenzó a labrar su plan.  

    La verdad es que la belleza de la mujer lo cautivó, era realmente hermosa. Estaba muy interesado en ella y por eso se arriesgó a tanto. Nunca había ligado la empresa con ninguna de sus conquistas. Jamás mezclaba las cosas por miedo a quedar expuesto, pero esta vez no tuvo opción, fue la única manera que tuvo para traerla hasta él. Y todo salió fantástico.  

    No estaba seguro si después de lo que podría pasar esa noche, también conseguiría a su secretaria para ir a trabajar el día siguiente, pero era un riesgo que quería tomar, aunque hablando profesionalmente, ella era perfecta para el cargo.   

    Sin saberlo, ambos estaban a la expectativa con respecto a esa noche.  

    Saliendo de la ducha, Verónica se fue hasta el cajón más bajo de su ropero y sacó su mejor lencería, pero, ¿debería usarla? ¿Realmente estaba pensando estar con un hombre que conoció hace unas horas? ¿Era tanta la atracción? Ella hizo caso omiso a todos esos pensamientos y escogió su favorito, si él lograba verlo sería el primero que lo hiciera.  

    Se lo probó con calma y a pesar que tenía tiempo sin usarlo, aun le quedaba espectacular. 

    Seguidamente fue por un vestido, buscó uno en particular. Uno que se amoldaba a su cuerpo asentando sus curvas y dejando ver algo de sus pronunciados pechos, se miraba en el espejo y sentía como le recorrían las ganas de seducirlo y tenerlo, aunque fuese por una noche.  

    Verónica estaba tan entusiasmada con la salida que no se había dado cuenta que apenas era las dos de la tarde, así que se quitó el vestido y se dedicó a escoger el maquillaje y a arreglarse un poco las uñas, era algo que hacía con frecuencia, pero quería estar perfecta. Todavía no salía de su asombro.  

    Sentía un poco de ansiedad, no lo podía negar, pero, la verdad era más la curiosidad. ¿Empleo y jefe? Esa noche podría confirmar muchas cosas. Pero, a lo que más le tenía miedo era a la decisión tomada de estar con él si así él lo quería. Es algo que normalmente no haría, pero, uno de sus secretos más guardados estaba ayudando a que eso fuese prácticamente un hecho. 

    Para Marcos las cosas estuvieron un poco más ajetreadas, pero, después de salir de la reunión fue a la empresa a poner orden en algunos asuntos y se dedicó a buscar la salida indicada para la noche. Hizo unas reservaciones, habló con un par de amigos que le debían unos favores y todo estaba listo. 

    Estaba decidido a jugar un poco con esta nueva víctima. Un juguete bastante jugoso.  

    Envió flores a la dirección de Verónica para hacerle entender que estaba pensando en ella. Un simple gesto de un caballero tan amable como Marcos, no había razón para que significara nada más.  

    Pero, además estaba seguro que le encantarían.  

    Por la mente de ella pasaron cualquier cantidad de escenarios posibles con esa salida. El principal era el que ella estaba buscando, tratar de seducir al hombre mayor, guapo y adinerado y tratar de pasar una noche agradable. 

    En otro más dramático, el personaje podría ser un asesino serial que solo mata jovencitas hermosas (eso le causó gracia) y también podría ser un psicópata sexual decidido a violarla y desarrollar juegos aberrados inimaginables para ella.  

    Pero lo cierto era que ya la invitación estaba hecha y aceptada, quizá estaba exagerando, pero así jugaba la mente humana. Siempre a la defensiva. 

    





   





 

    III 

    Noche mágica 

    Después de todos los exhaustivos preparativos para escenarios probables, Verónica decidió relajarse un poco mientras esperaba. Era imposible dejar de ver el reloj, por momentos parecía que las agujas se movían en sentido contrario, era una situación en la que no quería estar. Pero, al fin y al cabo, era muy temprano aún para una cita nocturna. 

    El timbre sonó y ella pensó que era Marcos, pero, recordó que en la dirección no había puesto el número de departamento, por lo que, sus esperanzas se habían vuelto polvo. Entonces, ¿quién podría ser? 

    Atendió, pero, nadie contestó del otro lado. 5 minutos después tocaban a la puerta. 

    —Entrega para la señorita Verónica 

    Un enorme ramo de flores estaba del otro lado de la puerta. Había dos cosas increíbles con esto. La primera era por supuesto las flores y la segunda: ¿Cómo hacen los de la entrega para conseguir las direcciones siempre así las direcciones estén incompletas? 

    Las colocó en agua y se mantuvo entretenida mientras las arreglaba, pero, el tiempo seguía pasando y Marcos no llegaba. 

    Eran casi las 8:00 pm y Verónica comenzaba pensar que Marcos no llegaría. Parecía una quinceañera esperando a su noviecito de la escuela para su primera cita, estaba desesperada por saber lo que pasaría esa noche, quería quitarse de encima todas las dudas que le generaba la salida. Después de tanto tiempo podría confirmar algunas cosas que aun la afligían. Miró las flores que habían llegado dos horas antes y recordó que había sido un muy lindo detalle.  

    El móvil vibró sobre la mesa mientras entraba la llamada de un número desconocido.  

    —¿Marcos?  

    Verónica por poco no lanzó el móvil por la ventana pensando que había sido muy idiota haciendo eso. Sonó demasiado desesperada. 

    —¡BINGO!  

    La respuesta de él bajó un poco la presión. 

    —Voy bajando. 

    Verónica echó el aparato en su bolso, se acercó al espejo para una última revisión y se vio lista.  

    Recostado del maletero del coche estaba Marcos, esperando por ella y luciendo extremadamente sencillo, pero, elegante. El hombre le sonrió apenas la vio. Ella devolvió el gesto. 

    —Estás espectacular.  

    Bajó la mirada y agradeció. 

    El escote del vestido parecía tener un imán para ojos. Marcos sabía que le costaría durante toda la noche no mirar directamente a esos senos. Eran espectaculares. Pero, por el momento se dedicó a abrir la puerta y partir hacia su destino.  

    —Hay un lugar a las afueras de la ciudad que estoy seguro te encantará, es al aire libre y sirven una comida exquisita.  

    —Me parece una muy buena idea. 

    Verónica estaba temblando y su corazón estaba acelerado. ¿Cómo era posible que en tan poco tiempo un hombre lograra ese tipo de cosas en ella? Debía calmarse al máximo y tratar de llevar las cosas con tranquilidad. 

    Durante el camino hablaron de varias cosas, pero, nunca de trabajo y Marcos aprovecha los momentos en que ella miraba hacia otro lado para contemplar los pechos de la mujer que saltaban al ritmo del coche. Lamentablemente la vía no tenía muchos baches.  

    La sonrisa de Verónica era otra cosa que lo traía loco. Era tan perfecta que sería imposible de olvidar, además ella sabía cómo usarla para lograr cualquier cosa que se proponga.  

    El camino se hizo de tierra y ella se preocupó un poco, pero se calmó al ver a lo lejos una entrada.  

    Cuando llegaron al lugar era simplemente genial. Verónica no había visitado un sitio tan lujoso como ese. Estaba feliz de estar ahí.  

    Toda la gente que se encontraba en el recinto destilaba clase y parecían ser personas importantes, al menos dentro de su entorno.  

    El pasto relucía por sobre todas las cosas, en una tarima había una agrupación de Jazz y la decoración era hermosa. Recordaba que uno de los tenientes de cuando ella estaba en la academia militar escuchaba mucho Jazz y a ella llegó a gustarle un poco también. Lo malo es que ella tenía muy mal oído musical. 

    La mesa reservada estaba cerca de un riachuelo natural que bajaba desde lo más alto de una montaña cercana, había luces tenues y muy acogedoras que hacían del ambiente algo más romántico y privado.  

    La conversación durante la cena fluyó bastante bien, se reían y hasta por momentos parecía que se conocían de años y la química entre ellos era natural, algo que ninguno de los dos había vivido antes y ambos estaban algo preocupados por eso, pero, no se dejaron intimidar y siguieron disfrutando.  

    El ambiente mejoraba con el pasar de las horas y hasta el Jazz sonaba un poco mejor. 

    —En definitiva, yo no estoy aquí por mi hoja de vida y mis notas en la universidad. ¿Estoy en lo cierto? 

    —Estas en lo correcto. 

    —¿Cómo supiste donde estaba en la mañana? ¿Por qué enviaste a Eduardo para que me buscara? 

    —La verdad fuiste tú la que me encontró a mi cuando saliste disparada del ascensor y te tropezaste conmigo en la entrada del hotel.  

    Verónica se tapó la boca con una mano en señal de vergüenza y asombro, pero, después dejó escapar una breve carcajada.  

    —¿Eras tú? Lo siento de verdad. No miré ni me disculpé con nadie en el momento. 

    —No te preocupes, nunca estuve tan agradecido con alguien después de tropezarme en la entrada de mi propia empresa.  

    Ambos rieron. 

    Otra vez esa sonrisa cautivadora. Podría quedarse a vivir en ella.  

    —Te perseguí hasta un local que está cerca, donde entraste por un café, y deduzco que también lo hiciste para calmar y reorganizar tus sentimientos. Entonces te vi y noté muchas cosas en ti y por alguna razón me imaginé que habías sido una de las chicas que se le ofrecería el empleo como secretaria. El resto es historia. 

    —Pero, ¿por qué me seguiste hasta ahí? 

    —Necesité conocerte después de verte.  

    Verónica no tuvo nada que decir al respecto, pero le encantó esa respuesta.  

    Ese hombre parecía ser de mentira, nadie podía ser tan perfecto. Se estaba ganando mucho más de lo que había pensado inicialmente, tenía una respuesta para todo y una mirada que cautivaba sin importar la expresión con la que viniera acompañada. 

    La cena siguió entre risas y se iban conociendo poco a poco. Las horas y las botellas de vino iban pasando y ellos estaban cada vez más acoplados al plan. 

    —Creo que llegó la hora de seguir con esto en un lugar más especial, Verónica. ¿Qué me dices?  

    —Estoy de acuerdo. 

    Ella estaba irreconocible, seguía sorprendiéndose más y más de ella misma, pero algo la estaba empujando y eran esas ganas de tener a Marcos entre sus piernas. Era eso con lo que ya no quería luchar. 

    Recorrieron unos quince minutos de carretera hasta que Marcos se detuvo en el medio de la nada. El lugar parecía sacado de un libro de terror, pues no se veía absolutamente nada alrededor y el viento soplaba con fuerza haciendo un sonido un poco abrumador.  

    —Necesito que me des un voto de confianza. 

    Marcos habló con una dulzura muy propia. Sacó un trozo alargado de tela de seda y ella lo miró con recelo. Pero, él continuó sin recibir una negación de Verónica desde el momento en que se conocieron. 

    Marcos pasó la tela alrededor de los ojos de la mujer, con mucho cuidado y delicadeza, tapándole la visión. Ella sonrió, aunque comenzaba a temblar de nuevo. 

    —Sólo 5 minutos más y listo. 

    Verónica asintió. 

    Su corazón estaba a punto de salirse del pecho, y no podía imaginar lo que Marcos planeaba, pero, hasta ahora todo estaba saliendo perfecto. A veces había que tomar riesgos para poder ganar en la vida, y este era uno de ellos. 

    Trataba de no imaginar nada para no decepcionarse, aunque pensándolo bien, un hombre así sería incapaz de decepcionar a una mujer. 

    El coche se detuvo y ella esperó paciente a las instrucciones. Su corazón se aceleró mucho más. Él la bajó poco a poco y la situó en un lugar en específico guiándola de los hombros.  

    —Muy bien, Verónica. Ya casi… 

    Dos pasos más a la izquierda. 

    —Contempla... 

    La tela cayó al suelo y Verónica quedó maravillada con la vista que tenía frente a ella. Las luces de la ciudad se combinaban con las estrellas y la luna, parecían uno solo. Todo tenía un brillo cegador y digno de ser de las mejores vistas que ella jamás había presenciado.  

    Casi no podían mirarse entre ellos por la oscuridad del sitio donde estaban, pero, no hacía falta. Estaban tan cerca que se escuchaban sus respiraciones. La brisa se intensificó de pronto y ella cruzó los brazos buscando calor para su cuerpo, Marcos se quitó su chaqueta y se la puso sobre los hombros, ella se sintió protegida y querida. 

    Él la abrazó y fue perfecto.  

    Marcos le contaba de la primera vez que había ido a ese lugar, le narraba la historia con la voz baja, cerca de ser un susurro, y ella sentía su aliento acariciándole el cuello, por momentos cerraba los ojos y se imaginaba flotando en lo más alto del cielo. Definitivamente Marcos era un hombre diferente y excepcional. 

    —Estuve aquí cuando mi primera empresa se fue a la quiebra. No tenía con quien hablar ni a donde ir, solo tomé mi coche y manejé por el mismo sendero por el que subimos hoy. La paz que me dio esto fue grandioso y desde ese momento es mi lugar favorito. Eres la primera persona a la que traigo. 

    Verónica recordó que tenía más de 4 años sin salir con alguien, sin lugar a dudas nunca pensó en congeniar con alguien mucho mayor que ella, pero, lo que le brindaba ese hombre que la tenía abrazada en ese instante era algo impresionante.  Comenzó a sentir que era mucho más que la elegancia y caballerosidad que lo caracterizaba, además de su atractivo, era algo que la llamaba a buscar más y descubrir. Debajo de su vestido, la lencería comenzaba a mojarse.  

    —Llévame a otro sitio, Marcos. A un sitio donde podamos ver las estrellas sin necesidad de buscarlas en lo alto de una montaña. 

    ¿Estaba ella segura de lo que le estaba pidiendo? Pero, claro que lo estaba, lo había pensado desde que abrió el cajón de su armario, lo había pensado desde aquel beso en la mejilla. Estaba más que segura porque ese hombre despertaba en ella todo lo que tenía que despertar y mucho más, no dejaría pasar una oportunidad como esa jamás. 

    Verónica se volteó y después de mirarlo fijamente a los ojos, lo besó. Contundente y sensual fue el beso. Duró el tiempo adecuado y las cosas iban saliendo al pie de la letra.   

    Marcos no dijo nada, solo le abrió la puerta y la magia comenzaba a hacerse presente.  

    Recorrieron unos cuantos kilómetros colina abajo y llegaron a un hotel espectacular que lucía como sacado de una película, ya casi a las 2:00 am. Allí dentro alquilaron la mejor habitación de todas y se dispusieron a subir.  

    El hotel era una construcción con más de 400 años, de la época colonial. Contaba con amplios pasillos y una fuente con la misma cantidad de años en medio. Las escaleras estaban muy bien conservadas y las formas de los barrotes eran alucinantes. Subieron por ellas. 

    La habitación era enorme y tenía una cantidad de espejos incontables, un jacuzzi con forma de corazón resaltaba con su color rojo al fondo. Las ventanas dejaban ver parte de un estadio de futbol y en el otro extremo la gran ciudad, no tan perfecta como desde las alturas, pero, igual de imponente.  

    Verónica entró primero y dio un pequeño recorrido por el cuarto, entró al baño, tomó una toalla y entonces se devolvió en busca de Marcos.  

    La chica apareció con su espectacular sonrisa y con una mirada que anunciada algo bueno. 

    —Ahora quien necesita un voto de confianza soy yo. 

    Besándolo lo fue empujando hasta la cama donde cayó sentado.  

    —Ten, agarra esta toalla y te tapas los ojos con ella. 

    Recibió la toalla de la mano de Verónica y se la colocó sobre el rostro como ella se lo pidió.  

    En ese momento Marcos no sabía que imaginar y la verdad estaba hasta un poco nervioso, ella parecía ser una caja de sorpresas y él quería tenerla completa. 

    Verónica volvió al baño y comenzó a quitarse el vestido hasta que quedó con su lencería especial, su favorita, y estaba a punto de mostrársela a un desconocido. A un desconocido que la traía loca desde el primer momento en que lo vio. 

    El encaje de la tela se ceñía a su cuerpo casi como tallado por un gran artista, sus grandes senos saltaban a la vista resaltando su color de piel en contraste con la tela negra del conjunto. Las mini bragas se perdían entre sus nalgas y eso las hacía más sensuales. Su liguero hacía del conjunto la propuesta ideal. 

    Verónica se vio en el espejo y se sintió sexy, lujuriosa y preparada para todo. Se acomodó el cabello y salió caminando como toda una felina en busca de su cena.  

    Ahí estaba su presa, esperando por ella. Deseable desde todo punto de vista. 

    —Quiero que te quedes justo donde estás y me dejes manejar la situación. Soy tu juguete, pero, también tu obsesión.  

    Marcos levantó las manos en señal de estar de acuerdo con lo que le decía la chica.  

    —No te muevas, cariño. 

    Verónica comenzó a retirarle la toalla de la cara despacio y Marcos enfocó la vista inmediatamente al ver a esa diosa despampanante frente a él. Las proporciones de Verónica eran perfectas, pero, lo que más sobresalía eran sus enormes senos, tersos, blancos y con pecas que parecían una constelación dentro del universo de su cuerpo. Las curvas se conjugaban perfectamente con su rostro angelical y su cabello dorado de seda. 

    La combinación de todo eso con su rostro era un arma de destrucción masiva, parecía salida de un cuento de hadas, era todo un espectáculo y ya no podía esperar para tenerla. 

    Su diosa comenzó a mostrarse con delicadeza, pero, con paso firme. Verónica pasaba sus manos por todo su cuerpo, como guiando la mirada de Marcos, el movimiento era hipnotizador, parecía estar pintando sus muslos y abdomen, era algo exquisito, fuera de lo normal. Cada centímetro de su cuerpo era parte de un templo creado para ella, para hacer que cualquier hombre se volviera loco con sus encantos. 

    Sus movimientos eran sensuales y parecían estudiados. 

    Mujer sin igual, mujer ardiente y sensual. Mordía sus labios mientras sentía su piel rozando sus senos, apartaba su cabello del cuello y sentía el calor que despedía su cuerpo.  

    —Estoy caliente. 

    Su voz sonó como arropada por un gemido. 

    Se dio media vuelta quedando de espaldas y recorrió con ambas manos sus muslos deteniéndose en las nalgas mientras se golpeó con algo de fuerza. Y repitió. En cuestión de segundos la marca apareció rojiza y él sabía que ella necesitaba más de eso.  

    De nuevo se volvió y se acercó tímidamente hasta besarlo, succionando su labio inferior con fuerza. Ella tomó las manos de su hombre y se las llevó hasta sus senos lo cuales apretó con fuerza y ella soltó un leve chillido.  

    —Sé que me deseas.  

    ¡Qué voz tan sensual!  

    La erección en el pantalón de Marcos ya era visible y ella se dio cuenta de eso. Entonces posó su pie sobre el bulto sintiendo lo duro que estaba. Había una bestia emergiendo desde lo más profundo de su ser. Él intentó agarrarla nuevamente, pero, ella se zafó habilidosamente. Todavía no era el momento. Ahora tenía el control de la situación y lo llevaría así hasta que lo quisiera. 

    Estaba logrando que Marcos se desesperara más de la cuenta, el hombre quería seguir el juego como lo pedía ella, pero era una tentación muy grande tenerla ahí sin poder agarrarla. Quería follarla con fuerza desde ya.  

    Pero, Verónica seguía con su seductor baile. 

    Con una facilidad envidiable se desabrochó el sujetador dejándolo caer al suelo. Los senos quedaron exactamente en el mismo lugar, la gravedad no podía hacer nada en contra de esas dos perfecciones con una forma redonda simétrica y terminando en unos pezones pequeños y sensuales.  

    Parecían péndulos, Marcos los seguía con la mirada y las pecas eran perfectas. Se imaginó cualquier tipo de cosas que podría hacer con esas bellezas y seguía cargándose de ganas. 

    Verónica se agachó frente a Marcos y le pidió que se quitara la camisa mientras ella le sacaba el cinturón. Se acercó más y mordió con delicadeza el bulto que sobresalía del pantalón. La erección era cada vez más fuerte y contundente, pero, ella quería hacerlo esperar más, quería que se desesperara todo lo que fuese posible.  

    En ese instante Marcos estuvo a punto de levantarse y tomarla con fuerza, pero se contuvo de nuevo. No quería arruinar el momento. Su erección estaba a punto de reventar el pantalón. Ya no aguantaba mucho más. 

    El momento era más que excitante, ella estaba dejándose llevar por sus instintos salvajes, así como lo hacía durante, lo que ella llamaba, las noches especiales. Cuando se masturbaba hasta más no poder en la bañera o en la cama de su departamento. Pero, ahora las cosas eran diferentes. Ahora ella tenía a un verdadero hombre para que la hiciera suya sin remordimientos. 

    Siguió con su modo de seducción sin salirse de su papel y se bajó las bragas quedando completamente desnuda, salvo por el liguero que usaba, llevó sus dedos hasta su vagina y mostró cuan mojada estaba, jugó un momento con su clítoris y así estuvo lista para toda la acción que le pudieran ofrecer.  

    Ahora sí dejó que las cosas pasaran por cuenta de Marcos, había llegado la hora de la verdad. 

    Los nervios se apoderaron de ella, pero, ya no había nada que hacer.  

    Frente a su rostro un miembro enorme se posó erecto y dispuesto a llenarla de placer, había un poco de miedo, pero, nada más fuerte del deseo sentirse como nunca antes. Verónica lo miraba con deseo y aunque parecía un toro dispuesto a embestirla, ella veía al hombre que quería dentro de ella. Era solo él. 

    Las cosas comenzaron despacio. Marcos la tomó por la cintura y la colocó sobre la cama donde tenía acceso completo, empezado por besar sus senos. La sensación de la lengua de su amante en sus pequeños y rosados pezones, la estremecía de pies a cabeza, sentía como cada movimiento se entrelazaba con cada nervio de su cuerpo. 

    Ella se sentía amada, deseada y estaba capturada en los brazos de un hombre de verdad, sabía que de un momento a otro la destrozaría y ella podría dejar salir todo lo que lleva por dentro, todo lo que guardó durante tanto tiempo para dárselo a él, sabía que podría con todas las exigencias. 

    De pronto Marcos asomó la punta de su pene en la vagina de Verónica, provocando que ella se mojara en un extremo inédito. No recordaba que antes le pasara eso. Ella bajó su mirada buscando esa bestia de carne que trataba de penetrarla. Necesitaba verlo, quería llenarse la mente de su imagen antes de sentirlo dentro. 

    Ella misma tomó el miembro y comenzó a introducirlo con lentitud, pero, el control no era de ella, ahí en ese lugar solo mandaba una persona y las cosas se iban a hacer a su manera, así que le tomó las mano y se las colocó por encima de la cabeza y la penetró sin compasión, Verónica gritó de dolor y placer. Eso era exactamente lo que estaba esperando, ya no lo imaginaría más, por fin la estaban follando realmente y con todas las de la ley. 

    Ella pedía más y más.  

    —¡No pares! 

    Las penetraciones fueron aumentando en fuerza y rapidez hasta el punto máximo donde ya los gemidos eran incontrolables. Verónica se retorcía de placer, se guindaba de la espalda de su amante y clavaba sus uñas sin medir las consecuencias y esto encendió más a Marcos que aplicó más fuerza. Ella ya estaba en un éxtasis fuera de este mundo y necesitaba más, su cuerpo, su alma y su mente se lo imploraban.  

    Pero, le regalaron un respiro, mientras se cambiaban de posición. 

    Verónica notó que toda la caballerosidad de Marcos se quedaba de la puerta del hotel hacia afuera y eso le encantaba. Adoraba que durante el sexo la trataran con fuerza sin delicadezas, quería que le dieran sin parar, y siempre había buscado eso solo que en los lugares y con las personas equivocadas. Hoy era el día de sentirse como una verdadera mujer. 

    Ahora estaba completamente a la merced de ese animal que la estaba cogiendo sin parar. Su cara pegaba del colchón mientras que sus nalgas estaban frente a Marcos, la entrada estaba completamente abierta para él.  

    Una mano se posó con fuerza sobre una de las nalgas y el ardor le recorrió con placer. Verónica volteó y asintió en dirección a la otra nalga y Marcos la azotó también, pero, esta vez con más fuerza, esa combinación de dolor y placer volvía loca a Verónica. 

    El hombre utilizó sus dos manos y separó un poco las nalgas de su amante. 

    El pene entró hasta el fondo y mientras se agarraba de la sábana, Verónica gritaba sin parar, por un momento pensó que la escucharían, pero, eso le gustó. Que la escuchen, que sepan que hay un hombre haciéndola suya y sin piedad. La pelvis de Marcos chocaba sin parar con las nalgas de ella y cada vez con más fuerza.  

    —¡No pares nunca! 

    Estaba sintiéndose en otra dimensión, Verónica no podía creer lo que estaba viviendo en ese momento. Toda la espera valió la pena y no quería que ese momento terminara jamás.  

    Verónica estaba aguantando todo lo que podía, pues ese hombre la estaba destrozando, cuando de pronto sintió que venía un orgasmo, iba a ser enorme lo contuvo hasta más no poder y ahogó su grito en una almohada. Las piernas le comenzaron a temblar y casi no podía respirar, en ese mismo instante sintió un chorro de semen caliente dentro de ella y nada pudo ser más perfecto. La corrida de esa bestia que tenía sobre ella fue gigante.  

    Verónica cayó sobre la cama y las gotas de sudor le recorrían el pecho sin parar, su respiración estaba entrecortada y por primera vez en su vida se sintió satisfecha después de una follada. Esta había sido la más grande y genial que había tenido. No tendría problema en repetir en ese momento, pero, estaba bien, así como estaba. Su necesidad no era tan urgente.  

    Un silencio invadió la habitación durante un momento y solo se escuchaba la respiración entrecortada de Verónica. Estaba sudada, cansada y aun con espasmos involuntarios en las piernas. Esto que había vivido iba más allá de los límites de la imaginación y de todo lo que antes había experimentado. 

    Por su lado Marcos estaba tranquilo y no dijo una sola palabra durante un rato hasta que se levantó y su metió en la ducha. Para él esto era parte de la rutina, aunque esta vez, con Verónica sintió algo nuevo, pero, no quiso darle importancia.  

    La verdad es que mientras se duchaba pensaba en lo que había pasado y estaba súper excitado. Follarse a esa mujer era una de las mejores cosas que le había pasado, pero, temía que algún tipo de sentimiento estuviera involucrado en esto. No porque fuese algo malo sino porque realmente él no quería aceptarlo. Y esto se lo repetiría todas las veces que sean necesarias. Esperaba que Verónica pensara igual, aunque el beso en la montaña indicaba otra cosa.  

    Por la ventana principal comenzaba a resplandecer el sol cuando Marcos salió del baño, Verónica lo vio, le sonrió y fue ella quien se comenzó a duchar. Mientras se lavaba se masturbó durante un rato en silencio, recordando lo que recién le había sucedido. 

    Marcos estaba tirado en la cama y seguía pensando lo mismo, pero era mejor dormir algo y dejar pasar las cosas. 

    Las cosas se habían puesto un poco raras después del sexo, al menos para ella fue así, pero no quiso entrar en detalles. Cuando salió del baño, Marcos estaba dormido y ella se limitó a acostarse del otro lado de la cama. Realmente necesitaba descansar.  

    Verónica despertó pasadas las 10 am y la sorprendió Marcos con un desayuno que había ordenado minutos antes. El hombre la trató con cariño y la caballerosidad de siempre. Todo como que volvía a su cauce, pero ella seguía sin comprender la actitud del hombre la noche anterior. 

    —Hay algo de lo que nunca hablamos, Verónica. ¿Aceptas o no el puesto de trabajo?  

    Ella se sonrió. 

    —Por supuesto que lo acepto. Sin dudas.  

    —Entonces, bienvenida.  

    Un beso selló el momento y ella corroboró las mariposas en el estómago.   

    Poco tiempo después estaban de regreso a la ciudad y con un nuevo reto por delante para ambos. Desde ese mismo instante Marcos tuvo la sensación de haber cometido un grave error.  

    El camino parecía más largo de regreso. 

    Verónica estaba feliz, pues se pudo controlar más de lo que creía. Eso era un gran avance tomando en cuenta todas las situaciones por las que había pasado y era víctima de sí misma. Pensó en eso durante todo el viaje y le pareció que la vida le sonreía de nuevo.  

    





   





 

    IV 

    Secretos 

    Verónica estudió en escuelas militares durante toda su vida y fue cuando cumplió los 18 años fue que pudo zafarse de esa vida que tanto odiaba. Aprendió a ser ordenada y disciplinada gracias al régimen que la rodeaba. 

    Por fin cuando salió de la academia podía hacer lo que tanto deseado: ir a la universidad y estudiar lo que quisiera, en su pueblo natal tenía todo lo que necesitaba, había hasta el trabajo de sus sueños en un lujoso edificio de una exitosa compañía, así que, si lo lograba en cinco años podía estar en busca de un puesto de trabajo ahí. 

    A pesar de odiar todo lo relacionado con los militares, Verónica se comportó siempre de la mejor manera y fue una de las mejores estudiantes del instituto.  

    Sus padres la dejaron hacer lo que quisiera después de salir de la academia, así que comenzó a trabajar en una hamburguesería y con eso costeaba parte de sus estudios y la renta de un departamento en el centro de la ciudad. Era completamente independiente y se sentía feliz y orgullosa por eso. No ganaba mucho, pero, le alcanzaba para lo que más le interesaba.  

    Estaba en la mejor etapa de su vida y disfrutaba lo que estaba haciendo, pero, lamentablemente un fantasma del pasado había regresado a acecharla de nuevo. Realmente nunca se había ido, estaba viviendo con ella, aunque dormido, pero, un detonante lo despertó. 

    Había tenido que ir a psicólogos desde los 15 años pensando que tenía una enfermedad mental grave y hasta cierto punto lo era, pues era una anormalidad en el estado psíquico.  

    Cuando se enteró de eso, evitó por completo todo lo que la llevara a eso. Era como cuando una persona deja de fumar y se aleja de los cigarrillos para no caer en la tentación, pero a veces la situación se tornaba desesperante.  

    Fue dos años después mediante de incontables esfuerzos cuando pudo controlarse alejada de todas las tentaciones. Estuvo tan tranquila que hasta por un momento pensó que estaba curada. 

    Pero, para mediados del primer año de su carrera en la universidad, Verónica se consiguió con una tentación que no pudo evitar y cayó sin poder hacer mucho a su favor. 

    Su condición de ninfómana fue decretada por el doctor de la academia militar, un psiquiatra de unos 60 años que al parecer era una eminencia en el área. El doctor le recomendó, que, por su edad, evitara la masturbación excesiva y las relaciones sexuales. Verónica estaba tan aterrada con lo que el doctor le dijo que su miedo era más grande que sus deseos. 

    Normalmente se despertaba de sueños húmedos donde se masturbaba sin parar en medio del patio de la academia, y otro que nunca faltaba era uno donde follaba con un hombre al que nunca le veía el rostro. 

    Pero, cuando tuvo relaciones sexuales por primera vez se destapó de una manera increíble. Trataba de sacarle al chico todas las veces que el resistiera o sino buscaba la manera de que él la masturbara y si no lo hacía ella misma. Compró toda clase de juguetes sexuales y hasta robó algunos de las tiendas que pudo. 

    Durante las primeras salidas con su nuevo novio él le insistía muchísimo en que tuvieran relaciones. Ambos tenían 18 años y eran vírgenes, pero Verónica no era capaz de contarle sus miedos y mucho menos su condición. Ella pensaba que estaba loca. 

    Después de una fiesta donde bebieron muchísimo, el chico la llevó a su casa, pero cuando estaba dispuesto a follarla, no pudo hacerlo, sintió culpa y por el contrario la arropó y la dejó dormir. A la mañana siguiente Verónica despertó confundida sin saber lo que había pasado. Irónicamente había deseado que el chico la hubiese follado, por lo que le preguntó de inmediato y él se negó. 

    Las esperanzas de Verónica se habían venido abajo desde ese mismo momento, pensó que si se había despertado sin ningún deseo era porque quizás se había curado, entonces decidió lanzar por la borda todos sus miedos y enfrentarse a la cruel realidad. Tomó al chico de una mano y lo llevó a su habitación cerró la puerta y lo empujó directo sobre la cama, un beso fue el detonante para que la chica de 18 años dejara de ser virgen y nunca más sería víctima de sus miedos y mentiras. 

    Desesperada, buscó el miembro de su novio para poder sentirlo dentro de ella, la sensación fue más allá de lo normal y su mente y su cuerpo se unieron dejando salir todos los fantasmas que estaban dormidos haciéndose más grandes y fuertes. 

    El chico no contuvo durante mucho tiempo su orgasmo corriéndose dentro de ella dos minutos más tarde, era la primera experiencia de ambos, pero ella no estaba satisfecha en lo absoluto. Probaría que tanta razón tenía aquel médico que le dio el diagnostico. 

    Intentó revivir aquel pene flácido de su pareja, pero a pesar de los esfuerzos del muchacho fue imposible la tarea. Verónica abrió las piernas y lo indujo a practicarle sexo oral y el accedió inmediatamente, el acto ayudó a un segundo aire para el chico y estuvo listo para intentarlo de nuevo, Verónica saltó sobre él y tomó el mando de la situación, pero sucedió lo mismo dos minutos más tarde. 

    Estaba desesperada y sentía que algo iba a explotar dentro de ella, el deseo era tan intenso que no lo podía controlar y ella misma se masturbó hasta alcanzar su primer orgasmo, pensó que en ese punto las cosas se calmarían y no fue así, por lo que repitió la dosis hasta correrse de nuevo. Desde una esquina de la cama el joven la veía asombrado y humillado. 

    Verónica dejó que los miedos se apoderaran de nuevo de ella y eso era más grande que su deseo. Se vistió y salió del cuarto sin siquiera despedirse de su novio, corrió hasta su casa llorando y desesperada buscando una razón por la cual ella pasaba por eso. 

    Estuvo casi segura que eso no se repetiría, pero los constantes sueños húmedos y los deseos incontrolables hacían que saliera desesperada hacia la casa de su novio buscando que la follara con todas sus fuerzas, hasta que él no pudiera más, pero nunca era suficiente. Para la pareja la tensión crecía en cada acto y las cosas nos estaban funcionando. 

    Más adelante se adicionaron los juguetes sexuales para tratar de ahogar el deseo incontrolable de Verónica, el chico participaba tan solo durante las primeras penetraciones y después se dedicaba a ver como su novia se daba placer con penes de plástico, eso era para él una humillación permanente y comenzó a buscarle una salida a esa enfermiza relación. 

    Cuando planearon su siguiente encuentro el chico la alcanzó en la calle y habló con ella esperando que lo entendiera. Verónica no entendía las razones y trató de persuadirlo para que cambiara de opinión, pero solo logró que el joven se alejara corriendo y nunca más quisiera saber de ella, también víctima de sus propios miedos y complejos. 

    Logró parar cuando el muchacho la dejó y ella contrajo una infección vaginal grave y se vio bastante mal. De ahí en adelante evitó los noviazgos y cualquier cosa que la incentivara a tener sexo, cuando eso le pasaba cambiaba totalmente, era otra mujer y la verdad, le temía por que era capaz de todo. 

    La universidad pasó y no tuvo ninguna recaída, aunque en ocasiones los deseos la arropaban, pero, ella luchaba con todas sus ganas en contra de esa otra Verónica.  

    ¿Pero, hasta cuando la podría dejar oculta? 

    





   





 

    V 

    Nuevos retos 

    Verónica comenzaría al día siguiente en la empresa y eso le generó un poco de ansiedad. Trató de mantenerse controlada y de descansar lo más que podía, estaba segura que podría con ese empleo y con la responsabilidad que acarreaba. Pero, lo que más deseaba era estar con Marcos, cerca de él y además ayudándolo. Aunque fuera una tentación. 

    No podía sacarse de la cabeza lo de la noche anterior, estaba en shock después de todo lo que vivió. De solo pensarlo se mojaba por completo y eso la hacía desear más de su amante. Pero, por ahora debía esperar hasta… ¿Una nueva oportunidad? Realmente no sabía cómo habían quedado las cosas en ese particular, porque a pesar que Marcos se comportó un poco raro después del sexo, la situación mejoró con el desayuno. 

    Durante el día esperó que él se comunicara, pero no fue así, pensó que estaría muy ocupado y que esperaría hasta la noche para hacerlo, pero, el móvil tampoco sonó para ella. Ella se negaba a creer que Marcos la había usado para una sola noche, ella había sentido en aquel beso algo más que las ganas de follar.  

    En la oficina, Marcos lidiaba con algunos problemas sin mucha importancia, pero que tenían que resolverse, pensó durante todo el día en Verónica y no podía dejar hacerlo, tenía su rostro tatuado en la mente. Era confuso que las cosas estuviesen así para él porque en ningún momento él buscó la parte sentimental, se estaba culpando por esto y por eso se lo repetía tanto. 

    Durante la hora de almuerzo no salió y se quedó en su oficina pensando la razón por la cual insistió en darle el empleo a Verónica, creyó que había sido un error garrafal y que lo pagaría con creces. Pero, quizá por otro lado y de manera inconsciente, lo hizo para tenerla cerca. 

    El día pasó para ambos sin saber uno del otro. 

    A la mañana siguiente Verónica fue la primera en llegar y se encontró con, un ya viejo conocido, Eduardo.  

    —Hola, señorita Verónica. Buen día. 

    —Oye, Eduardo ya basta. Creo que es hora que me tutees. Eso de señorita me hace sentir vieja.  

    Eduardo le hizo el recorrido por la oficina principal y particularmente donde ella se iba a desempeñar como secretaria. Mientras eso sucedía todas las miradas caían sobre la nueva empleada. Los hombres la amaban, pero, las mujeres no tanto. Estaban seguras de que su cara bonita y su perfecto cuerpo eran las razones para obtener el empleo. 

    Los rumores no tardaron en salir a flote y corrieron como pólvora por toda la empresa. 

    Verónica se sentó en su puesto de trabajo y diez minutos después apareció el jefe que, como todas las mañanas, captaba la atención de todas las presentes. Con su personalidad inquebrantable caminaba por los pasillos saludando a los que tenía más cerca y dejando corazones rotos por doquier. Pero, ese día volteó hacía su nueva empleada y le hizo una seña para que entrara con él.  

    Ella fue de inmediato con el corazón en la mano, no podía creer que estuviese más nerviosa que el día anterior, era imposible lo que ese hombre hacía con ella.  

    —Buen día. 

    Ella le regaló una sonrisa, pero, Marcos ni la vio. 

    —Hola, Verónica. Necesito que saques copia a todos los planos de la construcción en Japón y también que me consigas la denuncia que le hicimos a la empresa mexicana por el acaparamiento de material. Te agradecería dos copias amarillas de cada una y también una en negativo en tamaño carta. 

    Ella se quedó helada en el sitio, no comprendía lo que sucedía. O quizá sí. En el trabajo las cosas iban a ser diferentes. Ella se despejó un poco la mente y escribió todo lo que el jefe necesitaba saliendo de inmediato a buscarlo. Cuando salió de la oficina sintió casi como dagas las miradas de todos aquellos que, sin conocerla, la criticaban.   

    —¡Cabrones! 

    Dijo Verónica entre dientes. 

    Estaba algo perdida con los recaudos exigidos y no los encontraba con facilidad.  

    El altavoz sonó de manera estruendosa:  

    —Verónica, lo planos y documentos que te pedí, por favor.  

    Ella seguía en su búsqueda sin parar, pero, tenía la mente ocupada pensando en el trato de Marcos. No podía concentrarse pensando que su gran amante no la iba a tomar en cuenta nunca más. 

    Quizá podría hablar con él durante el almuerzo. Centraba sus esperanzas en eso. 

    Dentro del despacho de Marcos, este pensaba en una solución urgente y permanente para lo de Cristina. Ya la idea de tener a Verónica ahí, no le agradaba. 

    No había nada malo con la chica, pero, le gustaba demasiado. Él no podía enamorarse de una jovencita de 23 años, era imposible, no lo podía concebir. Pero, su sonrisa y carisma se habían metido hasta el tuétano de sus huesos y ya estando ahí iba a ser difícil sacarla. Además, es una bomba en la cama, se comporta como una mujer experimentada y sabe complacer a un hombre de la manera correcta.  

    La decisión de mantenerla dentro de la empresa era muy delicada, pues tenerla tan cerca le podría acarrear algún tipo de problema.  

    Antes del mediodía salió y no volvió hasta el día siguiente.  

    Sin dudas estaba escapando de los sentimientos que tenía por la chica. 

    Verónica estaba entrando en un estado de desespero, pero, sobrellevó el resto de la mañana con la mayor calma posible, hasta que… 

    —Hola, ¿cómo estás?  

    —Hola, estoy bien, ¿y tú? 

    —Perfectamente. Mi nombre es Samantha. 

    —Encantada, yo soy Verónica. 

    —Sí, pero, por aquí te diremos la afortunada, siempre cerca del jefe. 

    El tono de la mujer era desagradable y sabía que las cosas seguirían así para ella. La verdad le molestaba, pero, buscaría la manera de no darle tal importancia. 

    Verónica no dijo nada. 

    —Pero, no te molestes, jovencita, el apodo lo han tenido las que pasan por ese puesto. 

    Una sonrisa hipócrita marcó el final de la conversación. Las cosas no iban por buen camino.  

    La tarde estuvo llena de comentarios sarcásticos para Verónica, ella entendió que todas esas mujeres estaban celosas y eso que no tenían ni la más mínima idea de lo que había pasado con su querido jefe. Iba a llevar todo esto hasta el extremo más conservador, pero, jamás lograrían quebrarla. Eso nunca.  

    Si le tocaba luchar contra el mundo para poder conseguir lo que se ha propuesto, entonces lo haría. 

    La jornada laboral culminó con mal pie, pero, esperaba que para el siguiente día todo mejorara. Por ahora solo quería hablar con Marcos. Intentó llamarlo, pero, el teléfono no estaba disponible para la zona lo cual no le dio muy buena espina, pero no había nada que ella pudiera hacer en ese momento, así que volvió a casa y se conformó con tomar una larga ducha y esperar un nuevo amanecer. 

    En su cama solo pensaba en una persona y en una razón. Marcos se había metido en su cuerpo, en su alma, en su mente y en su corazón, ya no podía ocultarlo más. Se enamoró de un hombre mayor, que además es su jefe, y todo eso en un día. Si las cosas seguían así no podría seguir trabajando para Marcos. 

    Estaba segura que no la mantendrían trabajando en la empresa si Marcos y ella llegaran a tener algo, a pesar que es el jefe, no se vería bien que un amorío con una jovencita interviniera en los asuntos empresariales. 

    Había muchas cosas que discutir y pensar, pero, lo que sí estaba claro era que habían pasado una noche juntos, ella no había vivido algo como eso jamás. Ese hombre le hizo sentir los más grandes placeres en todos los niveles que se puedan definir. La logró llevar a otra dimensión y la llenó de palabras bonitas e inteligentes. Justo lo que ella estaba buscando.  

    No paraba de dar vueltas en su cama y solo tenía una imagen plasmada en la mente. 

    Dos o tres horas después pudo conciliar el sueño y descansó lo que pudo. 

    Mientras Verónica estaba en la oficina tratando de zafarse de las mujeres, Marcos estaba en la clínica visitando a Cristina, lo cual no era extraño, lo que sí se salía de los parámetros normales dentro de su comportamiento era que perdiera tiempo en el trabajo para hacer otra cosa, no importaba cual.  

    El problema radicaba en Verónica. Pero, lógicamente no a nivel laboral sino personal. 

    Las cosas pasaron muy rápido y parecía desde un principio, cuando la vio, como embrujado. Haciendo cosas que normalmente no hacía, pero que no pudo evitar, pues se dejó llevar por sus instintos y como en todas las otras ocasiones con el resto de las mujeres, esta también cayó, pero al parecer había algo más.  

    No había podido sacarla de su mente y eso estaba en contra de lo que siempre sucedía, normalmente después de tener a la mujer que quería, la dejaba ir sin remordimientos y si la quería de nuevo la buscaba, pero, nada más que eso. No había pensamientos, no extrañaba, no había nada más que una noche de sexo. Entonces, ¿qué le estaba sucediendo? 

    Estuvo analizando todo el día las cosas y tomó una decisión. Debía salir de Verónica lo antes posible porque quizá podría tener algún tipo de sentimientos por ella y eso no era permitido para él y menos a su edad. No era una cuestión de egoísmo, era una cuestión de personalidad. 

    Marcos intentó algo esa misma noche. Llamó a una amiga con la que estaba constantemente, era de esas mujeres que nunca le iban a decir que no, pero esta en particular era lo máximo que había tenido hasta que consiguió a Verónica. 

    La mujer llegó a la casa de Marcos al norte de la ciudad y fue preparada. Cuando él abrió la puerta ella estaba recostada de una de las columnas con una bata abierta y nada más debajo. Era un monumento de mujer y él salió a por ella si pensarlo dos veces, tenía que sacarse a Verónica de la mente de cualquier forma. 

    Pero, las cosas no resultaron muy bien, mientras estaba con su chica recordaba la noche anterior, esos senos, esa cara de ángel, el cabello dorado de seda, esa mirada, su voz y sus gemidos. Cuando cerraba los ojos no imaginaba a nadie más.  

    Las cosas salieron peor, puesto que tuvo que decirle a su amante de siempre que se fuera y además tenía un tipo de sentimiento de culpa. Esa no era la solución. 

    Ambos estaban pasando por la misma situación y debían arreglarlo de una u otra forma. Al final del día estaban conscientes de sus situaciones, solo que atacarían el problema de una manera muy diferente.  

    Lo cierto era que ninguno de los dos podía dejar de pensar en el otro. 

    





   





 

    VI 

    Punto de quiebre 

    Verónica se levantó decidida dos días antes y sin intentarlo conquistó a un hombre del que terminó enamorada. Ahora sabiendo que tenía la oportunidad, podría intentarlo de una mejor manera, con más inteligencia. Y ella tenía un arma secreta. 

    Buscó su mejor conjunto de ropa. Un pantalón vaquero bastante ajustado y una blusa que le hacía juego, esta con los últimos dos botones desabrochados dejaban ver bastante sus senos que estaban vestidos con un vaquero blanco que le hacía resaltar sus dotes. Una cadena diminuta con un dije que se perdía entre los voluptuosos pechos y el cabello recogido dejando ver su largo y elegante cuello.  

    Combinó todo con accesorios sencillos y salió lista para recuperar a su hombre o para perderlo para siempre.  

    Ese día, a pesar de todo lo que había pasado, llegó con su típica elegancia y seguridad, abriéndose paso por los pasillos y atrayendo miradas de curiosos y sacando algún piropo por aquí y otro por allá. Ella sonreía y guiñaba su ojo para aquellos que le regalaban unas palabras. Sus compañeras de trabajo quedaron con las bocas abiertas y morían de la envidia al ver a semejante mujer dejándolas verse muy mal.  

    La belleza de Verónica estaba por encima de la de cualquier mujer porque además sabía llevarla y su seguridad ayudaba a exhibirla.  

    Por fin, cuando se instaló en su escritorio, llegó Marcos, no estaba muy bien y de hecho lucía unas ojeras que no eran normales en él. Pero, nada de esto evitaba los suspiros de las mujeres de la zona. Y cuando estaba dispuesto a entrar a su oficina se encontró con Verónica parada frente a la puerta con semejante presencia, sus ojos se desviaron directamente hacia los senos de la mujer. 

    —Buen día jefe. Aquí están los papeles que me pidió ayer. 

    Esa sonrisa cautivadora otra vez. Era imposible lidiar con algo así. Ella era una tentación ambulante, era una delicia que debía ser follada todas las veces posibles sin importar la hora, el lugar ni la forma.  

    Marcos no fue capaz de decir una sola palabra. Solo tomó las carpetas e hizo pasar a su secretaria.  

    Ya dentro de la oficina Marcos no dudó en verla como lo merecía.  

    —¡Woao! Estás espectacular.  

    Sus ojos estaban fijos en los senos de la mujer. 

    —Gracias, pensé que no lo notarías. Realmente no hice nada en especial hoy. 

    Mientras hablaba, Verónica jugaba con la diminuta cadena y la dejaba caer sobre sus senos. Eso no pudo dejar de verlo Marcos. Definitivamente esa mujer le encantaba más que cualquier otra que haya conocido y quizá cualquier otra que conozca en el futuro. 

    —Esta bien, Verónica. Gracias. Cualquier otra cosa que necesite te aviso.  

    Ella se dio media vuelta y salió contenta de la oficina. Había logrado su cometido y sabía que podía lograr más. Y estaría mucho más preparada, ya sabía el punto débil de su querido y deseado jefecito.  

    Marcos se dejó caer sobre su silla justo cuando ella salió, no podía creer que había tenido esa sensación, ese sentimiento tan arraigado hacia Verónica y además la deseaba con todas sus ganas. La pregunta era ¿qué debía hacer?  

    La razón por la que nunca se casó fue porque mientras construía su imperio empresarial no le quedaba tiempo para nada más y además había nacido con la destreza de conseguir a la mujer que quisiera. Para él no había nada más importante que sus negocios y el sexo casual. Pero, con Verónica las cosas se estaban saliendo de los carriles. 

    Desde el momento en que la vio no pudo pensar en nada más y la llamó con cualquier excusa.  

    —Adelante. 

    La escultural figura entró por la puerta con su habitual sonrisa. 

    —¿Necesita algo, jefe? 

    Su tono de voz era con total inocencia. 

    Marcos se quedó mudo por un instante y la observó.  

    —Si, te necesito a ti en la terraza dentro de veinte minutos. 

    Y entonces se levantó del escritorio pasándole por un lado a Verónica. Ella lo tenía en sus manos. 

    Ella hizo tiempo escribiendo algunas cosas en la computadora y después subió por las escaleras tomando el camino que todos usaban para ir al baño.  

    Saliendo del ascensor se dio cuenta que nadie más estaba en ese lugar, ni siquiera lo guardias de seguridad. Hoy nadie la detendría. 

    Marcos estaba sentado en una de las sillas cercanas a los vinos, él tomaba una copa y había otra sobre la mesa. Verónica se acercó y tomó la copa. 

    —Salud.  

    Y ella levantó su copa hacia la de Marcos. 

    Él volteó y la observó con detalle y ella lo miraba con amor. No era justo que las miradas fuesen tan diferentes.  

    Verónica sabía lo que había en la mente de su lujurioso amante y entonces dejó la copa sobre la mesa y terminó de desabrochar la blusa. Una sensación de deseo indomable llenó a Marcos, quien saltó directo hacia ella tirándola sobre la mesa. Le arrancó la blusa dejando mostrar sus senos que lucían espectaculares con ese sujetador. Los besó apasionadamente y siguió así hasta llegar a la boca. Sus ropas comenzaron a caer. 

    La mesa se rodó por la brusquedad de sus movimientos y chocó contra la pared que albergaba los vinos, dos botellas cayeron y se rompieron, pero, ni eso impidió que siguieran. Estaban deseándose como la primera vez y tenían el lugar para ellos solos.  

    Con el pantalón hasta las rodillas, Verónica estaba de espaldas esperando por su hombre y casi se le hacía agua la boca pensando en lo que le esperaba. Sin ningún tipo de aviso Marcos la penetró y un gemido salió desde lo más profundo de su alma. 

    Por un momento el dolor fue tan agudo como placentero, pero, ella jamás pidió que parara. El hombre parecía desesperado y eso le encantaba a Verónica, pues eso significaba cuanto la deseaba, tanto como ella a él.  

    Con una intensidad descontrolada la folló durante varios minutos. Ella ponía su mano en la boca para evitar que alguien en algún departamento la escuchara, algo que al parecer solo le importaba a ella, pues Marcos nunca le dijo que bajara la voz, entonces ella se dejó llevar y sus gemidos retumbaban con el eco del lugar.  

    De pronto Verónica sintió que el pene de Marcos ya no estaba dentro de ella. Él la tomó de la cintura y la volteó, besándola con pasión. Bajó la mirada y le arrancó el sujetador lanzándolo lejos, la tomó de nuevo por la cintura y la arrastró hasta las ventanas de la terraza que eran completamente transparentes, la volteó de nuevo y la empujó hacia los vidrios. Los senos de ella se estrellaron contra el cristal y el comenzó a penetrarla de nuevo. 

    Desde ahí, ella veía la gente caminar por las aceras de abajo y a otras personas trabajando en los edificios vecinos, y pensó en lo excitante que sería que alguien los viera teniendo sexo. Ella deliró de placer de tan solo imaginarse la situación. Los senos se deformaban con cada golpe de la pelvis de Marcos y los gemidos eran más y más agudos. 

    Golpeaba las ventanas y a ninguno de los dos le importaba, ella ya se había corrido unas tres veces gracias a la nueva experiencia que estaba viviendo y esperaba por su amante, esperaba que la llenara con su elixir mágico. Y así sucedió cinco minutos después, Marcos gimió al correrse y ella cayó al suelo dejándose resbalar por las ventanas. El semen le chorreó por las piernas hasta las rodillas donde se encontró con el pantalón. 

    Magistral sexo había tenido en ese momento. Y ella buscaba un segundo aire de su amante. 

    Marcos fue tomado por sorpresa, pero, no podía dejar a esa mujer con las ganas, se armó de valor y consiguió mantener la erección para follarla de nuevo. 

    Este segundo aire era más intenso puesto que el duraría más en el coito y ella por su parte disfrutaría el doble. Verónica comenzó a saltar sobre él, habiéndose desecho del pantalón. La mujer no dejaba de penetrarse con el pene que tanto había deseado desde la vez anterior. Estaba gritando como una loca y sentía como la penetraban hasta el final, sentía dolor y placer. 

    Marcos la veía desde su ángulo y lo disfrutaba al máximo, esa mujer estaba extasiada y no lo podía creer.  

    Orgasmo tras orgasmo, Verónica gemía y sintió más placer con segunda descarga de su amor. Ella se bajó cansada y él estaba impresionado.  

    Ahora ella estaba ahí desnuda, su sujetador y su blusa estaban inservibles.  

    —Bajaré y enviaré a alguna de mis empleadas de confianza para que te compre algo de ropa. Yo mismo te la traeré hasta aquí. 

    Verónica se terminó de quitar el pantalón y caminó hacia el baño completamente desnuda. Seguía deseando que alguien la mirara, aunque sea un momento. 

    En el baño siguió con su juego de masturbación. 

    Marcos bajó para hacer lo que le prometió a su chica.  

    Una hora más tarde subió y la encontró frente la ventana con los senos al aire y tomando una copa de vino, al menos ya usaba el vaquero. Marcos se detuvo y la observó siendo una diosa. 

    Le acercó la ropa. 

    —Lo mejor será que te cambies y te vayas a tu casa. Vuelve mañana, si te ven así sospecharán que algo pasó.  

    Verónica no dijo ni una palabra, él estaba extraño otra vez y eso no lo entendía ella. Tomó la bolsa y se vistió en el mismo sitio. 

    —Deberás buscar mi bolso. Ahí tengo mi identificación, dinero y móvil. O mejor dile a una de tus empleadas de confianza que me lo acerque a la salida, así no sospechan nada.  

    —¡Espera! 

    Ella dejó de caminar, pero no volteó. 

    —Quedémonos aquí hasta que todos se vayan. No me importa si sospechan o no.  

    —¿Qué quieres de mí, Marcos? No entiendo lo que te pasa.  

    El la miró con frialdad. 

    —No quiero nada, solo démosle tiempo a esto.  

    Una pequeña esperanza se reflejó en los ojos de Verónica y ella decidió hacerle caso al corazón. Se acercó a él y lo besó.  

    Él mandó a subir comida para ambos y pasaron el resto del día ahí. De nuevo pasaba algo extraño con él, otra jornada de trabajo que perdía por una mujer.  

    Tuvieron sexo un par de veces más, pero, esta vez sin arrancarse las ropas. Hablaron muchísimo y la verdad es que Marcos tenía mucho tiempo sin sentirse tan bien a lado de alguien, quería pasar más y más tiempo con ella y nada a su alrededor le importaba. Quizá muy pronto él también se enamoraría de ella.   

    Cayó la noche sobre la ciudad y entonces bajaron a buscar las cosas de Verónica para después llevarla a su casa.  

    Por más que lo intentaran, había algo que no podían evitar, y era la atracción que sentían mutuamente, era eso lo que los llevaba a hacer y sentir cosas que jamás habían hecho o sentido. Estaban entrando en una encrucijada y debían tomar una decisión. 

    Cuando dejó a Verónica en su casa la siguió con la mirada hasta que entró al edificio, sintió una especie de vacío y eso lo preocupó más. Golpeó el volante en señal de frustración y arrancó a toda velocidad.  

    Las siguientes dos semanas fueron días de escape para ambos, se encontraban para comer o quizá en su nuevo nido de amor, la terraza del edificio. Tenían sexo por montón y cada vez el deseo es más intenso, cada vez podían esperar menos.  

    Para Marcos sus salidas le costaron varios clientes y la cancelación de dos obras, por su parte Verónica era el punto de ebullición en cuanto a comentarios de pasillo, ya todos sospechaban algo. 

    Una empleada de servicio comentó que escuchaba al menos una vez por semana a una mujer quejándose en la terraza del edificio y uno de los empleados de mantenimiento externo del edificio aseguraba que una vez vio unos senos en la ventana de la terraza, de hecho, había tomado fotografías, pero, su móvil no tenía una cámara de muy buena resolución. 

    Las cosas parecían estar saliéndose de control para ambos. 

    





   





 

    VII 

    Distancia 

    Dentro de sus conversaciones diarias habían tocado el tema de las pérdidas de clientes y proyectos que había perdido la empresa por los escapes de su jefe principal. Esto para Verónica no era nada bueno porque se sentía como parte de un problema y eso no era lo que ella quería, lo más importante ahora era retomar el rumbo de la empresa y poner las cosas en su lugar, se estaba perdiendo muchísimo dinero y las cuentas se estaban cayendo, además de que la empresa estaba entrando en comentarios dentro del gremio empresarial como una empresa irresponsable y poco seria. 

    A pesar de la cantidad de años siendo la número uno en ventas y proyectos a nivel nacional, los clientes no perdonan este tipo de situaciones donde ponen en peligro grandes cantidades de dinero.  

    El acuerdo entre Verónica y Marcos fue dejar las escapadas durante los días de trabajo, se podían encontrar en algún bar a la salida de la oficina o esperar al fin de semana, de igual forma estaban en contacto durante la semana. 

    Pero, con todo este acuerdo había un enorme problema, Verónica era una mujer que destilaba sensualidad y al parecer era como una droga para Marcos, cuando él la miraba en la oficina y recordaba sus pechos desnudos o sus gemidos en la terraza, tenía una erección inmediata y no sabía como controlar eso.  

    Por su parte, Verónica estaba más que enamorada de su jefe, estaba obsesionada y con él y en ciertos momentos que recordaba sus aventuras, se mojaban sus bragas mientras estaba sentada en su escritorio. Era algo que lo controlaba a ellos. La mayoría de las veces terminaba entrando al baño y masturbándose dos y tres veces en una mañana. 

    Pasadas dos semanas las cosas empezaron a mejorar y ellos estaban más tranquilos. Varios clientes volvieron y los proyectos comenzaron a avanzar de manera positiva, eso era lo que buscaban. A pesar de que sus encuentros eran más esporádicos estaban teniendo la reactivación total de la empresa.  

    Con todo esto, el humor de Marcos comenzó a estar mejor, ya las cosas entre pareja habían mejorado mucho. Hicieron varios viajes juntos y la pasaron de maravilla. 

    La mala noticia llegó cuando un socio en Japón decidió hacer una gran inversión y necesitaba de la presencia de Marcos allá para poder llevar a cabo el proyecto. Aunque no le gustaba para nada la idea de separarse de Verónica durante tanto tiempo, sería un loco si dejaba pasar un negocio multimillonario que además catapultaría a la empresa a un nivel estratosférico.  

    —Debo viajar, Verónica. Sabes bien que esto es un gran proyecto que no podemos desaprovechar. 

    —Lo sé, pero, no será fácil estar lejos de ti por más de veinte días. 

    —Pasará más rápido de lo que imaginas.  

    Ambos quedaron de acuerdo y Marcos partió hacia Japón al día siguiente.  

    En Japón las cosas pasaron muy rápido y a pesar de que trataba de no pensar en Verónica igual lo hacía. Estaba completamente enredado con esa mujer, desde un nivel físico y emocional. Ya eso no lo podía negar, pero, de la misma manera en que siguió una corazonada cuando la conoció, ahora sentía algo que le decía que no todo estaba tan bien. 

    No era nada relacionado con sus sentimientos, ni con lo que él quería o no junto a ella, era algo más bien que estaba más allá de su alcance.  

    Marcos trató de permanecer lo más tranquilo posible y la llamaba cada vez que tenía la oportunidad, pero después de la primera semana empezó a pesar más el estar lejos de ella. Su ventaja era que estaba rodeado de trabajo y mantenía la mente ocupada. 

    Verónica se quedaba despierta durante la madrugada para poder hablar con él debido al cambio de horario, eso no fue nada bueno, pues debía estar temprano en la oficina para cumplir con su trabajo, había dejado de hacer sus rutinas de ejercicios y el estrés era su enemigo número 1, además de las viejas chismosas y envidiosas que trabajaban con ella. 

    Así que ella de alguna manera debía relajarse. Y consiguió la forma, no la más adecuada, pero, si la que ayudaba a sus necesidades. 

    Los días pasaban muy lentos y ella se desesperaba con facilidad. A veces recurría a sus noches especiales y aunque recordando sus aventuras con Marcos su masturbación llegaba a otro nivel, pues no era lo mismo y las ganas que tenía de estar con él eran gigantes.  

    Pero, poco a poco la fecha de regreso se acercaba y Verónica planeó una sorpresa para su regreso.  

    Por allá, al otro lado del mundo, Marcos también extrañaba a su chica, la chica que lo convertía en otra persona cuando estaba a su lado. También tuvo mucho tiempo para pensar, y a pesar que en ocasiones las cosas parecían salirse de rumbo con Verónica al lado, pues no podía negar lo que le gustaba la jovencita. 

    Estaba deseoso por volver y dejarse llevar por ese mar de pasiones en el que ambos solían nadar, ese mar de deseo indómito que los arropaba sin cesar. Pensaba en sus curvas y sus voluminosos senos y entonces, se le ocurrió una idea, algo que jamás había hecho y quien mejor que ella para realizar su idea. 

    Una noche le escribió a Verónica mientras ella estaba en la oficina. 

    —Quiero verte. 

    El mensaje era así de simple y ella supo a qué se refería.  

    Sin dudarlo entró al baño de la oficina, se cercioró de que nadie estaba dentro y lo cerró con seguro. El espejo de ahí era grande, perfecto para su pequeña sesión fotográfica.  

    Las fotos llegaron a Japón unos 20 minutos más tarde y eran geniales, no dejó nada para la imaginación. Definitivamente esa mujer era fuego y estaba dispuesta a cualquier cosa que Marcos le pidiese y eso lo ayudó a tomar la decisión de estar definitivamente con ella, pero, no se lo diría hasta llegar de nuevo a casa.  

    Ya solo le quedaban un par de días en Japón y volvería para hablar con ella todo lo necesario. 

    A primera instancia la separación había traído buenos resultados y quizá los unió más, pero la verdad es que era solo un respiro. Un respiro muy corto. 

    Dos días después Marcos estaba aterrizando de nuevo en su tierra y no tenía a nadie más que buscar sino a Verónica quien estaba muy ansiosa de verlo de nuevo. Esa misma tarde se encontraron en un restaurante y hablaron de todo lo que necesitaba.  

    





   





 

    VIII 

    Intentos fallidos 

    El regreso de Japón no había traído más que problemas. Cuando hablaron en el restaurante las cosas se salieron un poco de control debido a que Marcos aún no había terminado del todo ese trabajo y necesitaba reunirse con unos empresarios esa misma semana, lo que le quitaría una significativa cantidad de tiempo y no podría estar con ella, así como lo pensaba. 

    No era su culpa, las cosas siempre habían sido así y nunca antes había tenido que darle explicaciones a nadie, por lo que, esto lo molestó bastante. Ahora que estaba claro que podría estar con ella, el carácter de Verónica estaba muy distorsionado, como si algo la estuviera afectando psicológicamente. 

    En algunas de las conversaciones que tuvieron por videollamada la nota alterada de una manera poco normal, pero, atribuyó todo eso al viaje y todo lo que generó.  

    Pero, la verdad es que si querían estar juntos debían esperar un tiempo más mientras terminaba de cerrar los tratos que, por ahora, eran los más importantes que había hecho en toda su vida. 

    Frustrada y molesta, Verónica se fue a su casa para tratar de pensar las cosas con calma. Sentía algo extraño, era como si le arrancaran algo por dentro, pero, trató de desechar esos pensamientos y de manera egoísta pensó en recuperar a su hombre de la única manera que ella sabía, así que adelantaría la sorpresa para cuando Marcos estuviera en la oficina.  

    Avanzaron los días y por fin el viernes de esa semana su amante volvería a su horario normal dentro de la empresa, no había otra opción, ya todo el papeleo estaba firmado y las reuniones serían hasta el jueves, próximo.  

    Verónica se preparó con antelación y tendría todo listo para ese día. La suerte estaba echada y no había vuelta atrás. Había aguantado ya demasiado tiempo sin ese hombre que la obsesionaba.  

    Marcos estaba a la expectativa de su vuelta a la oficina, pues desde que se reunió con Verónica a su llegada de Japón no la había visto más, estaba un poco nervioso por encontrarse con ella. Pero, en algún momento debía hacerlo, pues él solo se había metido en todo este problema. 

    Ese viernes llegó y el recibimiento ese día fue diferente. Había algunos globos guindados en el techo y uno que otro cartel hecho a mano donde le daban la bienvenida, todos lo felicitaban por el gran proyecto que había firmado en Japón y él se sintió muy feliz porque sabía que el avance de la empresa era el avance individual para cada uno de sus trabajadores. Así había sido siempre, si uno crecía todos iban por el mismo camino y por eso la fidelidad de todos los trabajadores que tenían años en la empresa y eran prácticamente una familia. 

    Después de recorrer los pasillos y hablar con todos, visualizó al fondo a Verónica quien estaba sentada en su escritorio esperando por su jefe, como en cualquier día normal. Ella no estaba ligada con el resto de los trabajadores, pues no se sentía identificada con ninguno de ellos, pero a ella no le importaba en lo absoluto, Verónica tenía su propia fiesta programada y solo dos serían los invitados. 

    El jefe llegó y le hizo un gesto con la mano para que pasara. 

    Verónica entró con un abrigo negro y Marcos se sorprendió primero que nada por la vestimenta, y segundo, porque a pesar de no estar mostrando sus dotes de Diosa de todas maneras se veía hermosa. Esa mujer era espectacular de la manera en que la viera y quizá eso era lo que la hacía un poco peligrosa.  

    Él arreglaba algunos papeles en una de los cajones de su escritorio y ella esperaba paciente a que le diera la atención necesaria. Cuando volteó para hablarle Verónica se arrancó con total facilidad el abrigo y debajo estaba ataviada con un corsé rojo espectacular. El corazón de Marcos se aceleró de tal manera que pensó que tendría un ataque cardíaco en ese momento. Estaba viendo una verdadera deidad, sus ojos no daban crédito a lo que estaba frente a ellos. 

    El atuendo lo completaban unas botas de cuero brillante que le llegaban hasta las rodillas y algunos accesorios de cuero.  

    La despampanante mujer caminó sensualmente en dirección a su hombre que estaba completamente mudo y la miraba sin parar. Lo empujó hacia atrás con una mano y la silla de ruedas hizo el resto deslizándolo con facilidad hasta que se detuvo al chocar con la pared.  

    Ella se sentó con las piernas abiertas sobre los muslos del hombre, lo miró de cerca y sabía que lo tenía en su poder, lo besó sin parar durante unos cinco minutos, ya su pene comenzaba a despertar. El beso fue genial después de tanto tiempo sin verla, ella se bajó de las piernas de Marcos. 

    —Hola, jefe. ¿Le puedo ayudar en algo?  

    No hubo respuesta. 

    La mujer caminaba alrededor del escritorio de madera.  

    —Estuve pensando mucho en ti todos estos días, siempre pendiente en como estaría nuestro pequeño amigo —Decía esto mientras apretaba el pene erecto. 

    Comenzó a liberar el cinturón y bajar la cremallera, Marcos se sintió como un juguete por primera vez en su vida y lo vino a utilizar una jovencita de 23 años. Ella le bajó el pantalón hasta los tobillos. 

    —Veamos que tenemos aquí. 

    Bajó el pantaloncillo y encontró lo que buscaba. El miembro del hombre que tanto deseaba por fin iba a ser suyo de la manera que lo había soñado desde el primer día.  Se puso algo nerviosa, pero, intentó rechazar cualquier intento de sabotaje que su mente le pudiera generar. Paseó la lengua hasta el glande y ahí se detuvo besándolo y mordiéndolo un poco, en ese instante alguien tocó a la puerta y ambos voltearon. 

    Ella no paró en lo que hacía y poco a poco fue metiendo todo ese gran pene en su boca, el sexo oral que le practicaba a Marcos era el mejor que le habían hecho en años. Él tomó la cabeza de Verónica y la guiaba en sus movimientos periódicos, aunque la magia ocurría dentro de la boca con los movimientos de la lengua de su Diosa.  

    La puerta de nuevo, pero, esta vez nadie volteó. 

    —Entrega para el Sr. Marcos. 

    No hubo respuesta. 

    Verónica estaba completamente concentrada en su trabajo y Marcos en lo que ella hacía.  

    Ella lo sacaba de su boca y lo metía de nuevo hasta que tocaba su garganta. Era increíble como manejaba esa técnica hasta el punto de no dejar por fuera ni un centímetro del pene, parecía que lo desaparecía dentro de la boca y los movimientos que hacía con su garganta era extraordinarios. 

    Las manos empezaron a jugar un papel importante cuando combinó la masturbación con la felación. Marcos sentía que estaba volando y de pronto sintió que venía una gran carga de semen y le agarró con fuerza la cabeza a su amante. Ella sabía exactamente lo que venía y se quedó quieta esperando la gran corrida en su boca. Así pasó hasta el punto de ahogarla un poco.  

    El semen se derramó por los laterales de la boca cayéndole en los senos, cuello y parte de sus piernas, ella lo disfrutó tanto que hasta se tragó gran parte de la corrida. Marcos echó su cabeza hacía atrás y trató de relajarse, pero no todo había terminado ahí.  

    Era el turno de ella. 

    Verónica se destapó por completo y levantó de la silla a su juguete, acostándolo sobre el escritorio, ella se subió en el mismo para sentarse en la cara de Marcos y este empezara con la parte que le correspondía. La tenía agarrada por las nalgas y la vagina descansaba en su boca.  

    Los movimientos con su lengua no eran tan dominantes como los de ella, pero, no estaban nada mal. Rápidamente ella comenzó a gemir y en este momento no estaba nada bien eso, pues los empleados estaban afuera y él no quería que escucharan eso, ya era más que obvio lo que pasaba en la oficina, pero no había necesidad de hacer un escándalo de todo esto. 

    Verónica pensó en lo genial que sería que todos la escucharan, sobre todo esas viejas que se derretían por Marcos. Deseaba que la escucharan gritar porque el jefe la estaba follando y chupándole la vagina, sería increíble que abrieran la puerta por pura curiosidad y vieran como ella dominaba al sexy galán que todas pretendían. La mente de Verónica volaba hasta más no poder. Pero, no era lo mismo que pensaba Marcos. 

    Una mano intentó callar la boca de la mujer, pero no hubo resultado alguno. De nuevo y nada, ella no dejaba y lo tenía a su merced. 

    Ella seguía sumergida en su mundo paralelo donde entraban todos esos hombres con los que había estado después que Marcos desatara la bestia ninfómana que llevaba por dentro. Ella amaba a su jefe porque también mandaba en su corazón, pero él no era suficiente, necesitaba más y más y cuando el viejo a Japón no lo pudo evitar, la masturbación no era suficiente.  

    Verónica los veía pasar uno por uno con sus armas en la mano. Ahí estaba Eduardo que la folló justo el día después en que Marcos y ella estuvieron juntos en el hotel. Después entró el guardia de seguridad que le marcó la planta baja cuando se quedó sola bebiendo vino en la terraza, él se la folló dos veces por detrás ahí mismo en la terraza.  

    Segundos después entraba el chico que le vendía el capuchino en la tienda cercana, recordaba cuando le dio con todas sus ganas en el baño del local cuando ya Marcos había vuelto de Japón, pero, debía firmar sus fabulosos papeles.  

    Todos esperaban su turno. 

    Marcos dejó de hacerle el sexo oral, pero, a ella no le importó, comenzó a moverse sobre la cara rozando su vagina por donde podía, de igual manera estaba recibiendo placer. Los gemidos eran cada vez más fuertes y se desesperó levantándola con fuerza y empujándola hacia atrás. Verónica perdió el equilibrio y cayó sin nada que la detuviera. 

    Sus pensamientos se esfumaron en un instante. 

    Marcos se levantó de inmediato y se sentó sobre el escritorio.  

    —¡Carajo! ¡Te dije que te callaras!   

    Verónica se levantó humillada y un poco adolorida recogió su abrigo y se fue sin mediar una palabra. En ese momento parecía aquella chica que llegó a la empresa buscando una oportunidad de trabajo y no esta mujer que se dejaba llevar por la pasión. 

    La puerta de la oficina quedó abierta y él sabía que todo se iba a ir a la mierda. Todos hablarían de la joven semidesnuda llena de semen que salió de su oficina y del jefe cachondo con el pene colgando sentado en el escritorio, ni siquiera se preocupó en cerrar. Solo volteó y observó como todos los empleados hacían sus tareas como si nada hubiese pasado. 

    Alguien se acercó a cerrar la puerta y esa fue la última vez que vieron al jefe ir a la empresa.  

    





   





 

    IX 

    Recuperando historias 

    Algunos decían que Verónica se había suicidado y otros aseguraban que se había vuelto loca, tan loca como una cabra y que la veían regularmente por las plazas de la zona con el abrigo y pidiendo desesperadamente a alguien que la folle. 

    Pero, todas esas historias son falsas, hasta cierto punto. La verdad es que el paradero de la hermosa mujer es un misterio. La empresa siguió trabajando y siendo exitosa, la más exitosa nunca antes conocida. Los rumores en los pasillos duraron muchísimo tiempo y eso no tardó en expandirse más allá.  

    Muchos comenzaron a hablar de los amoríos de Marcos con todas sus empleadas, lo cual le trajo problemas familiares a muchas de las que trabajaban ahí durante esa época. Además, el cuento llegó hasta la prensa regional y nacional donde tildaron de enfermo sexual al dueño de la empresa, pero, lo cierto es que todo eso comenzó a convertirse en polvo y el morbo de quienes querían ver la empresa destruida por una cosa tan banal, desapareció de la misma manera. No duró más de dos semanas en la palestra. 

    Todo volvió a la normalidad y cada quien realizó su vida. Los afectados, pues tuvieron que buscar opciones y seguir avanzando de alguna manera. Las puertas en la empresa siempre estarían abiertas para quienes quisiera volver a sus antiguos puestos de trabajo. 

    Por supuesto Marcos seguía siendo el dueño, pero ahora quien dirigía todo desde allá era Cristina. Una nueva y recuperada Cristina, quien lamentó lo ocurrido y aceptó el puesto que le ofreció su ex jefe.   

    Marcos salió ese día avergonzado y con la cabeza baja, nadie nunca antes lo había visto así, durante mucho tiempo pensó que su perdición había sido enamorarse (ahora si lo decía con todas sus letras y sin ningún tipo de complejo) de Verónica. Opinión que cambió con el paso del tiempo. 

    Había hecho lo único que sabía hacer: negocios.  

    Él no tenía a nadie en la vida y lo único que quería era alejarse las personas a las cuales les había hecho daño de una u otra manera, o había decepcionado. Recordó que a pesar de todo uno de los momentos más agradable que había tenido en su vida había sido en aquel hotel colonial al cual fue con Verónica. Además, la infraestructura era hermosa. 

    Leyó por el mismo periódico que lo destruyó hasta el cansancio, que el hotel estaba en venta y como siempre, decidió hacerle una oferta al dueño que no podría rechazar. Llegó hasta allá y así lo hizo.  

    — Está comprando un hotel con muchos visitantes. 

    — No lo quiero para los visitantes. Lo quiero para mí.  

    El hombre, que ahora era el ex dueño del hotel, se encogió de hombros y le entregó las llaves.  

    — Recuerde que es una estructura muy antigua y necesita mantenimiento.  

    — Muchas gracias, amigo. Lo tendré en cuenta. 

    Solo en su hotel, Marcos se sentía feliz, libre y en paz consigo mismo.  

    Subió hasta la habitación en la que había estado con Verónica y la recorrió con cautela recordando cada rincón. Le parecía verla desnudándose frente a él con aquella lencería tan sensual, también la veía en la cama acostada en su posición favorita para ser follada. 

    Los espejos parecían reflejarla, el baño conservaba las mismas toallas y parecía oler su aroma en cada una de ellas. La verdad que fue una noche maravillosa a pesar de que él estaba empeñado en no enamorarse de ella.  

    Salió un poco en su coche a comprar provisiones para abastecer su nuevo hogar. Aún había personas que después de unos meses lo señalaban, pero, era algo a lo que él no prestaba ningún tipo de atención.  Compró provisiones como para un mes, además de unas dos cajas de su vino favorito. Al salir de ahí pasó por el diario local y dejó un aviso donde solicitaba gente de mantenimiento para el hotel. 

    Regresó antes que oscureciera y dejó las cosas en el coche, solo sacó lo necesario incluyendo un par de botellas. 

    Desde la ventana del cuarto más alto se veía parte del paisaje que visualizó con Verónica meses antes. Recordó todo lo que hablaron ahí y lo feliz que ella estaba al ver todas esas luces. Ahí se dieron su primer beso y durante el camino hasta allí supo enamorarse de su sonrisa. 

    Sí, ella a pesar de cualquier cosa era la dueña de su corazón. La culpa no fue en absoluto de ella, porque quien la buscó desde un principio fue él y además ella actuó con amor. Si tuvo su desliz durante su viaje a Japón, pero, él mismo cuando fue para allá folló con cuánta asiática se cruzaba y fue por la misma razón: tuvo la necesidad. Lo cierto es que ella lo quería realmente y él a ella. 

    Lo hecho estaba hecho y nada podía remediarlo, quizá con el tiempo él se olvidaría de esa hermosa mujer que tuvo por tan poco tiempo y que marcó su vida para siempre. La recordaría cada día y esperaba que donde estuviera no le faltara nada, pero sobre todo que fuese feliz. 

    Esa noche Marcos durmió en la habitación de siempre y se despertó pasadas las 7 am. 

    Abajo tocaban la puerta.  

    — ¡Carajo! Esto será por un tiempo… Turistas cabrones. 

    Bajó con calma y con el cabello alborotado. 

    Abrió la puerta y había un par de caras conocidas.   

    — Vaya, vaya. ¿Qué tenemos por aquí?  

    — Hola, Sr. Marcos, venimos por el anuncio. 

    Pasen bellas damas, bienvenidas a mi humilde hogar.  

    La mujer había trabajado con él en la empresa, pero, por todos los rumores que corrieron y las implicaron a ellas decidieron renunciar y evitar ya más humillaciones. 

    — ¿Cuándo tocaron a la puerta sabían que era yo quien le abriría?  

    — Sí, el viejo que era dueño de esto se encargó de regarlo por el pueblo. Los que no saben aún, lo sabrán. 

    — Bien, entonces esperaré a que me vengan a buscar con antorchas.  

    Marcos se rió a carcajadas y las mujeres lo secundaron. 

    Ahora no estaría tan solo con sus pensamientos las, ahora empleadas de nuevo, llegaron en busca de vivienda, pues sus maridos las habían dejado a causa de los rumores y se habían quedado en la calle. A pesar que no era responsabilidad de Marcos, pues el sentía un poco de culpa al respecto y decidió ayudarlas con todos los gastos pagos y ella se encargarían de la limpieza, aunque harían falta otras dos, pero para empezar estaba bien. 

    Su nuevo hogar comenzaba a sentirse como eso, la estadía permanente de personas le daba nuevo ambiente y siempre había un tema de conversación o algo de qué hablar. Las mujeres y amigas ahora, lo acompañaban cada noche a tomar un par de copas de vino mientras hablaban de las cosas que pasaban en el pueblo o de lo que Marcos leía en el diario. La verdad era agradable tener compañía. 

    No era la compañía que realmente quería, pero, era mejor que nada.  

    Los días pasaron y una semana después cuando regresaba de comprar algunas otras cosas, frenó de pronto creyendo que estaba viendo un holograma. Ahí, junto al mirador estaba parada Verónica, su hermoso cabello dorado se movía con el viento y sus curvas la delataban sin duda.  

    O podía ser un juego de su mente, pues, tenía días deseando verla. 

    Marcos se bajó rápidamente y caminó hacia ella, pero estando cerca de llegar se detuvo. ¿Y si ella no quería volver a verlo? ¿Y si estaba molesta con él?  

    La chica comenzó a hablar sin voltearse. 

    — Aquí sentí por primera vez tu respiración cerca de mí, por primera vez sentí deseos de tenerte y de darte todo mi ser. Aquí nos besamos por primera vez y fue perfecto.  

    Marcos no sabía qué decir. Estaba petrificado. 

    Todas las imágenes de ese día comenzaron a cruzarse por su mente. Cuando la tenía abrazada esa noche, recordó que tenía muchos años sin abrazar a una mujer, siempre era sexo sin compromiso, no había sentimientos de por medio. Esa fue una señal que no quiso ver ni comprender en aquel momento.  

    Ella se volteó y lo miró directo a los ojos. Seguía igual de hermosa. 

    — Aquí supe que me había enamorado de ti, Marcos.  

    Él seguía perplejo y sin palabras. Hasta que por fin pudo sacar algo. 

    — ¿Qué haces aquí, Verónica? 

    Ella miró hacía un lado. Él siguió la mirada y vio un equipaje. 

    — Vine a que revivamos nuestro, amor. Porque comprendí que al final tú me amabas de la misma forma en que yo a ti. 

    Marcos sonrió y fue por el equipaje. 

    El hotel en adelante fue su hogar y no había un día en el que no retumbaran los gemidos desde el cuarto principal. Nadie los escuchaba y su ninfomanía ahora no era un problema. 

    Hasta ahí los llevo su deseo, hasta el final de los finales, hasta donde nadie hubiese apostado. 

      

    





   





 

    Padre Modelo 

      

    Romance, Segunda Oportunidad y Amor Verdadero con el Empresario Millonario 

      

    I 

    Éxito inesperado 

    Todos y cada uno de los televidentes del país sintonizaban a la misma hora el programa de televisión más exitoso que se había realizado en los últimos tiempos. 

    Parecía como si justo a las 7:00 p.m. todo se paralizara en el país para que todos disfrutaran de la vida de 14 participantes que eran seguidos a cada rincón de una lujosa mansión donde habitaban de forma permanente desde hacía un par de meses.  

    Las situaciones que se llevan a cabo en aquel lugar eran vistas a través de la televisión por todos los fanáticos del show de TV, e inclusive, se había habilitado una página web por suscripción donde podrías acceder a este contenido durante las 24 horas del día. Era una completa locura, todos hablaban de este show, y sus personajes.  

    Fue una de las creaciones más exitosas que se habían visto en la historia de la televisión de los Estados Unidos. Fue justo de este show que había emergido Mario Villamizar. Fue uno de los finalistas, pero su personalidad complicada y mal temperamento le habían costado el triunfo en el programa.  

    Fue superado por una hermosa chica llamada Diana, quien, con su carisma y atributos físicos había conseguido enamorar a todo el país. La intención de Mario no era ganar aquel reality show, si no, conseguir la suficiente proyección a nivel publicitario para que en cada lugar del país reconocieran su rostro y poder tener acceso a fama y prestigio. Mario es un hombre atractivo, inteligente, Playboy y entregado al entrenamiento físico y formación de músculos. 

    Su estatura de 1.90 m, lo convierte en un blanco fácil de las mujeres, quienes se interesan rápidamente en él, más por su apariencia que por su personalidad. Es un hombre complicado, con una personalidad bastante particular y difícil de llevar. Pero sus pequeños defectos se ven sustituidos rápidamente por sus habilidades de conquista. 

    Mario está acostumbrado a conseguir absolutamente todo lo que desea, no importa cuál sea el coste, si existe, lo puede tener. Para participar en este show de TV había tenido que sacrificar muchas cosas en su vida, su pasado estaba lleno de frustración y pérdida, pero siempre había mantenido la convicción de que, para alcanzar las estrellas había que trepar con las uñas. 

    Mario no siempre fue el joven millonario que aparecía en portadas de revistas y en programas de televisión de entrevistas que era hoy, en el pasado, había sido un chico sencillo, soñador y muy enamorado. 

    De hecho, su única novia real, la había tenido en la secundaria, con quien había compartido un año de relación, quizá el mejor de toda su vida. Tenía absolutamente todo lo que quería con esta hermosa compañera, una chica bella, cariñosa, abnegada y absolutamente enamorada de él. 

    Pero las cosas no siempre salen como las planeamos, y aunque Mario tenía toda la disposición de permanecer al lado de esta chica por un tiempo indefinido, la repentina desaparición de su padre y desordenó absolutamente su vida.  

    Su enfoque se perdió en el horizonte, entregándose a una depresión que casi le cuesta la vida. Nunca encontraron rastros de su padre, y era bastante difícil para él poder lidiar con la depresión tan fuerte y la frustración que nacía del hecho de sí al no saber si estaba vivo o no. 

    Después de haberse vuelto disperso, confundido y desinteresado por absolutamente todo, Mario dio sus primeros pasos en una vida llena de vicios y tentaciones.  

    Rodeándose de las personas equivocadas, Mario comenzó a ingerir grandes cantidades de licor inclusive antes de cumplir la mayoría de edad. Sus problemas familiares alcanzaron la relación con aquella chica de la que había estado enamorado profundamente desde su primer encuentro en un salón de clases. 

    El licor lo llevó gradualmente a permanecer en un estado de ebriedad casi permanente, lo que le permitía escapar momentáneamente de esa realidad desagradable en la que se encontraba.  

    Y cuando el licor ya no fue suficiente, era momento de dar un paso más adelante en la oscuridad. Las drogas y algunas sustancias estupefacientes fueron sus compañeras durante unos cuantos meses, hasta que, estando muy cerca de la muerte fue suficiente para despertar de ese letargo en el que se encontraba.  

    Mario había conseguido alejar a absolutamente todos los que hasta ese momento se interesaban por él, actuando de forma agresiva y déspota. Su personalidad ingenua y dulce se fue transformando poco a poco en alguien arrogante y con un carácter difícil de controlar. 

    Necesitaba alejarse del mundo, comenzar una nueva vida, lejos de aquellos a quienes podría hacerles daño e intentar formar un nuevo futuro que no terminara en la cama de un hospital, un centro de rehabilitación o dentro de una urna. 

    Las intenciones de Mario comenzaron a dar frutos durante sus primeros días en Los Ángeles. Había conseguido un empleo a tiempo completo en una tienda de comida rápida, pasaba gran parte del día en aquel lugar y dormía en una habitación bastante modesta que apenas podía pagar con el salario que ganaba.  

    El destino lo había llevado a compartir el lugar con un compañero de trabajo que contaba con sueños bastante particulares de convertirse en actor de películas de acción. Sus constantes intentos por convertirse en el mercenario de las películas, lo llevaban de un casting a otro, salía de una audición corriendo directamente para otra, intentando conseguir el acceso al mundo de la fama y las cámaras. 

    En ocasiones, faltaba al trabajo, a veces ni siquiera iba a dormir, constantemente luchando por conseguir un lugar importante en el mundo de la farándula. 

    Mario, curioso ante el fuerte espíritu que tenía su compañero de habitación, sucumbió ante la tentación de saber cómo era este mundo. Jamás se habría imaginado que tendría una oportunidad en el mundo de la televisión y el mundo del entretenimiento, para él eso era algo completamente inalcanzable.  

    Las conversaciones entre Mario y Sebastián, por lo general giraban en torno al mismo tema. Sebastián solía contar con detalles como había estado su día y todo lo que había tenido que hacer durante sus audiciones. 

    Aún no había conseguido el primer papel o alguna oportunidad, pero difícilmente alguien podría quebrantar el espíritu de este chico que soñaba cada día de su vida con convertirse en una celebridad de Los Ángeles.  

     —No sé hasta cuándo estarás perdiendo el tiempo con esas tonterías de la actuación, Sebastián. 

     —Dejaré de intentarlo y cuando tenga mi papel protagónico en la película más taquillera que hayas visto jamás. 

     —Deberías invertir tu tiempo en algo más útil. El dinero cada vez nos alcanza menos. 

     —Solo piensas en el dinero, debe dejar de preocuparte tanto por eso intentar hacer algo que te apasione. Te estás consumiendo la vida en ese lugar, créeme te vas arrepentir algún día. 

     —Ese es el verdadero problema. Es difícil encontrar algo que me apasione. 

     —Este mundo está lleno de adrenalina. Es una completa locura. 

    Esa curiosidad que crecía dentro del corazón de Mario, se hacía cada vez más grande con cada conversación que tenía con Sebastián. Esto, era peligroso, ya que, sentía que tarde o temprano volvería a perder el control sobre su vida, ya que, era muy probable que viéndose involucrado en el mundo del entretenimiento la farándula, cayera nuevamente en esos vicios que habían amenazado con destruir su vida unos años atrás.  

    Su llegada a Los Ángeles había sido un cambio absoluto para su vida, enfocándose totalmente en su trabajo y en conseguir una estabilidad financiera que le permitiera tener una vida normal como cualquier ciudadano. 

    Los constantes fracasos de Sebastián no le motivan demasiado a incursionar en ese mundo, pero sentía que había algo más allá de lo que él imaginaba de ese universo del entretenimiento que constantemente lo tentaba. 

     —Mañana tengo una audición a primera hora de la mañana. Acompáñame, quizá te agrade el ambiente. 

     —Sabes perfectamente que eso no es lo mío. Prefiero descansar. 

     —Deja de evadir a la vida, Mario. Eres joven, consigue una novia, sal de este lugar y conoce el mundo.  

    Mario suspiro intentando ignorar a si amigo.  

     —No permitas que los problemas se adueñen de tu existencia. 

    Las palabras de Sebastián dieron vuelta durante toda la madrugada en la mente de Mario, quien realmente se había dado cuenta de lo monótona y cíclica que se había vuelto su vida en los últimos meses. Había huido de una vida desordenada y caótica. Intentar convertirla en algo tradicional de la noche a la mañana era realmente difícil.  

    Sentía una fuerte ansiedad en algunos momentos, la cual parecía enloquecerlo. Era inevitable sentir un miedo terrible al imaginar que posiblemente tuviese una recaída en algún momento de la cual no tuviese oportunidad de salir. Era por esto, que intentaba aislarse totalmente de la ciudad y se mantenía durmiendo durante la mayor parte del tiempo cuando no estaba trabajando.  

    Su vida había perdido el sentido completamente, y era inevitable pensar en ocasiones en aquella hermosa joven que lo había acompañado durante sus años de secundaria y que le había proporcionado la etapa más feliz de su vida. 

    Se lamentaba enormemente de haber destruido aquella relación con su comportamiento irracional, algo con lo que tendría que cargar el resto de su existencia. 

    Al llegar la mañana, para sorpresa de Sebastián, Mario se encontraba sentado tomando el desayuno, disfrutando una taza de café y unos huevos en su plato.  

     —¿Qué haces despierta tan temprano? Pensé que estarías durmiendo 

     —Dijiste que tenías una audición a primera hora. Pues aquí me tienes. Te acompañaré. 

     —¡Excelente! Ya era hora de que hicieras algo diferente. 

    Tras terminar de tomar el desayuno, la pareja de amigos se dirigió al centro de la ciudad. Un gran edificio se eleva frente a ellos mientras el corazón de Sebastián late con fuerza. Los nervios ante una nueva audición eran inevitables, y la posibilidad de que esta fuese la oportunidad de su vida siempre estaba presente.  

     —¿De qué se trata esa audición? —  Preguntó Mario con algo de desinterés. 

    Al parecer grabarán un show de TV muy pronto. No me interesa demasiado esta oferta, pero cualquier oportunidad será buena. 

     —Te deseo suerte. De verdad que lo has intentado muchas veces ya. Ya yo me hubiese rendido. 

     —De eso se trata, Mario. De intentarlo, intentarlo, intentarlo y volverlo a intentar. Y si no funciona lo intentas de nuevo. 

    Aunque solo era un par de años mayor que Mario, Sebastián se había convertido en una especie de mentor en su vida. Le proporcionaba buenos consejos y se había convertido en muy buen amigo, algo que necesitaba enormemente en su vida. Mario se sentía completamente solo, ya que, había dejado atrás a sus verdaderos amigos de infancia, familiares y al amor de su vida.  

    Después de haber atravesado esa etapa de vicios y excesos de licor y drogas, Mario había llegado a una ciudad que le abriría las puertas solo si tenía la intención de entrar. Su desinterés, incredulidad en él mismo y baja autoestima, lo habían mantenido girando en un círculo infinito de monotonía y rutina. 

    Por primera vez había roto ese esquema desde que he llegado a Los Ángeles, por lo que, de alguna u otra forma, agradece a Sebastián por haber permitido que diera ese paso finalmente. 

    Una sala con aire acondicionado es el lugar de espera para decenas de participantes. Todos, hombres y mujeres, tienen las mismas oportunidades de ser parte de este nuevo show de TV que está pensado para revolucionar el mundo del entretenimiento de los Estados Unidos. 

    Uno a uno entra en una habitación y después de algunos minutos, salen con un pequeño papel en la mano donde se acredita la entrada o no a la primera fase de eliminación.  

    Muchos de ellos salen con lágrimas en los ojos tras ser rechazados, mientras otros salen del lugar dando saltos mientras reciben la jubilosa acogida de sus compañeros.  

    El lugar está abarrotado de mujeres hermosas y hombres bien parecidos. Todos han escogido sus mejores ropas y las mujeres llevan peinados muy exóticos. La mirada de Mario se pasea por el lugar mientras disfruta de un ángulo de la vida que desconocía completamente.  

     —Debo registrarme. Volveré en unos minutos. —Dijo Sebastián antes de dejar a Mario solo en aquella sala.  

    Estaba completamente fuera de lugar, desorientado y no se sentía cómodo al estar entre tantas personas extrañas para él. No era su ambiente, pero disfrutaba de ver a las hermosas chicas con quienes cruzaba algunas miradas sugerentes que nunca había recibido.  

    Mario es un hombre apuesto que llama la atención de cualquier chica con mucha facilidad. Su falta de interés en conseguir una relación sentimental lo ha encerrado en una burbuja que lo aleja totalmente de una vida mucho más excitante y divertida. Al ver como muchas de estas mujeres lo recorren de arriba abajo con la mirada, supo que algo había en él que ni siquiera él mismo conocía.  

    De pronto, la puerta de aquella sala donde se estaban realizando las audiciones, se abrió para mostrar a un hombre de una estatura mediana, sobrepeso y muy poco cabello en su cabeza. 

     —Haremos una pausa por algunos minutos. Pueden ir a tomar un refrigerio o lo que deseen. Volveremos en media hora. 

    Se respiró un clima de frustración y molestia entre todos los presentes. Pero aquel hombre se toma unos minutos para pasear su mirada por el lugar. Mario pudo notar rápidamente que aquel hombre había detenido su mirada en él. Sus ojos lo recurrieron de pies a cabeza como una especie de escáner. Y aunque Mario intentó sostener la mirada, era un hombre intimidante.  

    Sus pasos comenzaron avanzar directamente hacia Mario con mucha decisión, mientras este miraba hacia los lados intentando evadir aquella mirada tan fuerte que le dirigía el hombre que caminaba directamente hacia él. Al encontrarse justo frente a Mario, el caballero extendió su mano y mostró una sonrisa muy agradable en su rostro. 

     —Hola soy Isaac Guardiola, es un placer conocerte. 

    Mario estrechó la mano del caballero, aunque no entendía muy bien porque este se había dirigido directamente hacia él. 

    Muchos de los presentes miraban atónitos el encuentro entre Mario y este caballero, pero para él no era tan importante, ya que, no sabía quién era este sujeto. 

     —Mi nombre es Mario Villamizar. ¿Puedo ayudarte en algo? 

     —Toda esa personalidad… Ese desinterés por la vida… Eres perfecto. Acompáñame. 

    El hombre se dio media vuelta y caminó de nuevo hacia aquella sala a donde entraban y salían los participantes de aquella audición. Mario no pudo mover un solo pie de su lugar, llamando la atención de este hombre. 

     —Y qué esperas, te quedarás parado allí toda la mañana. 

     —Perdona, creo que habido una confusión. No he venido a la audición. Estoy aquí para acompañar a un amigo. 

    El hombre camina directamente hacia Mario con mucha decisión. 

     —Tienes un tamaño y una contextura muy buena. Inclínate, que debo decirte algo. 

    Mario accedió, inclinándose un poco, ya que, el hombre era una estatura baja comparada con él 

     —Solo queda una vacante para lo que necesitamos. Puedo proporcionártela a ti y es una oportunidad que creo que no deberías despreciar. Si me acompañas puedo convertirte en una estrella.  

    Parecía algo irreal para Mario, pero por alguna razón, sus pies avanzaron casi de forma involuntaria. Su entrada a aquella sala solo significaba una cosa: el inicio de una vida completamente nueva e inesperada.  

    





   





 

    II 

    El despegue 

    A pesar de no haber tenido ningún tipo de experiencia jamás en el pasado, la apariencia de Mario había sido suficiente para poder ganarse la atención de todos en aquella sala. Era un hombre seguro de sí mismo y que proyectaba una personalidad misteriosa y enigmática. 

    Esto era precisamente lo que buscaban los productores de aquel show de televisión, quienes vieron el potencial que tenía este caballero para poder despertar la atención del público.  

    Sin saberlo y sin ningún tipo de intenciones de incursionar en el mundo del espectáculo, Mario había dado su ingreso al mundo de la farándula, siendo parte de uno de los shows de TV más exitosos de toda la historia de los Estados Unidos. 

    Aquel logro no había sido fácil de asumir, ya que, Sebastián, completamente frustrado ante el arrebato de uno de sus sueños por parte de su mejor amigo, se había alejado definitivamente de Mario. 

    La única persona que lo había apoyado durante ese tiempo se había ido, y este era un alto precio que tenía que pagar Mario ante su nueva vida. Durante las próximas dos semanas, Mario estuvo asistiendo a diferentes entrevistas y presentaciones ante la prensa, acompañado del grupo de seleccionados que serían parte de aquel show de TV. Estarían encerrados en una mansión lujosa y llena de comodidades, con cámaras instaladas en cada rincón que transmitían cada segundo de la vida de los habitantes de aquel lugar.  

    Todo el país mantenía constantemente su atención sobre aquellos miembros del programa de TV, quienes les brindaban entretenimiento y una proyección de una vida ficticia que estaba orquestada por los mismos productores de aquel show. 

    Mientras Mario saborea el aumento de su fama, su vida y sus cuentas bancarias comienzan a despegar de una manera avasallante. Alguien que no era absolutamente nadie semanas atrás, se había convertido en un hombre afamado y lleno de admiradores.  

    Mario Villamizar se había convertido en uno de los hombres más cotizados y favoritos del país, todos seguían cada uno de sus pasos dentro del show, siendo uno de los hombres más apuestos del programa. 

    Estar completamente aislados en aquel lugar, una cantidad equitativa de hombres y mujeres era una tentación difícil de resistir, ya que, tanto los caballeros como las damas tenían aptitudes físicas bastante notables.  

    Eran atractivos, con cuerpos de infarto que llamaban rápidamente la atención de los espectadores y los atrapaban fácilmente a seguir el desarrollo de sus vidas. Mario solo tenía que ser totalmente auténtico y transparente, fueron las instrucciones que había recibido al entrar a aquella mansión, ya que, su personalidad era un imán para los fanáticos. Su sarcasmo era insuperable, irónico con un humor negro que muchos no podían entender.  

    Era básicamente, la pimienta negra necesaria para aquel evento que se desarrollaba con más éxito cada semana. Tras su éxito en el desarrollo de este show, Mario había salido al mundo a saborear cualquier cantidad de oportunidades que se le posaban en frente. Participó en telenovelas, hizo apariciones secundarias en películas y se había convertido en el modelo de una importante marca de ropa.   

    Era algo completamente inexplicable para todos, como había pasado del anonimato absoluto a ser una de las estrellas más cotizadas de la ciudad de Los Ángeles. Mario, era la envidia de absolutamente todos los hombres. 

    Salía con las chicas más atractivas de la farándula, se acostaba con cualquiera que señalara durante una noche de copas en algún bar, podía pasar de una despampanante rubia a una escultural morena con solo desearlo, ya que, no había establecido una relación sería durante todo el desarrollo de su carrera. 

    Después del paso de seis años de éxitos continuos, Mario finalmente había acariciado nuevamente la posibilidad de volver a tener algo serio con alguien. Pero, después de haber desarrollado una reputación de Playboy y casanova, no sería sencillo poder establecer algo sólido con alguien. Había amasado una importante fortuna, y la desconfianza se había hecho compañera habitual de Mario.  

    Aquellos a quienes podría definir como amigos eran simplemente accesorios temporales que se encontraban cerca simplemente por la posición y estatus social en la que se encuentra. Sabe perfectamente que, si el destino le arrebata lo que había conseguido hasta ese punto, rápidamente todos aquellos que se encontraban cerca de él desaparecerían instantáneamente.  

    A pesar de todo el éxito y haber follado con más de la mitad de la ciudad de Los Ángeles, Mario aún no ha conseguido superar aquella relación pasada que había marcado su corazón de una forma tal, que parecía que hierro caliente había colocado el nombre de aquella joven sobre su tejido. 

    Aunque cada vez era menor la frecuencia, periódicamente, Mario solía recordar a Julia con mucho cariño y siempre salía escapándose un suspiro acompañado de una sonrisa tan solo con recordar los labios rosados y húmedos de aquella hermosa joven. 

    Se preguntaba qué habría sido de su vida, ya que, se habían separado tras la partida de Mario. Había pasado suficiente tiempo como para que ya la hubiese olvidado, pero la transparencia y pureza que transmitía Julia era algo completamente irregular y muy difícil de conseguir. 

    Ya era un hecho, Julia era uno de esos amores que nunca se superan, y que, por más que el tiempo intente borrar las huellas que dejan, siempre dejan un buen sabor de boca y recuerdos valiosos que atesorar.  

    Era parte de su rutina, simplemente lidiaba con los recuerdos de aquella chica y volvía nuevamente a la realidad. Había sido un amor juvenil, pero el más intenso que había experimentado en toda su vida. 

    Su falta de enfoque había arruinado una relación que se podía haber prolongado por toda la eternidad, y esto es algo que difícilmente podría superar Mario alguna vez.  

    Es la sensación de la ciudad, y el país entero conoce su nombre y cada detalle de su vida y la personalidad. Es seguido por fotógrafos y reporteros a cualquier lugar donde va, por lo que, tener una vida privada es realmente difícil para él. No era la vida que aspiraba a tener en un futuro, pero la disfrutaba enormemente.  

    Es un hombre apasionado y muy creativo en la cama, por lo que, pasearse de una mujer a otra como si se tratara de lianas en una selva, le da la oportunidad de explorarse a si mismo y quemar una etapa que el pasado no lo había permitido vivir. Era feliz, tan feliz como se podía ser con millones de dólares en el banco y acceso a las mujeres más exuberantes que pudiese imaginar.  

    No había límites para Mario Villamizar, simplemente señalaba y obtenía, pensaba y buscaba, deseaba y conseguía. Su aparición en múltiples programas de televisión ya había revelado absolutamente todos los detalles acerca de su pasado, pero Mario atesoraba enormemente aquel recuerdo que no podía ser mancillado o distorsionado por el amarillismo de la prensa.  

    Nunca se había atrevido a nombrar a Julia, ya que, esto generaría que toda la atención se volcara sobre esta misteriosa chica de su pasado y posiblemente perturbarían su tranquilidad. 

    Para Mario, Julia es la mujer más asombrosa que ha conocido en toda su vida, pero simplemente es eso, parte de su pasado y alguien posiblemente no volverá a ver jamás. Tras convencerse de esto, había conseguido ser feliz nuevamente, aunque el vacío es irremplazable 

    Los años no habían transcurrido en vano para Julia, después de tanto tiempo alejada de Mario, había conseguido direccionar su vida justo hacia la consolidación de un sueño que había atesorado desde muy pequeña. Influenciada por la cocina de su abuela, quien preparaba los platos más exquisitos que cualquier paladar humano hubiese probado jamás, la chica había decidido convertirse en una prestigiosa chef de los mejores restaurantes del mundo.  

    Soñaba constantemente con viajar por Europa haciendo giras imparables mientras cocinaba para los hombres más importantes del mundo, algo que no dejó de perseguir ni un instante hasta que finalmente lo consiguió. 

    Julia Alcázar es la hija mayor de una familia modesta de Minnesota. Ha contado con el apoyo de sus padres en todo momento, y cada centavo de la familia ha sido para costear los estudios de esta chica.  

    Después de prepararse en las mejores academias del país, recibió una beca para estudiar en Europa, se preparó como la aprendiz de un importante chef de un restaurante parisino, lo que le permitió forjarse como una de las mujeres con mayor talento de los últimos años a nivel culinario. 

    Contaba con el reconocimiento y prestigio necesario para poder codearse con los chefs más relevantes de Europa, quienes difícilmente podían competir con esta revelación del mundo de la cocina.  

    Julia era talentosa de forma natural, no necesitaba las medidas ni recetas, simplemente ponía sus manos a la obra y lo que producía era obras de arte culinario. Después de vivir unos meses en Francia, la chica ya no podía esperar por demostrarle a los Estados Unidos todo lo que había aprendido. Quería ir a un lugar donde pudiese codearse con celebridades y gente exitosa, por lo que, Los Ángeles fue el objetivo principal de Julia al regresar.  

    Sabía acerca de la fama de Mario, pero las posibilidades de reencontrarse con él eran casi nulas. Ambos contaban con agendas realmente ajetreadas, y aunque había un sentimiento bastante fuerte hacia él después de tantos años, simplemente se había convertido en lo mismo que ella era para Mario, la ilusión de un pasado que pudo ser un presente espectacular. 

    En ocasiones, se lamentaba de haber perdido aquella relación que había sido tan determinante en su vida y que tantas experiencias le había proporcionado, pero, al saber que no todo debe salir como se planea, Julia suele tomar los mejores recuerdos y se alimenta de ellos para sonreír cada día. 

    Su único amor del pasado ha sido Mario Villamizar, y aunque ha intentado experimentar con sus sentimientos al conocer hombres cariñosos y atentos, ninguno le ha proporcionado las sensaciones que Mario le brindó alguna vez.  

    Los años avanzaban y Julia comenzaba a sentirse cada vez más solitaria, por lo que, había surgido el plan alocado de convertirse en una madre soltera. Solo necesitaba a un hombre lo suficientemente apto, una buena genética que pudiera proporcionarle un hijo. 

    No estaba dispuesta a casarse o iniciar relaciones complicadas que terminaban por destruirse a sí mismas con el tiempo, simplemente necesitaba una semilla que gestara al verdadero amor de su vida que la acompañará el resto de la misma.  

    En resumen, Julia simplemente quería un hijo, quería un hijo del hombre ideal y solo eso, era la única compañía que necesitaba. Después de descartar para siempre la posibilidad de involucrarse nuevamente con un hombre, esta era la única misión de Julia en los próximos meses. 

    Debía encontrar al hombre adecuado para que compartiera la misma idea que ella y sin complicaciones, ejecutar el plan. Pero era algo completamente retorcido e intimidante, ya que, no cualquier hombre se prestaría para semejante situación.  

    No porque Julia fuese desagradable físicamente o no fuese atractiva, todo lo contrario, cualquiera prestaría su cuerpo para satisfacer a aquella mujer durante una noche y dejarle el regalo de la vida en su vientre, pero, fácilmente todos creerían que se trataba de alguna trampa para atraparlos, por lo que, en cada oportunidad que Julia abordaba el tema, termina quedando sola en la mesa de cualquier restaurante donde solía llevar a cabo sus citas. 

    Tras su llegada a la ciudad de Los Ángeles, Julia había recibido una oferta en el restaurante más prestigioso de la ciudad. Era el lugar en el que cualquiera soñaría trabajar, y esta no había necesitado más que una referencia por parte de la persona adecuada. Se convirtió en el la chef principal de aquel lugar, y tal como lo hacía en Francia, se codeaba con las celebridades más exitosas.  

    Ser ovacionada por importantes y reconocidas estrellas siempre había sido la mejor sensación que podía experimentar Julia, por lo que, disfruta enormemente de cada segundo que la vida le regalaba en medio de la interacción con estrellas deportivas, músicos de renombre y celebridades de cine que habrían ganado más premios que cualquier otro en la historia.  

    Las mesas de aquel restaurante habían sido ocupadas por importantes celebridades de todo el mundo, y una en particular está muy cerca de ser ocupada por alguien que Julia no espera. Mario, después de múltiples intentos, finalmente había conseguido una reunión con una importante productora de la ciudad.  

    Se había corrido el rumor de que estaba desarrollándose un proyecto de una secuela de una de las películas más taquilleras de los últimos meses. Solo en su estreno, había recolectado más de 10 millones de dólares, y todos y cada uno de los que estaban al tanto de la existencia de una secuela, estaban listos para las audiciones y participar en este rodaje que fácilmente rompería los récords de la primera película.  

    Mario era reconocido, tenía talento, y su aspecto era el ideal, pero por lo general, las cosas en los Ángeles no se movían de la forma en que él creía que podía ocurrir aquella tarde. El sexo era una constante en medio de muchas negociaciones que siempre terminaban de la misma manera. 

    Tras una reunión a puertas cerradas en la oficina de Cintia Jiménez, Mario había conseguido uno de los papeles secundarios, no el que él deseaba, pero al menos estaría en el reparto de una película que estaba destinada a ser un éxito. 

    El precio a pagar había sido muy sencillo para él, ya que, complacer a una mujer nunca había sido un reto o un esfuerzo para Mario. Después de desnudarla en su propia oficina y llevarla hasta el cielo en medio de una sesión de sexo oral salvaje y húmeda, Cintia había quedado completamente satisfecha y segura de que Mario debía estar en el reparto.  

    Era una mujer ardiente e insaciable, por lo que, no sería fácil quitársela de encima. Tras aquella tarde lujuriosa, Mario había decidido invitar a aquella mujer a cenar, nada más y nada menos que al restaurante que estaba a punto de proporcionarle un encuentro con un pasado que no pensó que lo alcanzaría en la ciudad que le había proporcionado todo el éxito con el que jamás habría soñado. 

    Sin previo aviso, Mario y Cintia llegan al lugar después de haber despistado a algunos periodistas.  

     —Buenas noches, señor Mario. Bienvenidos. 

     —Quisiera la mesa más apartada que tengan. No queremos que nos molesten.  

    La celebración del logro de Mario estaba a punto de dar continuidad, y después de ser ubicados frente a una hermosa terraza frente a una fuente con juegos de luces multicolores que generaba un espectáculo impresionante, las copas no dejaron de llegar a la mesa.  

    Acto seguido, la orden de la cena llegó, proporcionándoles un orgasmo en el paladar al probar la comida más exquisita que jamás hubiesen degustado.  

     —Esto es un placer de otro mundo. Tenemos que conocer al chef. ¡Camarero! 

    Mario chasqueó sus dedos mientras levantaba su mano.  

    El hombre se acerca muy atento a la pareja.  

     —Este plato está espectacular. Me gustaría que hicieras venir al chef. Quisiera felicitarlo personalmente.  

    El hombre obedeció y desapareció tras el umbral que conectaba la terraza con el interior del restaurante. Mario estaba justo a unos pocos metros de la mujer de sus fantasías, de sus pensamientos y sueños, el destino no podía ser más preciso y exacto.  

    





   





 

    III 

    La encrucijada 

     —Señorita Alcázar, hay un caballero afuera que desea su presencia. Al parecer ha quedado impresionado con sus habilidades culinarias 

    Un joven muy bien parecido se dirigía directamente a Julia mientras esta se encontraba dando instrucciones precisas a su equipo de cocineros.  

     —No tengo tiempo para esto. Estoy harta de agradecimientos y adulaciones. Dile que saldré en cuanto pueda. 

    El joven obedeció las palabras de la joven cocinera y se dio media vuelta y caminó directamente hacia la mesa en donde se encontraba Mario acompañado de Cintia. 

     —Al parecer, la chef en jefe se encuentra muy ocupada en este momento. Será un placer si espera hasta que se desocupe. 

     —Ha de ser una mujer muy arrogante. No hay problema, esperaré para darle las gracias personalmente.  

     —Si no tengo más nada en que ayudarlo. Me retiro. —Dijo el mesonero antes de abandonar a la pareja en su privacidad. 

    Las copas de vino habían llegado a la mesa una tras otra, y a medida que las horas transcurrían, Mario parecía embriagarse cada vez más. Había perdido el control de la cantidad de licor que había estado ingiriendo durante aquella noche, por lo que, se estaba convirtiendo en una presa fácil para Cintia. La mujer estaba completamente decidida a llevarlo a la cama, y después de aquella sesión de sexo en la oficina, había quedado hambrienta de mucho más.  

    Debajo de la mesa, justo ante la vista del resto de los presentes, se llevan a cabo algunos juegos bastante subidos de tono que tenían a la pareja ardiendo de deseo. Al no poder controlar más sus impulsos, Cintia había llevado su mano directamente hacia el pantalón de Mario. 

    Acariciaba su zona genital consiguiendo una erección masiva por parte del caballero, quien introdujo un par de dedos en la vagina de aquella mujer mientras acariciaba y compartía una copa de vino con la otra mano.  

    Parecían estar disfrutando mucho de su encuentro, y al contar con una privacidad absoluta, nadie los interrumpiría de manera abrupta. Mario extraía los dedos llenos de fluidos de lo más profundo de aquella mujer, llevándolos a su boca para saborear nuevamente aquel manjar que había devorado en la oficina. 

     —Me encantaría que me follaras ahora mismo. —Susurró la mujer al acercarse al oído de Mario. 

    Aquella afirmación, le generó un escalofrío increíble al caballero, quien parecía estar dispuesto a llevar a cabo un encuentro sexual en aquella mesa del restaurante. Movió su silla un poco hacia atrás y se puso de rodillas justo frente a Cintia. Las manos de Mario se posaron sobre los muslos de la mujer, acariciándolos y subiendo poco a poco aquel vestido de color negro que llegaba hasta las rodillas. 

     —Mario, ¿qué haces? ¿Acaso te has vuelto loco? Podrían descubrirnos. 

     —Me has dicho que quieres que te follé. Pues es precisamente lo que haré. ¿Qué pasa, tienes miedo? 

    Cintia no era una mujer que se dejaba intimidar con facilidad, siendo muy segura de sí misma y con total disposición de asumir los retos más extremos. Pero era su reputación la que estaba en juego, y no podía acceder a los juegos de un hombre que había perdido el control de sí mismo. 

    Aunque tenía completa conciencia de que lo que estaba pasando no estaba bien, Cintia siente que es muy difícil para ella luchar contra los deseos de Mario, quien ya ha llevado sus manos directamente hacia su ropa interior.  

     —Creo que esto no nos hará falta. —Dijo Mario. 

    Sostuvo la pequeña prenda de vestir por ambos extremos y la llevó directamente se las rodillas de la chica, quien llevó su mano directamente hacia la pequeña prenda de tela para evitar que Mario se la arrancara finalmente. 

     —Debes estar demente, no voy a exponerme de esta forma en este lugar. 

     —¿Qué es lo que te pasa? ¿Has iniciado el juego y ahora no quieres continuar? —Dijo Mario tras volver a su silla y acomodar un poco su corbata. 

    Cintia se ocupó de llevar su ropa interior de nuevo a su lugar. Tenía un enorme deseo de ser poseída por Mario, pero se encontraba en un lugar público, y seguramente la noticia del día sería el encuentro inmoral que protagonizaron la productora reconocida de la ciudad y el actor más cotizado del momento.  

    El mal humor en el rostro de Mario era evidente, se sentía frustrado ante el cambio de actitud que había mostrado aquella fémina. Le encantaba el sexo y disfrutaba de vivir nuevas experiencias, por lo que, ser incitado por aquella chica y de pronto ser rechazado súbitamente, no le había dejado un buen sabor de boca. El silencio se dueño del lugar, y tras los continuos intentos de Cintia por tratar de llamar la atención de Mario, este estaba a punto de perder la paciencia. 

     —Creo que lo mejor será que vuelvas a casa en taxi. No estoy de humor para más tonterías, Cintia. 

     —No puedo irme sola. ¿Acaso te volviste loco? ¡Llévame a casa ahora! 

     —No quiero que hagas una escena en este lugar. Toma tus cosas y márchate, mañana hablaremos de esto. 

    No hubo más palabras, Mario estaba arriesgando una oportunidad de oro al comportarse como un patán con aquella chica. Cintia tomó su bolso y su abrigo y abandonó el restaurante de manera instantánea, abandonando en la mesa al hombre con el que había imaginado que terminaría hasta la mañana siguiente. Tenía un apetito sexual que debía saciar, pero la actitud de Mario la había decepcionado enormemente.   

     —Camarero, trae una botella ahora mismo. —Ordenó Mario 

     —Señor, considero que ya ha bebido demasiado. 

     —¿Eres mi psicólogo, un sacerdote o quién demonios? ¡Tráeme la maldita botella y cierra la puta boca! 

    El grado etílico de Mario era bastante grave, se había tornado agresivo y la frustración de no haber conseguido lo que quería aquella noche, lo había vuelto muy hostil. Pero todo estaba a punto de volver a neutralizarse dentro de poco, ya que, existía un catalizador que reiniciaría a Mario y lo dejaría sin palabras. 

    En la cocina todo era un caos, había llegado la hora pico del restaurante, y todos se movían de un lugar a otro mientras los cuchillos, tenedores y platos parecían volar por el lugar con una dirección precisa.  

     —Volveré enseguida, tengo que ir a atender a algunos clientes. —Dijo Julia dirigiéndose a su equipo. 

    Se quitó el delantal y el gorro de chef, limpiando sus manos con una pequeña toalla y dirigiéndose directamente hacia las afueras del restaurante. Estrechaba la mano de todos los presentes, disfrutando de los halagos que cada uno tenía para con ella.  

    Todos estaban completamente extasiados con los platillos que había preparado la chica, era un talento muy notable. Caminaba de una mesa a otra siendo dirigida por el mesonero principal, quien sabía perfectamente quienes eran aquellos que deseaban agradecerle a la chica. 

    Aunque dudó en llevar a Julia hasta la mesa de Mario Villamizar, no quería enfrentar ningún problema al final de la tarde por haber ignorado el llamado del hombre, por lo que, lo dejó para el final. 

    Es un largo recorrido por todo el restaurante, y sabía que era el momento de volver a la cocina, por lo que, se aseguró de que había cumplido con todos y cada uno de los que había solicitado su presencia en la mesa. 

     —¿Es todo? Debo volver a la cocina. —Indicó Julia. 

     —No, hay alguien más que desea agradecerle. Solo tengo que advertirle que se siente un poco mareado. Ha bebido más de la cuenta. 

     —Vamos allá, ya no tengo tiempo que perder. 

    Mario visualizaba la copa de vino mientras daba un sorbo bastante largo. Quería embriagarse hasta perder el conocimiento y huir de esa realidad en la que se encontraba. Por un momento, la depresión se había adueñado de él, al parecer no era la mejor cosecha de vinos, ya que, había atacado el lado más débil de su personalidad. 

    Se escuchó como un caballero aclaraba su garganta mientras acercaba a Mario. Este levantó la mirada y vio al hombre con una cara de confusión. Su mirada era borrosa y parecía que el mundo se movía de un lado a otro justo frente a él. 

     —¿Qué quieres, es hora de cerrar? —Preguntó Mario con un malhumor notable. 

     —La chef ha venido tal y como lo solicitó, señor. 

     —Hasta que finalmente la eminencia de la cocina se hace presente. Un poco tarde, ya no lo necesito. —Dijo el ebrio caballero. 

    Julia escuchó las palabras, pero se encontraba todavía a las afueras de la terraza, por lo que, al escuchar la afirmación de este hombre, decidió entrar para darle una lección con su presencia. 

    Después de tanto tiempo, las miradas de Mario y Julia se encontraron una vez más. Se quedaron sin palabras, el tiempo parecía haber perdido sentido, como si hubiesen entrado en una dimensión paralela donde solo ellos dos podían entender lo que estaba ocurriendo.   

    El corazón de Julia comenzó a latir exageradamente, mientras Mario dejaba caer la copa que sostenía su mano sobre su traje. Fue un momento inolvidable para los dos, pero nadie podía evitar notar que en la mirada de ambos personajes se notaba el terror que experimentaban en ese momento. 

     —Esto no puede ser posible. —Dijo Julia mientras se lleva las manos a la boca. 

     —Hey, chico. Dime que la mujer que está parada a tu lado no es producto de mi imaginación. 

    Mario había sentido algo de miedo al imaginar que la gran cantidad de licor que había consumido le había generado alucinaciones. Fue por esto que buscó la confirmación del mesonero para saber que lo que estaba viendo era realmente tangible. 

     —Ella es la señorita Julia Alcázar. Nuestro chef en jefe, tal como me solicitó que le llamara. —Indicó el mesonero. 

     —Julia, ¿eres tú? No puedo creerlo. 

    Había pasado más tiempo del que podían soportar, y aunque habían imaginado muchas veces un posible reencuentro, hallarse en medio de esta situación los había dejado sin herramientas. 

    El amor que se habían tenido durante sus años de adolescente parecía estar intacto, como si el tiempo no hubiese pasado por él y lo hubiese desgastado. Se encontraba fresco, brillante, fuerte y vigente como el primer día, algo que los desorienta totalmente.  

     —Debo volver a la cocina. —Dijo Julia antes de darse media vuelta y desaparecer del lugar. 

    Mario hizo un intento por ponerse de pie y correr detrás de ella, pero licor había hecho más efecto en su cuerpo de lo que él pensaba. Perdió el equilibrio con facilidad y se desplomó en el suelo mientras veía con frustración y con una vista bastante borrosa como Julia desaparecía entre las personas que abarrotaban aquel restaurante. 

    Mientras el mesonero intentaba ayudar a Mario ponerse de pie, este, en medio de su orgullo, intentaba tomar una posición erguida como si nada estuviese pasándole. 

    El estado de ebriedad de Mario era increíble, algo sin precedentes y era la primera vez que atravesaba por un episodio como este. Aunque se resistía, con dificultad podía mantener el equilibrio, por lo que, el brazo del mesonero siempre se mantuvo rodeando su costado. 

     —Creo que lo mejor será que vaya a casa en taxi, señor. Lo acompañaré directamente a fuera. 

     —Necesito hablar con Julia. Es necesario. Llámala por favor. 

     —Le ruego que abandone el restaurante, de lo contrario, se encargarán los de seguridad y será peor para usted. Recuerde que tiene una imagen que cuidar. —Dijo el joven con sabias palabras. 

    De pronto, Mario, en medio de su trance pareció ver en aquel chico el rostro de su viejo amigo Sebastián, quien siempre actuaba como un consejero y lo intentaba guiar por el mejor camino. 

    Tras este episodio extraño, el actor y Playboy decidió hacer caso a las palabras del chico, caminando directamente hacia el exterior del restaurante sin llamar demasiado la atención.  

    El resto de la noche, Julia había estado completamente desenfocada y como si su mente hubiese sido extraída de su cuerpo. Su jefe, al ver el cambio drástico de actitud, se preocupó al ver que ya no tenía la misma energía y destreza que en horas atrás. 

     —Creo que sido un día muy pesado para ti. Será mejor que vayas a casa. Gretchen se encargará. 

    El viejo hombre colocó su mano sobre el hombro de la prodigiosa chef y le dio una sonrisa bastante cordial. 

     —De pronto no me sentí bien. Te agradezco la comprensión. —Dijo Julia antes de darse media vuelta y salir de aquel lugar. 

    Caminó directamente al estacionamiento y entró en su coche. Recuerda su encuentro con Mario y de pronto comenzó a llorar desconsoladamente. Era como si todo de lo que hubiese huido durante toda su vida la hubiese alcanzado finalmente. Era ese amor intenso que vivía dentro de ella el que se había desatado una vez más.  

    Julia había descartado toda posibilidad de volver a reencontrarse con Mario, y aunque no había sido planificado, este encuentro era una prueba clara de que lo que existía entre ellos aún permanecía vivo. Ambos habían tratado de esquivar completamente aquellos sentimientos y las flechas de cupido, pero siempre estuvieron incrustadas en sus corazones sin derecho a réplica 

    En ese momento, Mario es llevado a casa por un taxi que le fue conseguido directamente por el mesonero restaurante. Es difícil para él diferenciar entre la realidad y la fantasía de las ilusiones que le proporcionan el nivel de alcohol en su sangre. Pero, aunque sabe que no se encuentra bien, lo único que es una certeza para Mario es que se ha reencontrado con Julia y ya sabe dónde ubicarla nuevamente.  

    Aunque su misión principal aquella noche era llevar a la cama a Cintia y cerrar el negocio que lo podría incluir en una de las películas más millonarias de la historia, sus prioridades habían cambiado drásticamente. 

    Lo que había iniciado como una simple noche de cita que terminaría con sexo lujurioso en la habitación de un hotel o en la casa de Cintia, había terminado con un reencuentro con la mujer que amaba desde que descubrió que los sentimientos podían adueñarse de una manera tan intensa.  

    Lo que vio en aquella mirada atónita de Julia era el mismo sentimiento que había estallado en él en ese preciso instante. Ambos mueren de terror ante la idea de volver a encontrarse después de tanto tiempo, pero, al parecer, el destino les había dado una segunda oportunidad y había que ser bastante intransigente para no tomarla y arriesgarse y lanzarse al vacío. 

    Ambos se encuentran en el mejor momento de sus carreras, por lo que, encontrar en amor una vez más en ese instante no es precisamente algo que tengan contemplado afrontar. Mario es un hombre cotizado y afamado, con millones de dólares en sus cuentas y un futuro muy prometedor en el mundo del cine y la popularidad.  

    Por su parte, Julia comienza a ganar fama en la ciudad, y su talento la podría proyectar fácilmente hacia cualquier parte del mundo. Sería una tontería permitirse una equivocación a estas alturas del juego. Pero la curiosidad suele ser más poderosa que la razón unas muchas oportunidades, y este parece ser uno de esos casos.  

    





   





 

    IV 

    Lo que hace la curiosidad 

    Las primeras horas de la mañana por lo general siempre eran similares en la vida de Julia, quien solía observarse en el espejo e imaginar cómo sería la experiencia de contar con un vientre abultado donde estuviese una vida en desarrollo. Era una ilusión que poblaba su vida y le daba la posibilidad de soñar que un pequeño la llenaba de felicidad y se convertía en el verdadero amor de su vida.  

    Pero para esto, Julia tiene completamente claro que es necesario contar con un hombre que le proporcione acceso a esta vida. Había pensado muchas veces en la inseminación artificial, pero la simple idea de imaginarse gestando el hijo de un extraño no le llamaba demasiado la atención. 

    Era un proyecto algo retorcido y bastante curioso, pero Julia tiene la convicción de que tarde o temprano llegará un hombre especial que le dará la oportunidad de acceder a este sueño sin ningún tipo de compromisos.  

    Mientras analiza la situación, los pensamientos de Mario en el restaurante llegan a su cabeza de manera repentina. No era algo casual que los pensamientos que estaban vinculados con su embarazo se mezclaron rápidamente con el hombre que había amado más en su vida. 

    Trató rápidamente de descartar estas ideas de su cabeza, pero a pesar de que intentó enfocarse en otras tareas en la casa, la perseguían por todo el lugar bombardeándola con suposiciones y proyecciones que no tenían sentido.  

    Mario había vuelto a su vida de una forma casual, nada tenía que ver con un regreso planificado y nada le garantizaba que había sentimientos aún existentes hacia ella. 

    Pero, a pesar de que huía constantemente de la posibilidad de considerar a Mario como una opción para ejecutar su plan, al final del día aún conservaba la misma idea. Si conocía bien a Mario Villamizar, sabía que este no se daría por vencido si sentía algún interés aún por ella.  

    Julia estaba dispuesta a dejarlo en manos del destino, y si aún podía encontrarse nuevamente con este caballero, no dudaría ni un segundo en hacerle una propuesta seria acerca de lo que estaba buscando. 

    Julia había tenido que afrontar la ausencia de Mario durante aquellos años difíciles. Superar la pérdida de aquella relación no había sido sencillo, y se había traducido como un fracaso continuo tras intentar establecer una vida sentimental normal.  

    Nadie podía compararse con Mario Villamizar, era el hombre perfecto para ella, y aunque estaba lleno de defectos, también contaba con virtudes que eran suficientes para sentir que era el amor de su vida. 

    Como cada día, Julia se coloca su chaqueta de chef y abandona su departamento en el centro de la ciudad para dirigirse al restaurante alrededor de las 7:00 de la noche. Lleva su móvil en la mano y revisa algunas fotografías en las que ha sido mencionada en alguna de sus redes sociales.  

    Es una mujer reconocida, con un éxito en crecimiento que debe alimentar con buena interacción con sus fanáticos y los seguidores de su trabajo como chef del restaurante más costoso y prestigioso de la ciudad. 

    Su distracción no le había permitido ver que a las afueras de la residencia donde habitaba Julia se encontraba aparcado un coche bastante lujoso de color gris plomo. Tenía su motor en marcha y las luces encendidas, pero esto no era algo irregular que llamara demasiado la atención de Julia.  

    A medida que avanzaba, el vehículo se desplazaba justo al lado de ella a una velocidad muy lenta. Algo que después de unos segundos, se convirtió en una razón para que se despertara cierta atención hacia este acontecimiento. 

    Su paso es acelerado, intentando comprobar si realmente el vehículo iba tras ella, y al hacer esto, pudo confirmar que quien fuese que se encontrara tras el volante de aquel coche de color gris tenía cierto interés en ella.  

    Tenía la idea de que Los Ángeles era una ciudad competitiva y que muchos estarían detrás del puesto que tenía en aquel restaurante, pero nunca se imaginó que su vida estaría en peligro al llegar a la ciudad. 

    Sus manos temblaban al encontrarse intensamente nerviosa, intentaba marcar el número de emergencia, pero en su cabeza repasaba cuáles serían las palabras que diría a la operadora y no tendrían ningún sentido.   

    Nadie había manifestado algún tipo de ofensa o amenaza en contra de Julia, por lo que, no había una sola razón para sospechar que su vida estuviese en riesgo. La paranoia se estaba adueñando de ella, y era normal, ya que, una mujer tan exitosa y solitaria como ella, fácilmente sería blanco de ataques de la competencia. 

    Desde su llegada a la ciudad, muchos restaurantes prestigiosos que contaban con una clientela bastante selecta, habían disminuido sus ventas significativamente al ver como sus clientes más exclusivos, migraban hacia el restaurante donde trabajaba la chica, ya que, los platos que se degustaban en aquel lugar eran un verdadero manjar de los dioses.  

    Sin más tiempo que perder, Julia decidió acelerar el paso y comenzar a correr.  

    Se encontraba solo a dos calles del restaurante, por lo que, al incrementar la velocidad, el coche avanzó drásticamente justo al lado de ella. Ya era evidente que algo estaba por ocurrir, pero todos los ánimos se calmaron súbitamente cuando la ventana del coche bajó repentinamente. 

    Julia no quería ni siquiera voltear a verificar quién era la persona que se encontraba dentro del vehículo, pero la curiosidad la llevó a dirigir su mirada hacia él sin planearlo.  

    Se encontró con aquellos ojos azules que la miraban fijamente desde el interior, con una sonrisa perfecta que se dibuja en el rostro aquel caballero que había vuelto su vida la noche anterior. 

     —¡Mario! Casi me matas de un susto. ¿Cómo puedes hacerme eso? 

    Julia llevaba sus manos al corazón y pudo palpar como su ritmo cardíaco se había disparado de una manera exagerada. Intenta recuperar el aliento tras haber corrido con todas sus fuerzas. 

     —Lamento haberte asustado. Si quieres sube a mi coche. Te llevaré hasta el restaurante. 

    Se vio tentada a entrar al coche, pero sus instintos se lo impidieron. Era demasiada tentación volver a entrar en contacto con Mario, pero se sentía infeliz ante aquella situación en la que Mario había vuelto a buscarla. 

    Las esperanzas de que existiera algo entre ellos una vez más eran bastante remotas, pero en las condiciones en que se ha encontrado nuevamente, todo es posible.  

     —Estoy muy cerca de mi trabajo, no te preocupes. Será en otra oportunidad.  

     —No me hagas esto. He estado esperando que abandones el edificio desde hace un par de horas. Solo quiero unos minutos contigo. 

    Mario había entrado en una posición bastante vulnerable ante la chica, por lo que, el corazón se le arrugó a Julia, quien no podía rechazar una propuesta tan sincera por parte de aquel caballero que tanto había pensado durante la noche anterior. 

    Respiró profundamente antes de dirigirse a la puerta del coche, esta fue abierta por Mario, quien se inclinó para facilitar el ingreso de la chica hacia el vehículo. Cuando entró y percibió el perfume de la fémina, Mario pareció entrar en un estado mental completamente inédito. 

    Su cabello se encontraba recogido en una cola de caballo. Mientras que, su maquillaje era bastante discreto y no llamaba demasiado la atención. Julia no salía de su departamento en busca de oportunidades con hombres, ya que, estaba enfocada completamente con su trabajo. 

    Aun así, sabía perfectamente que podía llamar la atención de cualquier hombre con su aspecto. Tenía un cabello de color castaño claro y aretes bastante modestos, algo que no llama demasiado la atención. 

     —Es increíble que estemos juntos nuevamente. Esto ha sido completamente inesperado para mí. 

     —Sí, vaya que ha sido bastante raro este encuentro. 

    Julia se veía notablemente nerviosa, y aunque intentaba controlarse, para Mario resultaba bastante curioso que esta tuviese que sostener sus manos para evitar quedar en evidencia ante el temblor involuntario que se encontraba experimentando. El coche no dejaba de avanzar, y mientras conversaban de manera inocente, finalmente llegaron al restaurante. Era hora de que se despidieran una vez más, aunque Mario no estaba dispuesto a dejar pasar una oportunidad de oro cómo esta.  

    No sabía que había pasado en la vida de Julia, por lo que, siente cierto respeto ante la posibilidad de abordarla de manera agresiva. Ya no son los mismos jovencitos inocentes e ingenuos que habían conocido en el pasado. 

    La vida de Mario lo había enseñado a hacer las cosas de manera directa, ya que, esto le generaba mejores resultados. Pero si había alguien en el mundo con quien debía cuidar sus maneras y la forma en que la trataba era con Julia, ya que, consideraba a esta chica como la más valiosa que había pasado por su vida jamás.  

    Si existía una remota posibilidad de que volvieran estar juntos, quería hacer las cosas bien, de manera correcta y calmada, que creciera de forma progresiva y segura, brindándole estabilidad y seguridad al considerar volver a su lado. 

     —¿Crees que pueda pasar por ti cuando salgas? 

     —Mario, no creo que... 

     —Por favor, no digas que no. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. 

     —No creo que sea un momento adecuado en mi vida para que estemos cerca nuevamente. Sabes muy bien lo que sentía por ti y como terminó todo. 

     —El tiempo ha pasado, Julia. He logrado aprender muchas cosas con el tiempo. No me niegues esta oportunidad. 

    La chica sabía que sería bastante complicado para ella resistirse ante esta posibilidad, por lo que, aunque intentó hacer un esfuerzo, Julia sucumbió ante los deseos que la dominaban. 

     —Salgo a las 11:00 p.m. Puedes pasar por mi si así lo deseas. 

    Esto podría ser declarado fácilmente como una victoria para Mario, quien sonrío enormemente y no pudo evitar acercarse hacia el rostro de la chica y proporcionarle un beso en la mejilla que multiplicó los nervios de Julia, quien abandonó el vehículo casi instantáneamente. 

    Pudo sentir como la temperatura de sus manos estaba completamente fría. Pero en contraste con la temperatura de sus manos. Sintió como en su entrepierna la temperatura se elevaba de forma increíble. 

    La cercanía de la piel de Mario, la había excitado enormemente, y sentía la humedad en su ropa interior a tal punto, que esta podía destilar gotas de fluido con mucha facilidad.  

    Entró directamente a la cocina, casi como si fuese en piloto automático sin decir una sola palabra. Su rostro estaba palidecido y sus manos aún temblaban.  

    Solo estaba a unas pocas horas de reencontrarse nuevamente con Mario, y esta vez, estarían completamente a solas y sin presiones, una oportunidad ideal para que pasara algo que había estado esperando desde hacía muchos años atrás. 

    Si pudiese escoger una de las peores noches que había vivido en aquel restaurante, sin duda alguna sería esa, ya que, el nivel de nerviosismo y ese enfoque en el que se encontraba, la habían sumido en un estado de nerviosismo y falta de concentración que era evidente.  

    Retrasos en los platillos, clientes insatisfechos y su jefe ejerciendo una gran cantidad de presión habían sido una mezcla explosiva que estaban haciendo que Julia perdiera el control. 

    Quería que llegara la hora de salida cuanto antes, pero no tanto para reencontrarse una vez más con Mario, sino para poder escapar de aquel infierno que la estaba consumiendo. 

    Finalmente, cuando el tiempo llegó Julia abandonaba el restaurante con un sentimiento de vergüenza que viajaba con ella sobre sus hombros. Todo el trabajo que había hecho para ganar la reputación de la mejor Chef de Los Ángeles se estaba viendo comprometido por su falta de enfoque en lo que realmente necesitaba su atención en ese momento.  

    Estaba dispuesta a convertirse en la mejor, Pero mientras su mente se viera interceptada por las imágenes de Mario, esto no sería posible. Era necesario resolver esta situación cuanto antes, así que, estaba preparada para enfrentar al hombre que la ha descontrolado completamente con tan solo hacer acto de aparición una vez más en su vida.  

    Mientras Julia camina hacia el coche estacionado en la parte exterior del restaurante, siente que sus piernas están a punto de desvanecerse ante el miedo. Su corazón late de forma descontrolada, pero parte de sus proyectos más determinantes podrían estar en aquella reunión inesperada con Mario Villamizar. 

     —Buenas noches, Julia. ¿Qué tal ha estado tu jornada de trabajo? —Preguntó Mario. 

     —Estoy agotada. Me encantaría relajarme en algún lugar tranquilo. 

     —Podríamos ir a mi casa de la playa. Estoy seguro de que allí lo pasaríamos muy bien. 

    La intención de Julia no es quedarse completamente a solas con Mario, ya que, sería una completa tentación de estar cerca de ante aquella mirada penetrante de sus ojos azules. 

     —Me parece bien. Debe ser un lugar muy bonito. 

    Las palabras salieron casi completamente solas de la boca de Julia, quien había comenzado a salivar de manera exagerada y su corazón latía de manera intensa. Tan solo 45 minutos después, se encontraron en una lujosa residencia apartada de la ciudad y con una hermosa vista donde las olas reventaban en la orilla mientras la luna iluminaba la superficie del agua.  

    Era un lugar mágico que muy pocas mujeres conocía, ya que, Mario tomaba la determinación de llevarlas a este lugar solo cuando eran realmente valiosas y le garantizaban una excelente experiencia sexual. Apenas y se reencontraba con Julia, y el instinto lo había guiado directamente a esta posibilidad, por lo que, desconoce completamente su comportamiento e intenciones.  

    La hermosa mujer camina por el lugar mientras acaricia los lujosos muebles que decoran el lugar. Sus manos acarician las sillas elaboradas con fino cristal sólido, un diseño que parece ser la primera vez que observa. 

     —Qué lugar tan espectacular, Mario. Has invertido tu dinero de forma correcta. 

     —Sí, he gastado una fortuna en este lugar, pero ha valido cada centavo. 

    La soledad era completamente peligrosa para ambos, pero estaban más interesados en saber lo que estaba por venir que por revelar lo que había pasado en todos esos años. Mario sirvió un par de shots de tequila y brindaron por el recuentro, Julia estaba a punto de ingerir el combustible que potenciaría el levantamiento de su lado más desinhibido y atrevido.  

    Durante algunas horas conversaron y el calor fue haciendo su trabajo. Mientras más subía la temperatura, la ropa se fue haciendo mucho menos protagonista.  

     —Parece que tienes algo de calor. Vayamos a la piscina.  

    Mario jugaba sus cartas más fuertes.  

     —No tengo traje de baño… No puedo bajarme en ropa interior.  

    Julia se muere de la pena al no poder disfrutar de una hermosa piscina con iluminación espectacular con luces de colores que la hacen lucir increíble.  

     —Nunca dije que necesitáramos ropa para hacerlo.  

    Mario bajó su pantalón hasta los tobillos y liberó los botones de su camisa de seda azul. Tras quedar completamente desnudo, saltó al agua dejando sin pablaras a su hermosa invitada. Era un juego de resistencia, pero Julia no está preparada para poder ganar la contienda.  

    





   





 

    V 

    Tequilas para brindar 

    La tentación los consume, y a pesar de que moría de ganas por estar con él en el agua, Julia lucha por resistirse. Sus ojos seguían de un lado a otro al caballero mientras este recorría la piscina demostrando sus habilidades como nadador. 

    Detallaba su espalda bien formada y periódicamente da un vistazo a sus glúteos muy bien tonificados. Mario pasaba una gran cantidad de tiempo en el gimnasio, lo que le había dado la posibilidad de conseguir un cuerpo infártate.  

    Todas las mujeres que habían estado con él coincidían con el hecho de que su cuerpo parecía ser sacado de esas esculturas mitológicas griegas. Tenía un buen volumen en la espalda y su pecho era definido, al igual que sus abdominales. 

    Parecía que no tenía un solo gramo de grasa en todo el cuerpo, ya que, todo era músculos y fibra. Con el tiempo había conseguido un bronceado bastante atractivo, aunque originalmente su piel era bastante blanca, lo que podía notarse en la zona de sus genitales.  

    El atrevimiento de Mario ha desequilibrado completamente a Julia, quien toma un poco de tequila a la orilla de la piscina intentando desinhibirse. Bebe hasta el fondo del contenido y sirve un poco más. Ya no halla cómo controlar sus ganas de entrar al agua. 

     —¿Pasarás el resto de la noche allí sentada o entrarás? El agua está deliciosa, tibia y agradable. 

    Julia volvió a tomar todo el contenido del vaso y finalmente decidió sucumbir ante sus deseos y las demandas de Mario Villamizar. Se puso de pie, y se quitó el abrigo. Se descalzó y soltó su cabello. 

     —Era justo lo que quería ver. —Dijo Mario, quien nadaba de espaldas mientras observaba el espectáculo que estaba a punto de desarrollarse frente a sus ojos.  

    La mujer llevó las manos hacia su parte trasera y bajó la cremallera de su vestido, desnudando su espalda poco a poco mientras sus piernas parecían perder fuerza ante los nervios. 

     —No puedo creer que esté haciendo esto, Mario. 

     —Mientras más lo pienses, será más difícil. Ven aquí de una vez, aquí nadie nos molestará. 

    La chica dejó caer el vestido al suelo y se mostró completamente en ropa interior, su abdomen era plano y liso, Mario sintió una increíble necesidad de hundir sus dientes en esta zona, lamerla completamente y devorar su cuerpo mientras esta le daba acceso a cada centímetro de su piel. 

    Era una chica blanca, de piel muy delicada, algunos lunares se distribuyen por todo su cuerpo, y Mario estaba completamente dispuesto a contar cada uno de estos para convertirlos en puntos de referencia y coordenadas precisas de todo su cuerpo. Durante años había fantaseado sobre la idea de estar junto a la chica, pero nunca había tenido la oportunidad de verla desnuda como en ese instante. 

     —Quítate el sujetador. Quiero ver tus senos. —Dijo Mario con una voz muy seductora que era difícil de rechazar. 

    Julia parecía estar bajo los efectos de un hechizo, o más específicamente bajo el efecto del tequila. No podía controlar nada de lo que hacía, su voluntad estaba bajo el poder de Mario, quien, con solo dar una orden, conseguía exactamente lo que estaba buscando. Tal y como se lo ordenó Mario, la chica liberó el sujetador en su espalda, dejando caer la pieza de ropa al suelo. 

    Cubría con una de sus manos sus senos, mientras la otra la utilizaba para bajar su panty hasta los tobillos. Mario disfrutó de la escena mientras bajo el agua, su mano acariciaba su miembro generando una erección masiva que solo podía ser saciada por el cuerpo de Julia.  

    Se frotaba el tronco del miembro hacia adelante y hacia atrás, mientras su respiración se hacía cada vez más acelerada. El ritmo cardíaco de Mario estaba al límite, mientras sus ojos azules se encontraban fijos recorriendo el cuerpo de la hermosa mujer. Había estado con muchas mujeres en el pasado, de cualquier tipo que pudiese imaginar. 

    Blancas, negras, latinas, británicas, con cabellos de casi todas las tonalidades posibles. Con pechos naturales y mujeres voluptuosas con cirugías estéticas en todo su cuerpo. 

    Pero a pesar de tener un criterio bastante extenso y haber pasado por un catálogo casi innumerable, nunca había estado frente a una mujer que le despertara tal nivel de deseo. Julia era una mujer hermosa de forma natural, no había necesitado una sola cirugía estética para poder mejorar su aspecto.  

    Desde su cabello hasta la punta de los dedos de los pies la chica era una obra de arte natural, por lo que, sumada a su actitud ingenua y tímida, estaba volviendo loco a Mario, quien nadó rápidamente hacia la orilla para apoyar a la chica al entrar al agua. Visualizaba la zona genital de Julia, la cual se encontraba completamente depilada y mostraba una vagina inmaculada y hermosa que moría por degustar.  

    Allí se encontraba Julia Alcázar, parada justo en la orilla de la piscina completamente desnuda y comenzando a temblar de frío. La oferta que había hecho Mario de entrar al agua tibia la había seducido sin dejar demasiadas opciones para elegir, así que, se inclinó y se sentó justo en la orilla mientras sus pies entraban al agua. 

    Mario se acercó a ella sin decir una sola palabra y colocó sus manos en sus muslos, Julia se inclinó para acercarse los labios del caballero, quien se impulsó levemente para alcanzarlos.  

    Se unieron en un beso húmedo y profundo, mientras sus lenguas parecían acariciarse en el interior de sus bocas de una forma apasionada e intensa. Sin darse cuenta, al cabo de unos segundos, las manos de Mario se habían posado más cerca de la zona genital de la chica, quien se había humedecido de tal forma, que fácilmente superaría la cantidad de agua que había dentro de la piscina.  

    Sí, sonaba un poco exagerado, pero Julia estaba tan excitada, que los fluidos emanaban de ella de manera excesiva. Nunca antes había experimentado algo similar, mientras que, sus pezones erectos la delatan ante los niveles de excitación que está experimentando en su interior.  

     —Muchas veces he fantaseado con tenerte cerca de mí. Pero nunca imaginé que fuese así de perfecto. —Susurró Mario. 

     —Muero de miedo, Mario. No sé qué pasará a partir de ahora. —Dijo la chica 

     —Estamos juntos en este lugar por alguna razón, Julia. Relájate y disfruta de esto, no te sientas comprometida a nada que no quieras hacer. 

    Esto disminuyó un poco la tensión del momento y permitió que Julia sintiera un poco más tranquila con la interacción del momento. Mario acariciaba sus muslos en un vaivén lleno de excitación y descontrol, hasta que finalmente una de sus manos comenzó a dar un suave masaje en el área vaginal. 

     —¿Te gusta esto? —Preguntó Mario. 

    Julia no tenía voluntad para pronunciar una sola palabra, por lo que, asintió con la cabeza mientras sus ojos se encontraban completamente cerrados. Experimentaba un placer indescriptible mientras el pulgar de Mario frotaba su clítoris. Sus dos manos se apoyaron en el suelo, mientras se inclinaba para facilitar el acceso al caballero.  

    Sus muslos se separaron instantáneamente, y Mario pudo divisar una vagina preciosa y muy suave. Su lengua se introdujo en lo más profundo de la misma, mientras la espalda de la chica se encorvaba constantemente y los músculos internos se contraían.  

    Su lengua era suave y la temperatura de su saliva era cálida, por lo que, la sensación de excitación se multiplicó masivamente dentro de Julia. Comenzó a sudar repentinamente, y los espasmos involuntarios que sufría en sus piernas revelaban el placer que estaba viviendo gracias a los estímulos proporcionados por el caballero. 

    Por momentos sentía que todo se trataba de una ilusión, ya que, parecía imposible que estuviese junto al hombre con el que había fantaseado durante tantos años. Julia se había enamorado locamente de Mario, por lo que, después de perderlo, sintió que las esperanzas de volverse encontrar con él habían desaparecido para siempre. Mario se toma su tiempo y saborea con su lengua cada milímetro de aquella hermosa vagina.  

    La visualiza y crea un mapa mental que no quiere olvidar jamás. Saborea su clítoris, lame sus labios vaginales, y succiona periódicamente la totalidad de aquella delicada vagina. Su lengua se introduce lentamente hasta lo más profundo de la chica, mientras esta tiembla involuntariamente y saborea sus labios.  

    Las manos de Mario se ubican en el sobre el vientre de la chica, acariciándola suavemente generando un estímulo aún mayor. Julia puede sentir cada una de las penetraciones de aquel hombre, quien, por su rostro, parece estar disfrutando enormemente de aquel acto. 

    Su vagina está completamente húmeda, sus fluidos son dulces y deliciosos, por lo que, Mario comienza a frotar con su lengua de una manera mucho más intensa el clítoris de la hermosa mujer.  

    Mientras hace esto, Mario frota su miembro manteniendo su erección al máximo, por lo que, Julia se excita enormemente y toma al caballero de la barbilla, y lo obliga a acercarse a ella. 

    De nuevo, un beso se lleva a cabo, pero esta vez, la chica puede saborear sus propios fluidos. Mario sale del agua para ubicarse justo sobre ella, penetrándola con mucha facilidad debido a los niveles de lubricación que experimentaba. 

    Su pene entró sin dificultad, embistiéndola con mucha delicadeza mientras Julia soltaba un gemido ensordecedor. Sus piernas se encontraban completamente separadas dándole acceso absoluto al caballero, mientras este recorría su cuello y besaba sus senos. 

     —Eres tan deliciosa que provoca devorarte completamente a besos. —Le susurro Mario en el oído. 

     —Me hubiese encantado hacer esto hace muchos años. Cuánto tiempo hemos perdido. 

     —Pues es tiempo de recuperarlo. —Dijo Mario mientras introducía la totalidad de su pene lo más profundo de la chica.  

    Julia gimió salvajemente, parecía ser más el ruido de una leona herida, se sujetó a la espalda de su compañero de forma agresiva, y comenzó a sacudirse mientras el pene el caballero entraba en ella una y otra vez. 

    Con cada penetración, Julia estaba segura de que llegaría al orgasmo muy pronto, por lo que, intentaba ocupar su mente con temas del trabajo y así poder extender aquel encuentro. No era justo que después de haber esperado tanto tiempo por reencontrarse con Mario, tuviese su primer orgasmo tan solo un par de minutos después de que comenzara el encuentro.  

    Tenían toda la noche para disfrutar de su compañía, y a pesar de que se encontraba muy excitada y hambrienta de placer, desvía su mente para bajar un poco sus pulsaciones. Parece encontrarse en medio de un trance lleno de lujuria, ya que, aquella mirada inocente con la que solía ver a Mario, ha cambiado por una mirada penetrante que intensa llena de ardiente deseo carnal.  

    Gime con cada penetración y lo hace más fuerte cada vez, lo que excita enormemente a Mario, quien tratar de demostrar su mejor desempeño en cada movimiento. La chica estira su cabello sobre el suelo, abre sus piernas y deja que el caballero haga lo que desee con su cuerpo. 

    Mario se apoya sobre sus pechos y acaricia sus senos de forma delicada pero firme, ambos están atónitos ante lo increíble que ha sido aquel reencuentro, aunque no podía negar que al inicio pensó que todo sería un completo caos.  

    No haber estado nunca juntos generaba grandes posibilidades de que quizá sus expectativas no fuesen cumplidas. Pero los resultados habían sido completamente contrarios. 

    Sus cuerpos parecían entenderse mucho mejor que con otras personas que habían pasado por sus vidas, y no necesitaban hablar en todo momento ni decirse que era lo que deseaban para poder complacerse mutuamente.  

    Con un movimiento rápido, Mario llevó a la chica dentro del agua, quien disfrutó de la temperatura del agua, ya que, el frío estaba comenzando a aceptarla mientras se encontraba fuera ella. 

    Al encontrarse dentro de la piscina con aquel caballero, se puso de espaldas mientras Mario se acomoda justo detrás de ella. Las manos de aquel hombre recorrían su cuerpo desde su cuello hasta su vientre, mientras la chica masturbaba el miembro del caballero dentro del agua.  

    Ella misma se ocupó de introducirlo lentamente en su vagina, sacudiéndose un lado al otro mientras Mario dejaba que las formadas nalgas de la chica se sacudieran para darle absoluto placer. 

    El agua se agitaba agresivamente mientras la pareja se encontraba disfrutando de un encuentro intenso y sin reglas, muy cercanos a experimentar un orgasmo salvaje que quedaría marcado para la historia. 

    A pesar de que ambos intentaban contenerse enormemente, fue difícil para ellos poder resistirse demasiado tiempo, por lo que, después de una jornada de más de una hora, finalmente Mario explotaba en el interior de la chica. 

    No hubo preguntas ni sugerencias, simplemente dejó salir toda aquella explosión de semen dentro de la vagina de Julia, quien se retorcía de placer al saber que aquel hombre había conseguido satisfacer sus deseos haciendo uso de su cuerpo.  

    Aunque era precisamente lo que quería, había perdido la noción de lo que realmente está pasando, por lo que, después de recibir aquella descarga salvaje de semen en su interior, Julia finalmente había encontrado respuestas a muchas preguntas que se había hecho en el pasado con respecto a una posible maternidad. Tras abandonar la piscina, regresaron a la habitación de Mario, donde pasaron el resto de la noche abrazados. 

    Tenía un apetito de mucho más sexo, y el miembro de Mario se encontraba preparado para seguir disfrutando del resto de la noche. Pero ya habían tenido una dosis bastante agradable de placer, por lo que, la ternura y el calor de sus cuerpos también podía manifestarse con simplemente encontrarse desnudos en la misma cama. Allí amanecieron, abrazados y completamente compenetrados.  

    Parecía que el tiempo no había pasado, ya que, sentían que aquellas sensaciones y sentimientos del pasado permanecían intactos como el primer día. Estaban desconectados totalmente de la realidad, se encontraban juntos y era todo lo que importaba para ellos, por lo que, el tiempo y el espacio dejaron de tener sentido para la pareja.  

    Tras llegar la mañana y el ver como el efecto del licor había hecho estragos con ellos, la vergüenza y algo de remordimiento se apoderaron de ellos. Julia no creía que hubiese sido capaz de irse a la cama con Mario, pero lo desea tan profundamente que había decidido romper todas sus reglas con la intención de probarse a sí misma que era capaz de ser una mujer sin límites ni barreras.  

    Nunca se había comportado así, pero se sentía muy satisfecha de que el hombre con quien lo había hecho fuese el primer amor de su vida. Lo tenía allí, desnudo a su lado, y después de haber tenido una sesión de sexo sin protección llena de intensidad y locura, estaba segura que cosas increíbles estaban por venir. 

    Su reloj biológico había comenzado a correr en el precioso instante en el que los fluidos habían entrado en el organismo de Julia. El sueño de convertirse en madre estaba aún más cerca de lo que ella hubiese podido imaginar.  

    





   





 

    VI 

    La decisión determinante 

    Las continuas náuseas y mareos que había experimentado Julia en los siguientes meses le habían dado las señales precisas para saber que los planes que se han gestado en el pasado. 

    Finalmente, habían dado resultado después de realizarse una prueba de embarazo, intentando afrontar todos sus miedos, había descubierto que sí, estaba embarazada de Mario Villamizar.  

    Desde el primer momento en que lo supo, no tenía la menor idea de cómo manejar la situación, ya que, por instantes solo pretendía desaparecer y contar con la compañía de su bebé sin necesidad de buscar el apoyo de un compañero. 

    Intentaba ocultarse detrás de sus diferentes rutinas como la encargada un restaurante, y con el tiempo, la frecuencia con la que se veían Mario y Julia fue disminuyendo progresivamente.  

    Estaba enamorada profundamente de él, pero conocía perfectamente cómo era su personalidad y no estaba dispuesta a afrontar una situación como esa. Mario era un hombre del mundo, estaba acostumbrado a codearse con importantes celebridades y era evidente que su apetito sexual no había sido saciado por la llegada de Julia a su vida.  

    Al menos esto era lo que percibía la chica en medio de su leve paranoia, ya que, Mario pasaba días sin aparecer y cuando lo hacía, solo parecía importarle el sexo. Todas las ilusiones que habían surgido en torno a esta pareja, había comenzado desvanecerse en levemente por causa de desinterés de Mario. 

    Desde su punto de vista, las cosas no eran de la misma manera, simplemente se ausentaba por trabajo, intentaba mantener su relación con Julia lo más viva posible.  

    Como recurso a favor del prestigioso actor de televisión, no estaba acostumbrado a tener relaciones estables y duraderas, por lo que, la experiencia en este ámbito era prácticamente nula. 

    Intentando ser lo más atento posible con esta nueva compañera a quien había extrañado enormemente durante años, pero al parecer, las expectativas de Julia estaban puestas en un nivel muy alto y Mario no había cumplido con las expectativas.  

    Mientras el bebé crecía en el vientre de Julia, Mario cada vez encontrado más alejado, y no era una decisión propia, ya que, había sido la propia chica quien había tomado la determinación de alejarse gradualmente de él. Los desplantes no eran nada evidentes, y pasaban fácilmente por debajo de la mesa, argumentando simples responsabilidades de sus carreras profesionales.  

    Pero el vientre de Julia no podía ocultarse para siempre, por lo que, cuando llegó el momento indicado, volvió a reunir el valor necesario para poder revelarle la verdad. Raras veces Julia tomaba la determinación de hacer llamadas al teléfono personal de Mario, pero ese día ya las cosas no podían esperar más, así que, tomó su móvil y marcó su número. 

    Mario se encontraba en medio de la grabación de una de las escenas más determinantes de la película que protagonizaría en los próximos meses. 

     —Lamento llamarte al trabajo, pero necesito verte. 

     —¿Justo ahora? Estoy en medio de una grabación. ¿Pasó algo malo? —Dijo Mario. 

    En ese preciso instante, el actor se encontraba muy cerca de Cintia, quien compartía unos bocadillos con él en la mesa de catering dispuesta para los actores. Al ver como Mario se alejaba de ella abruptamente intentando conseguir algo de privacidad, esto había despertado la curiosidad de esta mujer.  

    Mientras la relación entre Mario y Julia se desintegraba gradualmente, las esperanzas de Cintia también comenzaron a desaparecer. Había intentado ganarse la atención del actor, pero este se encontraba enfocado totalmente en su carrera y tratar de mantener viva su relación con Julia. 

    Todo era un completo desorden en la vida de Mario, ya que no podía afianzarse en ninguno de los campos de manera integral. Su enfoque estaba en el amor, pero al no saber manejar esta situación, todo parecía salirle mal.  

     —Puedo pasar por ti a las 6:00 p.m. Lo prometo. 

     —Gracias, de nuevo, discúlpame por haberte molestado en el trabajo. 

    La llamada terminó justo en ese momento, y un presentimiento se generó en el pecho de Mario, quien pudo notar un cambio drástico en el tono de voz de Julia.  

     —Parece que algo te ha perturbado. Estamos a mitad de una grabación. Recuerda que no puedes recibir llamadas aquí. —Dijo Cintia mientras abordaba repentinamente a Mario. 

     —Lo siento, al parecer tengo una emergencia familiar que debo atender después de terminar la jornada de trabajo.  

    La mano de Cintia se colocó sobre el pecho de Mario y acarició de manera sugerente. La mujer estaba ardiendo de deseo por él desde hacía semanas y no había logrado captar su atención en ningún momento. 

     —Me preocupas, Mario. Has estado muy distante desde hace un tiempo. ¿Acaso te hecho algo malo? —Preguntó Cintia. 

     —He estado algo disperso con algunos temas personales. No he estado de humor. Te prometo que pronto resolveremos lo nuestro. —Dijo Mario. 

    Tan solo con pronunciar estas palabras, sentía que estaba traicionando la confianza de Julia, por lo que, decidió retroceder un paso y tomar un poco de distancia de Cintia. La mujer era de personalidad posesiva y dominante, por lo que, si había existido una mujer en ese tiempo, sería difícil para ella perdonarle este desplante a Mario.  

    Desde aquella noche en que había tenido ese encuentro improvisado en su oficina, la mujer no había dejado de pensar en la posibilidad de volver a encontrarse con Mario a solas. El caballero había evadido todas las situaciones posibles que pudieran comprometerlo con ella, por lo que, la frustración la estaba consumiendo hasta los huesos. 

     —Ya estoy comenzando a cansarme de que me rechaces. Puedo ser bastante tolerante, pero no estoy hecha de hierro, Mario. 

     —Ya te he dicho que todo estará bien. Solo debo resolver estos asuntos y todo volverá a la normalidad. 

    Las mentiras nunca habían sido el plato fuerte de Mario, quien, a pesar de ser un excelente actor, siempre que mentía se notaba evidentemente el cambio en su comportamiento. Cintia había aprendido a leerlo de una manera perfecta, por lo que, sospecha sobre un engaño que no está dispuesta a tolerar.  

    Mientras Mario continua en su sesión de grabación, Julia repasa una y otra vez las palabras con las que le dará la noticia más importante de su vida a Mario. Corrige una y otra vez el discurso, pero ninguno de los que consigue crear la convence del todo. 

    Está decidida a continuar en ese camino completamente sola, la vida de Mario no es la apropiada para una mujer embarazada, ya que, estará sometida a mucha tensión e inseguridades al saber que Mario es un hombre que siente gran debilidad por otras mujeres.  

    No hay ninguna prueba que se lo confirme, pero Julia tiene una percepción bastante desarrollada que le permite saber que ella no es la absoluta prioridad del caballero. 

    Su capacidad de comprensión le permite desligarse de todos sus sentimientos para poder dejar en libertad a Mario quien posiblemente no estará preparado para afrontar la vida de padre, pero Julia ha subestimado los sentimientos que han crecido en el corazón de Mario hacia ella.  

    El resto de la tarde, se llevaron a cabo múltiples grabaciones de escenas para la película que llevaría a Mario a un nivel mucho más alto en su carrera. Pero un momento crucial se desarrolló justo una hora antes de partir hacia el departamento de Julia. 

    Mario se encontraba en su camerino intentando descansar antes de la grabación de la última toma. Se encuentra recostado en un sillón de cuero justo frente a un gran espejo.  

    Escuchó como la puerta se abría lentamente, pero al encontrarse en un estado de sueño un poco profundo, evitó interrumpir su estado de relajación. Pensó que había sido producto de su imaginación, pero al sentir como alguien se posaba sobre él, despertó abruptamente. 

     —Cintia, ¿qué haces aquí? —Preguntó Mario mientras colocaba las manos sobre la cadera de la mujer de manera instintiva. 

     —Es difícil estar cerca de ti y controlarme, Mario. Te deseo muchísimo. 

     —La mujer intentó besar el caballero, pero este esquivó el beso de manera muy descortés. 

     —Sabes muy bien que no podemos exponernos a los comentarios de las personas. Traería problemas a ambos. 

     —Cálmate, siempre estás muy nervioso. Deja que me encargue de relajarte y verás como todo va estar bien. 

    Mario dejó caer sus defensas y se relajó, viendo como Cintia se deslizaba hasta sus rodillas, y las separaba levemente. Abrió la cremallera de su pantalón, y extrajo un miembro flácido de unas dimensiones bastante considerables para introducirlo en su boca. 

    En ese preciso instante, Mario sintió el impulso de ponerse de pie y salir corriendo de aquel camerino, pero parecía estar pensando con sus genitales. Dejó que aquella mujer devorara su miembro de una manera magistral, mientras él, recostado en su silla de cuero, experimentaba un placer inmenso que lo llevaría hacia un orgasmo brutal.  

    Cintia sacudía su cabeza de manera salvaje con el miembro dentro de su boca, mientras sus delicadas manos se encargaban de masturbar el tronco de aquel pedazo de carne que quería hacer explotar dentro de ella. Mario se sujetaba a los apoyabrazos de la silla, mientras la chica hacía su trabajo sin interrupciones. 

    Tenía todo el miembro barnizado con la saliva de la mujer, mientras la chica, llevaba una de sus manos periódicamente hacia su zona genital y la frotaba para estimularse ella misma. 

    De pronto, sin esperarlo, Mario dejó salir una descarga inminente de semen dentro de la boca de la mujer, quien ingirió los fluidos sin dudarlo. Le dio una mirada directamente a los ojos y se puso de pie para abandonar el camerino. 

     —Esto y mucho más es lo que puedes obtener de mí si te decides finalmente dejarme entrar en tu vida. —Dijo la mujer mientras se limpiaba los bordes de su boca y abandonaba el lugar.  

    Mario se había corrido de una manera espectacular dentro de la boca de aquella mujer y se ha quedado sin fuerzas para salir de aquel camerino. Ante la relajación, se quedó dormido unos minutos, algo que se prolongó de manera inesperada, debido a que, las escenas que habían estado pautadas para esta tarde se cancelaron repentinamente. La hora de estar a las afueras del departamento de Julia había llegado, pero Mario no estaba allí. 

    Quizá había sido el desorden hormonal o la tensión del momento crucial más importante de su vida, combinado con la poca importancia que le había dado Mario a esto. Lo cierto era que Julia se encontraba realmente alterada y marcaba incansablemente el móvil de Mario. Este se encontraba en silencio en el asiento trasero de su coche, mientras Mario conducía a toda velocidad para llegar hasta el lugar acordado.  

    Después de 45 minutos de retraso, Mario había llegado al lugar. Tocaba la bocina de su coche incansablemente, pero Julia no aparecía. Tuvo que salir de su coche y subir directamente hasta el departamento y golpear la puerta hasta que finalmente la mujer en pijama apareció en la puerta. 

     —Finalmente te dignaste a aparecer. Debiste divertirte lo suficiente esta noche. 

     —No te mentiré, terminé muy agotado después de la grabación y me quedé dormido en el camerino. Perdóname. 

    Julia hizo espacio en la puerta para que Mario ingresara al departamento. Ya no había tiempo que perder y era momento de revelar toda la verdad de lo que estaba ocurriendo, así que, dejó su orgullo a un lado y se dispuso a contarle toda la verdad a su compañero. 

    Una relación que estaba destinada a éxito y en la que habían puesto todas sus esperanzas e ilusiones, se estaba desmoronando poco a poco, y ninguno de los dos tenían la salvación para ello. 

     —Había algo que querías decirme. Soy todo oídos. 

     —Lo que vas escuchar no es nada fácil de digerir, Mario. Solo te pido que lo tomes de la mejor manera. 

    El corazón de Mario comenzó a latir de forma descontrolada e inexplicable. Aún no recibía la noticia y ya se estaba alterando. 

     —Sin rodeos, Julia. Ve al grano y salgamos de esto tan pronto como sea posible. 

     —No me he sentido bien en los últimos días y decidí hacerme una prueba de embarazo. El resultado ha sido positivo. 

    Mario se quedó sin aliento en ese preciso instante. Sentía que estaba dentro de un sueño del cual no podía despertarse, y no le daba crédito a las palabras que habían salido de la boca de Julia. 

     —¿Hablas en serio? Por favor dime que estás bromeando. 

     —No se me ocurriría bromear con algo tan serio como esto. Pero, aunque sé que no te esperabas una noticia como esta, hay algo bueno que debes escuchar, aún no termino. 

    Mario llevaba sus manos directamente a su rostro en señal de preocupación, pero mantenía su vista fija en los ojos de la chica. Estaba realmente estresado, y gotas de sudor comenzaron a correr por su frente. Sentía que le faltaba el aire, como si el oxígeno no corriera por su sangre, era una sensación horrible. 

     —No quiero que estés cerca de mí durante el embarazo. Saldré adelante con esta situación yo sola. Realmente no estoy preparada para vivir una vida como la tuya.  

    Aunque Mario no estaba listo para ser padre, tampoco la idea de dejar a Julia sola le parecía muy atractiva. No estaba en su sangre ser un irresponsable que abandonaría a su hijo a su suerte. Había tenido una de las noches más excitantes aquella vez en la que había gestado a este pequeño que ahora crecía en el vientre de Julia, así que, ahora debía asumir las consecuencias de sus y responsabilidades. 

     —No puedo dejarte sola en medio de esto, Julia. Tienes que estar bromeando. —Dijo Mario mientras se ponía de pie y caminaba de manera nerviosa por todo el departamento. 

    La serenidad se había adueñado de Julia, quien sabía que la situación se saldría de control en cualquier momento, por lo que, debía ser el punto de equilibrio para que ninguno de los dos dijera algo inadecuado y todo terminará muy mal. 

     —Esto no es algo que estoy dispuesta a discutir. Ya lo he pensado mucho y no estoy dispuesta a vivir una vida llena de preocupaciones a tu lado. Eres libre. 

    Escuchar estas palabras fueron la sensación más dolorosa que hubiese experimentado Mario en toda su vida. No solo estaba perdiendo la mujer que amaba, esta se estaba alejando de él llevando a su propio hijo en su vientre. Pero no podía obligarla a aceptarlo a su lado, si quería conservar este lugar, debía ganárselo a pulso. 

    Sin palabras que decir, Mario se tomó unos segundos para digerir la noticia y la decisión de Julia. Su mirada era perdida, y por un segundo, Julia contempló la posibilidad de reconsiderar la decisión que había tomado ante la forma tan extraña en que había reaccionado Mario.  

    Pero, debía ser firme y continuar adelante sola, el bebé que llevaba en su vientre no merecería una vida inestable con un padre irresponsable, y ella estaba dispuesta a darle la vida que se merecía con el esfuerzo de sus propias manos.  

    





   





 

    VII 

    Kilómetros 

    Absolutamente todo en la vida de Mario parecía comenzar a derrumbarse como un castillo de naipes. Después de recibir la noticia de que se convertiría en padre y que no podría asumir la paternidad del pequeño, una fuerte depresión comenzó a invadirlo. 

    A pesar de que se encontraba en medio de una de sus mejores etapas a nivel laboral, esto no parecía ser tan importante para él. Después de un par de semanas sin ver a Julia, sabía que todo lo que se había dicho en aquella última cita era completamente verdad.  

    No tenía la menor idea de cómo manejarlo, no sabía cómo podría ser un buen padre y sus prioridades habían comenzado a cambiar gradualmente, a pesar de que ni él mismo podía percibir los nuevos cambios que se avecinaban en su vida. 

    No podía considerar la posibilidad de mantenerse alejado y desarrollar una vida feliz mientras Julia estaba embarazada de un hijo suyo. Cada noche comenzó hacer más larga que la anterior, y lo único que pasaba por la mente de Mario era la idea de volver a estar junto a la mujer de su vida.  

    A pesar de que el tiempo había pasado significativamente, Mario nunca había visualizado su futuro con una familia normal. Los excesos, los vicios y la posibilidad de acceder a cualquier mujer que deseara, había creado una burbuja alrededor de él que lo aislaba de lo que era el mundo real. Tenía dinero en exceso, y podría tener cualquier cosa que deseara, pero la única mujer que había entrado en su corazón, le había dado la espalda repentinamente.  

    Mario envía rosas periódicamente al restaurante donde trabaja Julia, en notas incorporadas envía mensajes intentando llamar su atención, pero después de varios meses de este procedimiento, ya no tenía respuesta de la chica. 

    No se atrevía a ir al restaurante y enfrentar directamente con sus argumentos de que podía ser un buen padre para el bebé, ya que, le había especificado claramente que se alejara definitivamente de ella.  

    No había sido una decisión fácil para la chica, pero era esto o tener que afrontar una vida llena de sufrimiento alejada la mayoría del tiempo del hombre que amaba. Prefería afrontar un dolor agudo pero temporal, ya que, si daba entrada absoluta a Mario en su vida, tendría que soportar escenas de celos, desconfianza y rumores que generarían los reporteros en cada ocasión que Mario estuviese acompañado con alguna compañera de trabajo en algún café o algún restaurante. 

    Julia no estaba preparada para ese estilo de vida, y esta había sido la principal razón para poder llevar a cabo su plan y quedarse completamente sola en compañía de su hijo. Cada día el dolor se fue haciendo menos perceptible, por lo que, la vida de ambos se hacía más llevadera, aunque Mario se había entregado absolutamente al licor. Cada noche terminaba ebrio en algún bar de la ciudad, y terminaba yéndose a la cama con alguna chica aleatoria que estaba disponible en ese momento.  

    Gastaba su dinero de manera absurda, despilfarrándolo sin tomar en cuenta que había un futuro que proteger y una reputación que cuidar. Nadie conocía la verdadera travesía interna emocional que estaba pasando Mario, ya que, había sido bastante celoso con lo que estaba viviendo. 

    Las únicas personas que sabía que se convertiría en padres eran Mario y Julia, por lo que, deben ser discretos con esta información si no quieren que todo se convierta en un escándalo que termine afectando el futuro de este bebé. 

    La distancia había estado consumiendo a Mario durante los primeros meses, imaginándose como se vería Julia mientras su vientre cada vez hacía más grande. Observaba su teléfono móvil y se sentía tentado a marcar el número, pero debía respetar la decisión de la chica. Soñaba entre despierto con la idea de que su teléfono repicaba, y al ver la pantalla del mismo, se trataba de Julia.  

    Se había convertido en una completa obsesión para él, ya que, la pensaba en todo momento y la única cosa que deseaba en el mundo era poder estar junto a ella. El dinero, la fama y las mujeres habían dejado de tener importancia para Mario, quien había descuidado enormemente su trabajo.  

    La reputación de la productora que le había dado la oportunidad de incursionar en el mundo del cine con una película taquillera, se está viendo perjudicada por la irresponsabilidad de Mario. Una última cita serviría para darle ultimátum y proporcionarle la posibilidad de reivindicarse.  

    La puerta de una oficina solo un par de veces. Alguien tocaba la puerta de la oficina de Cintia, quien accedió a que esta persona ingresara.  

     —Te estaba esperando. Pasa y siéntate. —Ordenó Cintia, quien se encontraba detrás de un escritorio en una oficina con paredes grises. 

    Mario se veía confundido, sus ojos mostraban una Mirada perdida y no lograba enfocarse en nada en particular. Mientras Cintia le hablaba, no podía fijar la mirada en sus ojos, que parecía que no estaba dentro de sí. 

     —Mario te estoy hablando. Necesito que me prestes atención. Debes tomar las cosas más en serio. 

     —Lamento mucho haberte decepcionado, Cintia. Sé que confiaste en mí. Pero creo que no podré seguir adelante con esto. 

     —¿A qué te refieres? Hemos invertido millones de dólares en esta película. Si te vas ahora tu carrera estará arruinada con las demandas. 

     —Haz lo que tengas que hacer. Yo me retiro del juego. Estoy pasando por un momento bastante difícil en mi vida y de verdad no resisto más. 

    Mario se puso de pie y caminó directamente a la puerta. Ya todo estaba dicho, desertó de una oportunidad que cualquiera en la ciudad de Los Ángeles hubiese matado por obtener. 

    La fuerte depresión que había crecido en el interior de Mario lo estaba consumiendo hasta los huesos y no lo dejaría en paz hasta que finalmente pudiese compensar el daño que su personalidad había hecho.  

    Durante días había contemplado múltiples formas de volver a tener a Julia en su vida, pero ninguna de ellas podría dar resultados con una chica tan inteligente y preparada como ella. 

    No era del tipo que convences con un par de palabras bonitas o ramos de flores, Julia solo necesitaba una vida estable y segura, al lado de un hombre que le proporcionará protección y amor, y en esa etapa de la vida de Mario, él no está preparado para afrontar dicho reto.  

    Convertirse en el padre de una criatura no era simplemente darle el apellido y verlo una vez a la semana, requería de entrega y abnegación absoluta para que el niño creciera en un lugar sano y sintiéndose apoyado y protegido. Mario no tenía la menor idea de cómo hacer sentir esta sensación a alguien, por lo que, la frustración lo consume.   

    Las noches que se habían convertido en largas sesiones de ingestas de licor descontrolado, habían pasado a ser mucho más prolongadas y durante el día también comenzaron a llevarse a cabo estas sesiones. 

    Cuando bebía completamente solo, no necesitaba a nadie cerca de él sintiendo lástima, por lo que, en ocasiones cae inconsciente completamente y recuperaba la conciencia algunas horas más tarde para solo continuar bebiendo.  

    A ese ritmo, lo único seguro en la vida de Mario sería la muerte, y quizá, esta sería la salida más sencilla del dolor que está experimentando en el pecho. De alguna forma, la vida le estaba dando una lección muy dura, algo que no podía manejar, algo con lo que no podía lidiar. Contempló en múltiples oportunidades el suicidio, pero, no sentía que fuese justo para su hijo. 

    Cada día era un infierno, y Mario estaba comenzando a cansarse de ese estilo de vida tan autodestructivo. Siempre ha sido un hombre determinado y listo para conseguir absolutamente todo lo que desea. 

    La decisión de Julia había sido completamente egoísta y no se había sometido a discusión, por lo que, cierto día, Mario despertó con la intención de imponerse en esa situación.  

    Quisiera o no, la chica debía aceptar que Mario había sido parte de aquel encuentro donde se había gestado la nueva vida. Era su padre, y como tal, tenía derechos. No podía permitir que Julia lo alejara de su hijo simplemente por supuestas hipótesis de cómo sería la vida en el futuro. 

    Fue por esto que, Mario reunió el valor, y arreglándose nuevamente como solía hacerlo en sus mejores días, afeitó su barba, peinó su cabello, eligió su mejor traje y decidió ir aquella tarde hacia el restaurante donde trabajaba Julia. 

    Se había mantenido alejado de los medios de comunicación, ya que, todos y cada uno de ellos reseñaban la forma de Mario Villamizar al haber perdido uno de los contratos más importantes del momento. 

    Muchos se burlaban, alegando que se había vuelto completamente loco o que las drogas habían afectado su forma de pensar. Todos estaban muy alejados de la realidad que estaba afrontando Mario, quien lo que realmente estaba viviendo era el alejamiento de las personas que más amaba en el mundo.  

    Ese sentido paternal que solo conocen aquellos que han dado vida, comenzaba a crecer en el pecho de aquel hombre, y aunque no había visto nacer al bebé, sentía ya que lo amaba de una manera descomunal. Lleno de emoción, esperanzas y expectativas, Mario salió aquella tarde en su coche conduciendo directamente hacia el restaurante.  

    Se detuvo frente a la puerta de aquel establecimiento y respiró profundo durante unos segundos antes de apagar el motor del vehículo. Salió lentamente y caminó a un paso a la vez mientras cada centímetro que avanzaba, intentaba repasar en su cabeza las palabras que le diría a la mujer que amaba. Mientras ingresaba, un hombre se acerca a proporcionarle la atención necesaria. 

     —Buenas tardes, señor. ¿Tiene reservación? 

     —No, solo he venido a buscar a una amiga. —Dijo Mario. 

     —Si me indica el nombre podría ayudarlo con gusto. 

     —La chef en jefe, quisiera hablar con ella. 

     —Sígame y lo ubicaré en una mesa mientras le hago saber que está aquí. 

    Mario se sentó en una mesa cercana a la que había ocupado aquella vez cuando se había reencontrado con Julia. Recordó el momento y una sonrisa se dibuja en su rostro. Aún no podía creer que se había reencontrado con aquella mujer, pero la incredulidad era mucho mayor cuando imaginaba todo el desastre que se había formado por su irresponsabilidad.  

    Durante esos minutos, Mario tuvo una lucidez que jamás había tenido antes, se había dado cuenta de lo enamorado que estaba de aquella chica, no era un capricho ni obligación, era puro y genuino amor el que lo había llevado hasta aquel lugar a intentar rogar por una oportunidad. 

    Nunca se había encontrado en medio de una situación similar, ya que, siempre eran las mujeres las que iban detrás de él y hacían reventar su teléfono con llamadas que nunca eran contestadas.  

    Ahora era él quien se encontraba allí, vulnerable, indefenso en busca de una oportunidad para salvar una relación en la que tenía absoluta fe y confianza. Nunca había amado a nadie como a Julia, y la sola presencia de esta chica a su lado le genera una felicidad tremenda. Consideraba completamente injusta la actitud de aquella chica, quien ya había estado ausente de la vida del actor durante unos cinco meses. Imaginaba como sería su vientre al momento en que se acercara, por lo que, siente una gran cantidad de nervios. 

    Sus manos se encuentran sudadas, golpea la superficie de la mesa con sus dedos y el movimiento voluntario su pierna evidencia los nervios que lo invaden. 

    Su espera se había prolongado más de la cuenta por lo que, comienza a desesperarse al no ver que Julia aparecía en el umbral de la puerta de la cocina. Pensaba en la posibilidad de que se sentiría invadida y buscaría huir, por lo que, se encuentra atento a cualquier evento.  

     —¡Camarero! —Exclamó Mario. 

    El joven se acercó a él con un poco de vergüenza ante la espera injusta que le había producido.  

     —La chef se encuentra bastante ocupada en este momento, señor. Lamento la tardanza. ¿Podría ofrecerle algo mientras esperas? 

     —Tráeme un vaso con agua, por favor. No hay problema, esperaré lo que sea necesario. 

    Todo el restaurante estaba completamente abarrotado de personas hambrientas, hombres de negocios, mujeres solteras, enamorados, llenaban el lugar que solía ser un éxito de ventas gracias al impecable trabajo que efectuaba Julia.  

    Mario le daba un vistazo a su reloj por última vez antes de perder la paciencia, ya que, sentía que la chica simplemente estaba jugando con él. Ante esta posibilidad, Mario siente una enorme decepción, ya que, la única razón por la cual se encuentran allí es por el amor que siente por ella. 

    La actitud inmadura de Julia lo hace ponerse de pie abruptamente, toma las llaves de su coche, y se decide a ir directamente hacia la cocina para despedirse de ella para siempre. Justo en ese momento, el camarero interrumpe su desplazamiento, intentando impedir que entre al lugar. 

     —Es una zona restringida, señor. Le agradezco que vuelva a su mesa. —Sugirió el chico. 

    Mario estaba completamente fuera de control, por lo que, puso su mano sobre el pecho del joven y con un solo movimiento, lo impulsó tan fuerte, que este chico cayó directamente al suelo sin demasiadas alternativas. 

     —¡Julia, he venido a hablar contigo! Me cansé de juegos. —Exclamó Mario mientras entraba a una cocina abarrotada de trabajadores bastante ajetreados.  

    Todos lo miraron como si se tratara de un demente, pero nadie mencionó una sola palabra. De entre la multitud de chef y cocineros, una mujer bastante atractiva pero madura fue la única que se manifestó. 

     —Hola, no te conozco. Pero creo que a quien buscas ya no trabaja aquí. 

     —¿Qué dices? Busco a Julia Alcázar, es la chef en jefe de este restaurante. 

     —Sé muy bien de quién estás hablando, cualquiera que tenga algo de conocimiento en el área culinaria sabe perfectamente quién es Julia. 

     —Perfecto, entonces dile por favor que estoy aquí 

     —No me estás entendiendo, Julia dejó de trabajar aquí hace un par de meses, yo soy la chef sustituta. Ella ha viajado a Francia. 

    Mario sintió en ese preciso instante como si le hubiesen arrancado un pedazo del alma. Sintió como su cuerpo se helaba y ya no tenía el aliento para continuar respirando. Todo había terminado hasta ese momento. 

    No importaba cuánto esfuerzo hubiese impreso para poder conseguir el valor necesario para enfrentar a Julia, se había ido, y no tenía la menor idea de dónde encontrarla. 

     —Lamento toda esta escena. No fue mi intención importunarlo. Debo irme.  

    Junto en ese instante, dos hombres de seguridad sujetaron a Mario de una manera bastante agresiva. Lo expulsaron de allí ante la mirada atónita de todos los presentes. Algunos llegaron reconocer a la estrella de TV, y las fotografías le dieron la vuelta al mundo en unas pocas horas.  

    Mario estaba tocando fondo y la desaparición de Julia junto a su hijo lo habían terminado de hundir sin posibilidades de salir a flote nuevamente.  

    





   





 

    VIII 

    Acortando distancias 

    La imagen de Mario siendo expulsado de aquel restaurante se hizo viral rápidamente, ocupando los titulares de los diarios del día siguiente y gran parte de los programas dedicados a la discusión de temas referente a la farándula, abarcaron el tema de manera prioritaria durante casi todas las 24 horas siguientes.  

    Esto le dio la posibilidad a Julia de visualizar lo que estaba ocurriendo con Mario, ya que, al ver esta imagen, supo que aquel hombre finalmente había sucumbido antes los deseos de volverla a ver. Aunque había sido bastante clara con su intención de mantenerse alejada de Mario, la chica aún guardaba ciertas esperanzas de volverse a ver con él.  

    En ocasiones, sentía la necesidad también de llamarlo, pero no podía traicionarse, a sí misma, así que, intentaba enfocarse en otras tareas y descartaba rápidamente la necesidad de ver a su enamorado. Cuando ya no pudo resistir más la tentación de estar junto a Mario, fue entonces cuando la chica tomó la determinación de marcharse a Francia.  

    Había recibido una increíble oferta de trabajo con la que había soñado toda la vida y que le permitiría desarrollarse de forma mucho más integral como un chef profesional. Sin dudarlo ni un segundo y sin perder demasiado tiempo, Julia tomó el primer vuelo a Francia que pudo, dejando atrás cualquier posibilidad de reencuentro con Mario.  

    El mismo destino que los había unido una vez, parecía estar confabulando para separarlos nuevamente. Pero todo debía tomar otra vez su rumbo tarde o temprano, por lo que, Mario, tras algunos días de encierro, tomó la decisión de renunciar a absolutamente todo lo que lo ataba a los Estados Unidos y decidió volar a Europa. 

    No importaba cuánto tiempo le tomara encontrar a Julia, si tenía que recorrer cada rincón de Francia tocando puerta por puerta para encontrar a la chica, lo haría sin pensarlo.  

    De esa magnitud era el tamaño del amor que había desarrollado por aquella chica, quien se convirtió en su razón para existir durante los siguientes meses. Según las cuentas que había sacado Mario, solo faltaban algunos meses para que la chica diera a luz, por lo que, tiene toda la intención de encontrarla antes de que nazca su hijo, ya que, quiere estar presente justo en el instante en que por primera vez su bebé vea la luz del día.  

    Fue así como una tarde de viernes, Mario desapareció repentinamente de las calles de los Estados Unidos. Había dejado proyectos a medio terminar y había incumplido una cantidad de contratos que tarde o temprano se convertirían en demandas por miles de dólares. Mario había abandonado todo, su única prioridad en ese momento era organizar su vida y establecer bases sólidas con la mujer que amaba y su futuro hijo.  

    Por su parte, Julia se encuentra medianamente feliz, con un trabajo de ensueño y con un bebé que crece de manera progresiva en su vientre y más sano que nunca. No puede evitar pensar periódicamente en Mario, pero son los mismos recuerdos que sentía cuando lo perdió aquella vez cuando él decidió desaparecer. Estaban probando la suerte de la misma manera dos veces, y de alguna forma, pondría una prueba al destino, quien, si era capaz de unirlos nuevamente, sería para siempre.  

    Pero esta posibilidad no se encuentra en la mente de Julia, quien considera que Mario aún se encuentra en una etapa de inmadurez en la que disfruta de su libertad. Desde ningún enfoque se sentía traicionada o abandonada, ya que, su plan inicial siempre había sido embarazarse de algún hombre valioso con una buena genética que le diera la posibilidad de convertirse en madre soltera.  

    Mario no estaba dispuesto a permitir que esto ocurriera, así que, tras su llegada a París, comenzó su búsqueda extenuante. El recurso que podía utilizar a su favor era el hecho de que era un hombre famoso y mediático, y después de estar ausente de los medios de Estados Unidos durante un tiempo importante, reaparecer en Francia sería una completa locura. 

    Sería la noticia del año, ver como aquel hombre había radicado repentinamente en aquel país, dejando atrás completamente todos sus proyectos y trabajos previos. Tendría que comenzar desde cero nuevamente, ya que, era un mercado competitivo en el cual él aún no tenía cabida. Aunque era muy talentoso, no manejaba el idioma, y esto era una barrera que debía superar muy pronto.  

    Cuando los noticieros comenzaron a hablar nuevamente de Mario, Julia estaba realmente ocupada desarrollando su nueva vida, por lo que, no pudo enterarse a tiempo de que Mario se encontraba en Francia. 

    Esto había sido una ventaja para Mario, ya que, le daría algo de tiempo antes de que esta se diera cuenta de que la está buscando nuevamente. Esto podría generar una reacción negativa en Julia, quien pensaría en esconderse definitivamente y encontrarla sería realmente complicado.  

    Dos meses habían transcurrido desde que Mario se encontraba en Francia, y ninguna pista de Julia había aparecido. Comenzaba a frustrarse a llenarse de ansiedad ante la posibilidad de no volver a verla, pero rápidamente se llenaba de esperanzas al saber que la razón principal por la que se encontraba en medio de aquella situación era su hijo. Tenía que creer en él mismo y dedicarle todo su esfuerzo e ímpetu a ese pequeño que venía en camino, de lo contrario, ya habría desertado totalmente.  

    El licor dejó de ser parte de la dieta diaria de Mario, ya que, así podría mantenerse enfocado completamente en la búsqueda y ya no se sentía tan agotado mentalmente. Su vida había comenzado a tomar forma una vez más, y al parecer, lo que realmente necesitaba era una sacudida como la que le había dado Julia para poder valorar las cosas que realmente ameritaban su atención.  

    Había perdido demasiado tiempo divagando por el mundo, gastando su dinero con chicas, drogas y licor, por lo que, la llegada breve de Julia a su existencia, le había demostrado que sí podía enamorarse y que sí podía comprometerse con alguien de manera absoluta. Sacrificar su carrera como actor, se le había hecho muy sencillo por el simple hecho de justificarlo con la presencia de Julia en su vida.  

    Nunca antes nadie había conseguido disuadir o persuadir a Mario para que abandonara la actuación. Él mismo había tomado la determinación de hacerlo, para poder demostrarle a Julia en cualquier parte del mundo donde se encontrará que era capaz de eso y más para cuidar el amor que ella sentía por él y el que él pregonaba. Pero no fue sino hasta que habían transcurrido cuatro meses desde su llegada a París que Mario tomaría una decisión bastante delicada. 

    Era el momento de exponerse y demostrarle a Julia que fuese cual fuese la decisión, él estaría a su lado para darle respaldo necesario que ella necesitaba. No era un tema de machismo o independencia, era un tema de sentimientos. 

    Mario sabía perfectamente que Julia era capaz de salir adelante completamente sola, pero el bebé necesitaba un padre, una figura paterna que se mostrara como el protector, pero sobre todo como un ser amoroso que estaba dispuesto a darlo todo por ese pequeño   

    En los próximos días, estaba a punto de celebrarse un gran festival que reuniría a una gran cantidad de artistas de todo el mundo. Todos y cada uno de los habitantes de París y otras ciudades de Francia, hablaban a cada minuto de este evento. 

    Aunque Mario no estaba demasiado interesado en el entretenimiento y el esparcimiento de la ciudad, sabía que esta podría ser una oportunidad para reencontrarse con Julia.  

    Sentía que posiblemente esta se vería tentada a asistir aquel lugar, ya que, conocía el enorme amor por la música que sentía la chef. Mario, haciendo uso de los pocos contactos que aún creían en él, logra involucrarse con los productores de aquel evento. Esto le daría la posibilidad a Mario y a Julia de volver a conectar de una manera poco usual, pero siendo un recurso que no tenía margen de error. 

    Era una forma de que Julia encontrara una señal de Mario, por lo que, un evento de tales magnitudes, sería una oportunidad adecuada para que Mario se manifestara. Después de reunirse con los productores e implorar para que aceptaran su propuesta, Mario finalmente había conseguido que accedieran a su plan. 

    Había conseguido algunos cómplices que podrían regresarle la posibilidad de estar junto a la mujer que ama, pero debe hacer todo con precisión, de lo contrario, podría meterse en graves problemas.  

    Mario sentía una gran preocupación al imaginarse que llegara ese día en el que el bebé vería la luz del mundo por primera vez y él no estaría allí. Algo que realmente le afectaba en lo más profundo de su ser. Inevitablemente, esto le hacía salir algunas lágrimas. 

    Ya sentía al niño, lo sentía parte sí, eran su familia, por lo que, se ve afectado enormemente. Es uno de los dolores más intensos y profundos que ha tenido que vivir en toda su vida, por lo que, no deja de luchar ni un solo segundo para poder volver a tenerlos cerca. 

    Cuando finalmente aquel día que llegó, Mario se encontraba muy nervioso detrás del escenario acompañado de algunos de los productores. Le habían proporcionado cinco minutos en un intermedio para que se expresara frente al micrófono y lograra conectar con Julia. Si no tenía respuesta sería un completo fracaso, pero por alguna razón en particular, Mario confiaba en su plan. 

    Después de que importantes bandas de rock hicieran acto de presencia en aquel magno evento, había llegado el momento de que Mario subiera al escenario y se expresara abiertamente ante el micrófono. 

    Un grupo de cámaras de vídeo enfocaban directamente el caballero que caminaba hacia el centro del escenario. Una gran pantalla proyectaba a este caballero, mientras la mirada atónita y curiosa de todos los presentes, intentaba dar una explicación de lo que estaba ocurriendo allí.  

     —Hola, a todos. Sé que no me conocen y se preguntarán qué rayos hago aquí. Hasta cierto punto yo también me hago la misma pregunta. 

    La frase Mario rompió el hielo, generando algunas risas entre el público, quienes le dieron una oportunidad de expresarse sin abucheos o quejas. 

     —No soy artista, deje de serlo hace algunos meses. Hoy simplemente soy un hombre común y corriente que ha venido a pedirles un gran favor. 

    El lugar parecía un cementerio, todos habían guardado silencio ante la seriedad con la que había hablado Mario segundos después de su presentación. 

     —Mi nombre es Mario Villamizar. Muchos habrán escuchado mi nombre y otros no tendrán la menor idea de quién soy. Soy un hombre común y corriente, como ya lo he dicho. 

    Mario observa nervioso el cronómetro donde se indica el tiempo que ha invertido en su intervención. No puede extenderse demasiado, ya que, su idea podría quedar incompleta. Los productores de este evento le han dado la oportunidad de expresarse y decir algo breve pero certero. 

    Mario miraba a la multitud de personas mientras los nervios lo consumían. 

     —Voy a convertirme en el padre de una criatura que posiblemente no conoceré. He venido a Francia en busca de ellos, pero hasta el sol de hoy no encontrado una sola pista. Si alguien conoce a Julia Alcázar, la mejor chef de este planeta, por favor dígale que la amo con toda mi alma. Y si me permite conocer a mi hijo me hará el hombre más feliz del planeta. Gracias por escucharme. 

    La voz de Mario pareció quebrarse en el último momento, ya que, habían sido palabras emotivas y muy sentidas desde lo más profundo de su alma.  

    Recibió un gran aplauso por parte de los presentes, quienes no tenía muy claro que había ocurrido. Los resultados de su intento desesperado de reencontrarse con Julia no serían inmediatos, pero se había sembrado una importante semilla que posiblemente generaría un reencuentro en los próximos días 

    Y así, de manera inesperada y repentina, un día en la puerta de la habitación de hotel donde solía hospedarse Mario Villamizar, sonó un par de veces. Era el horario en el que generalmente acudían las chicas de servicio a limpiar la habitación, por lo que, Mario simplemente caminó hacia la puerta para quitar el seguro. Cuando la puerta se abrió, su corazón dejó de latir. Allí estaba aquella hermosa mujer con el vientre hinchado, casi a reventar.  

    Mario no dijo una sola palabra, y la sonrisa de Julia era espectacular como siempre. Sus ojos se llenaron de lágrimas en el momento preciso antes de darse beso que no necesitó previo anuncio. Mario sostuvo el rostro de la chica mientras esta disfrutaba de los labios de quien fuese el padre de la criatura que llevaba en su vientre.  

     —Lamento haberte hecho sufrir de esta manera, Mario. —Dijo Julia entre sollozos. 

     —Creo que me lo merecía. Toda mi vida había sido un desastre hasta que volví a encontrarme contigo. Pasa, te ofrezco un café. 

    Ambos estuvieron conversando durante el resto de la tarde, compartiendo vivencias y experiencias, algo con lo que había soñado múltiples oportunidades el antiguo actor de TV. Mario se sentía pleno y feliz de haberse reencontrado con la chica, y aunque no habían llegado absolutamente nada, la simple actitud y reaparición de Julia había sido suficiente para hacerlo feliz y regresarle el alma a su cuerpo.  

    Mario se dedicó a acariciar el vientre de Julia durante el resto de la tarde, toda la ilusión de convertirse en padre, lo invadía, por lo que, sus lágrimas brotan descontroladamente al imaginarse lo pequeñito de aquel ser que se encontraba dentro de la mujer que más ama en el planeta. 

     —No debemos separarnos de nuevo. No lo resistiría. —Dijo Mario mientras veía a los ojos directamente a su compañera. 

     —No sé en qué estaba pensando al actuar así. Eres un hombre maravilloso. Espero que puedas perdonarme algún día.  

     —Un beso profundo se hizo presente una vez más y la pareja quedó absolutamente clara de que su futuro ya no estaría más en la distancia. 

    El sueño que Mario tantas veces había repasado en su mente finalmente se había hecho realidad, y un día a finales de marzo, nació el pequeño Dylan Villamizar, un pequeño de ojos grises que se convirtió en la razón de existir para Mario y Julia. 

    Nunca más tuvieron que anhelarse, nunca más tuvieron que extrañarse. Eran el uno para el otro y dejaron que la corriente los guiara directamente al cauce que debían tomar. No fue fácil ser pacientes cuando la ausencia los carcomía por dentro. Se extrañaban, se extrañan hasta el punto en que les dolía la piel de tanta ausencia. 

    El roce de los dedos ya no estaba y esas miradas intensas que solían hablar por si solas, volvieron a la vida una vez que se reencontraron en la ciudad más romántica del mundo. Mario renunció a lo que conocía y Julia le dio la bienvenida en su vida, juntándose para convertirse en los padres de esa criatura que estaba destinada a convertirse en el ser más amado de la tierra. 

    





   





 

    Heridas de Guerra 

      

    Romance, Amor Verdadero y Segunda Oportunidad con el Militar 

      

    ACTO 1 

    El día que mi vida terminó 

    Suelo aceptar mis errores con mucha naturalidad, y sé perfectamente cuando hago las cosas por impulso o simplemente porque me manipulan. Haberme casado a los 21 años después de tres años de relación había sido una de las decisiones más cuestionadas por mis padres, quienes consideraban que, haberme enamorado de un militar no había sido la mejor decisión.  

    Siempre había sido muy testaruda y segura de mí misma, por lo que, asumía la responsabilidad de todo lo que hacía sin atribuirle culpas absolutamente nadie. No sabía cuánto tiempo más debía esperar para que fuese correcto el hecho de casarme, por lo que, después de haber vivido los tres mejores años de mi vida y haberlo conocido de una forma bastante particular, estaba completamente segura de que quería pasar el resto de mi vida a su lado.  

    Matt Vincent era el hombre perfecto, el sueño que siempre había visualizado en mi vida, y a pesar de que, sentía algo de miedo ante la posibilidad de que algún día se marchara al combate, tenía la seguridad de que, gracias a sus habilidades e inteligencia, volvería sano y salvo. 

    Haberme encerrado en la negación y la suposición de que todo estaría bien eternamente no había sido muy inteligente de mi parte, ya que, tener una relación con un militar era algo completamente volátil e inestable.  

    Él era uno de los mejores de su división, por lo que, en caso tal de que ocurriera alguna contingencia y hubiese que salir a combatir, seguramente el teléfono de Matt sería el primero en sonar. 

    Pasaba en casa todo el tiempo que podía, entre sus responsabilidades y obligaciones, siempre encontraba un momento libre para poder ocuparse de mí, me hacía sentir su prioridad, su principal motivo de existir, y por esta razón, yo me había enamorado perdidamente de él.  

    Y fue así como decidimos casarnos, lo hicimos en una ceremonia bastante simple, con familiares cercanos y él llevaba puesto su uniforme militar impecable de color verde. Su sonrisa perfecta de ese día no podía irradiar más felicidad y satisfacción al haber conseguido casarse conmigo. 

    Hasta cierto punto, consideraba que yo no era lo suficientemente apta para poder tener un hombre conmigo de la talla de Matt, quien, tenía un historial completamente limpio, era el mejor en su trabajo, tierno, atento y muy dulce.  

    Siempre fue el hijo perfecto y consentido de sus padres, era el hijo único de una familia muy reducida y definitivamente, siempre fue el novio ideal. Ese día, mientras yo caminaba hacia el altar, y veía como él me esperaba tan feliz rozagante, yo tenía la sensación de que estaba flotando sobre una nube. 

    Estaba tan emocionada, que ni siquiera podía darme cuenta de que las lágrimas corrían por mis mejillas. Sería Matt quien, al recibirme el altar, siendo llevada por el brazo a mi padre, secaría mis lágrimas y me daría un beso en la mejilla antes de iniciar la ceremonia.   

    —Luces espectacular, Cynthia. —Me susurró al oído. 

    Yo sonreí, pero ante mi cantidad de nervios tan extrema, no pude responder ante sus palabras. Solo lloraba de felicidad ante la llegada de un momento con el que había soñado toda mi vida. 

    Como toda niña, siempre me imaginaba caminando con mi vestido mientras tomaba las vestiduras de mi madre soñando que caminaba hacia el altar con el hermoso príncipe azul, el de las historias.  

    En esta oportunidad, la realidad había superado enormemente la ficción y la fantasía, ya que, este hombre era tan espectacular que, ni intentando construirlo en mi imaginación hubiese sido tan perfecto. 

    No solo se trataba de una personalidad inmejorable, comprensivo y muy audaz, también desde el punto de vista físico me había atraído desde la primera vez que lo vi. Lo conocí a los 18 años, mientras asistía mi primer día de clases en la universidad.  

    Caminaba directo hacia el edificio principal donde se me había indicado dirigirme. Un chico bastante descuidado, pasó a mi lado y tropezó mi brazo con el manubrio de su bicicleta, llevaba algunos libros en mis manos, los cuales salieron volando por los aires y cayeron a unos cuantos metros de distancia. 

    —¡Fíjate por dónde vas, imbécil! —Grité. 

    El chico, al verse aludido por mi comentario, no tardó en darse media vuelta y dirigirse nuevamente hacia mí a toda velocidad.  Me mantuve sólida y rígida justo frente a él, como si estuviese retándolo y llamándolo a embestirme con su bicicleta. Él parecía muy decidido a estropearme el día, ya que, no parecía estar dispuesto a frenar en su intención de golpearme tan fuerte como pudiera.  

    Parecía estar loco, definitivamente la cordura no era su principal virtud, por lo que, cerré mis ojos y esperé el fuerte golpe. Al tardarse más de lo que imaginé, solo abrí mi ojo derecho con un poco de miedo y vi como la bicicleta se había desviado repentinamente cayendo al suelo a unos pocos metros de distancia.  

    El atrevido joven estaba siendo sostenido por la parte trasera de su camiseta sin mucho esfuerzo por un hombre bastante fuerte y masculino. Esta sería la primera vez que me encontraría con Matt Vincent, un militar experimentado quien asistía a la universidad para dar algunas charlas a los estudiantes de último año, quienes buscaban una oportunidad para entrar al ejército. 

    —Sal de aquí antes de que me arrepienta. —Dijo dirigiéndose hacia el chico. 

    Lo levantó sin mucho esfuerzo, como si se tratara de una pluma, algo que me impresionó enormemente. Yo, como una completa tonta, me quedé perdida en sus ojos verdes, estaba completamente embelesada y encantada por el atractivo de este hombre, con quien, ni siquiera había cruzado una sola palabra hasta ese momento. No podía moverme, estaba paralizada e impresionada por el gesto que había tenido este caballero conmigo.  

    Me decidí a inclinarme para recoger mis libros, pero él hizo un gesto de que se encargaría. Creo que deje de escuchar absolutamente todo lo que se encontraba mi alrededor, ya que, solo escuchaba un zumbido que no sabía de donde provenía. Mi corazón latía fuertemente, creo que retumbaba en cada milímetro de mi ser, mientras que, mis mejillas se ruborizaron de tal forma que, fue evidente mi reacción. 

    —Este lugar está lleno de chicos muy extraños. ¿Te encuentras bien? —Preguntó. 

    —Sí, gracias por eso. —Respondí mientras tomaba los libros que él mismo entregaba en mis manos. 

    Sentí el roce de sus dedos en mis manos, parecía haberlo hecho con toda la intención, ya que, sus ojos mostraban un intenso interés en mí. Yo no me consideraba la chica más hermosa de aquel lugar, pero ese día, Matt había visto algo en mí que no pudo borrarse su rostro jamás.  

    Ni un solo día de nuestra relación, el brillo de sus ojos verdes había menguado, se encontraba completamente enamorado de mí, y aunque pensaba que aquella magia absoluta en la cual nos encontramos jamás terminaría, esa llamada que yo siempre había temido que llegara, finalmente entró al teléfono de mi esposo.  

    Nos encontrábamos justo en la hora de la cena, conversamos de manera efusiva y emocionados ante la posibilidad de dar un paso más adelante y adentrarnos hacia una vida familiar mucho más seria. Habíamos adquirido nuestra propia casa en el centro de la ciudad de Chicago, era un lugar de ensueño, mi castillo, lleno de jardines hermosos, flores coloridas y un césped perfecto que él mismo se encargaba de mantener así.  

    Tener hijos siempre había sido un proyecto de Matt, aunque yo consideraba que me encontraba muy joven para esto. Abandoné la universidad debido a que, sus ingresos eran bastante significativos para mantenernos a flote sin ningún inconveniente.  Estábamos viviendo la vida que ambos deseamos, y así que, decidí que era el momento de dar ese paso e intentar tener nuestros propios hijos.  

    Recuerdo que, cuando acepté su propuesta, saltó sobre mí y me abrazó tan fuerte que sentí que me cortaría la respiración. Me sentía tan segura entre sus brazos, que pensaba que nada en el mundo podía afectarme. Lo amaba, lo amaba tan fuerte que a veces sentía miedo de cómo podría reaccionar en caso de que me llegase a faltar. 

    Esta era una posibilidad latente desde el inicio de nuestra relación, ya que, desde un principio había sido completamente claro y transparente ante la posibilidad de ser convocado para alguna batalla, combate o defensa ante posibles amenazas extranjeras.  

    Habían sido tres años de relación antes de nuestro matrimonio y dos años de relación como esposos, absolutamente perfecta, y a pesar de que me llevaba 10 años de ventaja, la diferencia de edad no parecía notarse entre nosotros. Ese mismo día, cuando decidimos que nuestra familia debía crecer, nuestra conversación se vio interrumpida por una llamada en su teléfono. 

    Logré ver la transformación en su rostro, que pasó de ser una felicidad absoluta a una preocupación evidente. Era una llamada que él no quería recibir, y a pesar de que ignoró la misma un par de veces, el teléfono no dejó de sonar. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué no contestas? —Pregunté. 

    Confiaba plenamente en él y nunca había surgido un solo miedo vinculado a alguna tradición o mentira, así que, esta pregunta simplemente me llenaba de dudas al ver su rostro de preocupación y estrés. 

    —Es una llamada del trabajo, realmente no quiero saber nada de ello en este momento. Este momento es de nosotros. 

    El teléfono aún continuaba sonando continuamente y parecía no estar dispuesto a dejar de hacerlo durante el resto de la noche. Matt tenía prohibido apagar este dispositivo, por lo que, se convirtió en una tortura durante los siguientes segundos. 

    —Contesta tú, o lo haré yo. Quizás sea importante. Hazlo, no hay problema. 

    Él sentía cierto miedo ante la posibilidad de arruinar el momento, por lo que, ante mi aprobación, algo de lo que me arrepiento enormemente de haber hecho, él decidió tomar la llamada. Se puso de pie y caminó lejos de donde yo me encontraba, pero, aun así, nuestra casa era pequeña, así que, pude escuchar sus respuestas ante lo que sea que se le dijo el otro lado del teléfono. 

    —Debe haber alguien más que pueda hacer ese trabajo. No me hagas esto. —Dijo. 

    Yo escuchaba atenta, aunque debía continuar cenando. 

    —No arruines mi vida, Martín. Busca otras opciones, en este momento de mi vida no creo estar listo para esto. 

    Su tono de voz había cambiado drásticamente, se escuchaba molesto, frustrado y lleno de dolor. 

    —Estaré allá en una hora. —Dijo. 

    Caminó directamente hacia mí con sus ojos vidriosos, parecía estar a punto de llorar, y simplemente fue hacia mis brazos y me apretó tan fuerte como pudo. 

    —¿Qué ocurre? ¿Pasa algo malo? —Pregunté. 

    Mi voz temblaba, sentía un miedo terrible ya que, era la primera vez que lo veía de esta forma. En el pasado, me había tocado ver partir a Matt en muchas oportunidades, pero siempre había regresado sano y salvo. Nunca se había mostrado tan preocupado como en esta oportunidad, por lo que, la gravedad del asunto me llenó una tensión tremenda. 

    No respondió absolutamente nada, simplemente caminó hacia el televisor que se encontraba justo frente a nosotros y lo encendió. Tomo el mando y buscó uno de los canales de noticias. Yo trataba de mantenerme alejada de este tipo de programas, ya que, no eran de mi interés. La comentarista hablaba acerca de un conflicto bélico que había iniciado con uno de los países pertenecientes al continente asiático.  

    Se hablan de cifras, muertes, bombardeos y ataques terroristas que se habían perpetrado en la zona, siendo un verdadero infierno en el que cualquier ser humano no desearía estar. 

    —Debo ir allá. —Dijo con una voz bastante lúgubre. 

    —¿Qué? ¡No puede ser posible! —Exclamé. 

    Sabía perfectamente que Matt era el mejor en lo que hacía, y sus superiores necesitaban a los hombres más preparados del país para poder contar con ellos y mejorar la situación en aquel lugar. 

    Las tropas estadounidenses se habían internado en aquel infierno lleno de hombres listos para asesinarlos, aunque la ventaja era evidente por parte de los Estados Unidos, se hablaban de muertes de soldados americanos que habían dado su vida para defender la tranquilidad de su país. 

    —Intenté persuadir a Martín para que no me enviaran allí, pero ya está dicho. Debo partir ahora mismo al fuerte, habrá una operación especial que partirá esta madrugada. 

    Las palabras de Matt se quedaron grabadas en mi cabeza durante el resto de la noche, lo ayudé a hacer su equipaje mientras ambos lloramos continuamente. Estábamos tan compenetrados que fue muy duro para nosotros separarnos, pero yo, siempre llena de fe, sabía perfectamente que volvería tarde o temprano, llevando su mochila en la espalda y con su hermosa sonrisa, listo para abrazarme una vez más y no irse jamás. 

    Habíamos hablado muchas veces de su retiro, y él, aunque me daba toda la prioridad a mí, y quería establecer una familia, era un apasionado de su trabajo, por lo que, librarse de estas responsabilidades y obligaciones, era bastante difícil para él. 

    Su salario era impresionante, y este se debía al nivel de profesionalismo con el que lo que hacía, lo podía imaginarse haciendo otra cosa, y cuando pensaba en la posibilidad de terminar completamente frustrado detrás de un mostrador de algún restaurante de comida rápida, sentía una molestia incontrolable. 

    Lo había visto partir en otras oportunidades en el pasado, pero nunca antes había sido algo tan intenso como esta vez. Vi cómo se alejaba su camioneta de nuestra casa, cuando dobló en la esquina, fue la última vez que vi los faros rojos de aquel vehículo. 

    Sentía unas ganas increíbles de correr detrás de su coche, detenerlo y pedirle que por favor no fuese a ningún lugar. Que se quedara justo a mi lado, pero mientras más daba vueltas a estos pensamientos en mi cabeza, más se alejaba, por lo que, simplemente se quedó en mi pensamiento.  

    Sentí un miedo increíble por primera vez de quedarme completamente sola, aunque en otras oportunidades habían sido condiciones similares, esta vez era distinto, no sabía que me estaba pasando. Me sentí tan abrumada, que tuve que llamar a mi madre para poder irme a su casa y dormir allí junto a ellos, ya que, a la ansiedad y las ganas de llorar eran incontrolables.  

    Tomé algunas cosas y me fui a la casa de mis padres, allí pasaría el resto de la noche. Me llamó cada día durante esa semana, pero un día, aquellas llamadas dejaron de llegar. Absolutamente nadie podía decirme nada acerca de Matt, y ante mi desesperación, finalmente tuvieron que ser sinceros conmigo.  

    —Debes ser fuerte, Cynthia. Lo que estoy a punto de decirte podría cambiar el resto de tu vida. —Dijo Martín, su superior. 

    Me habían citado en su oficina el lunes por la mañana, recuerdo perfectamente su perfume, la corbata negra que llevaba y su peinado perfecto hacia un lado. Su rostro irradiaba una solemnidad absoluta, yo supe que la noticia no sería buena. 

    —Hubo un ataque, y los extremistas volaron un edificio en donde una de nuestras unidades se encontraba operando. Matt se encontraba allí. 

    No podía creerlo, sentía que estaba viviendo la peor de las pesadillas, por lo que, simplemente me puse de pie y le propiné una bofetada tan fuerte a Martín, que volteé su rostro y generé un leve sangrado en su labio inferior. 

    —Esto fue tu culpa. Al menos quisiera recuperar su cuerpo para darle sepultura de una manera digna. 

    —Eso no será posible. Toda la división voló en pedazos. No quedó nada del edificio. Lo siento mucho. Nos encargaremos de ustedes a partir de ahora, no los abandonaremos. 

    Le di la espalda inmediatamente y abandoné aquel lugar. No quería saber absolutamente nada de aquella organización, no quería su ayuda, su limosna, yo quería a Matt, lo quería vivo y de regreso, pero la vida me lo había arrebatado de la peor manera posible. 

    





   





 

    ACTO 2 

    Mi segunda oportunidad 

    No recuerdo haber parado de llorar ni un solo segundo en al menos la primera semana después de la noticia, había sido de lo más terrible que me ha pasado. Era una sensación bastante desagradable haber acariciado eso que siempre había soñado y que, de un día para otro, lo hubiese perdido para siempre. Matt se había convertido en mi brazo derecho, en mi soporte, mi columna vertebral, en mi oxígeno, absolutamente todo lo que le da sentido a mi vida.  

    Ni siquiera haber podido haber visto su cuerpo sin vida, reconocerlo, y darle la sepultura adecuada, me destruye completamente el alma. Mi madre, había sido el principal apoyo que me había ayudado a salir adelante de aquella dura depresión que había durado semanas. Todos me visitaban como si se tratara de una enferma, yo simplemente me encontraba encerrada en mi habitación esperando a que la muerte llegara por mí.  

    En las noches tenía pesadillas acerca de cómo habría muerto. Lo visualizaba asustado, solitario, herido y agonizando hasta morir, lo que me hacía despertar completamente exaltada en la mitad de la noche. 

    Era un dolor incontenible el cual se había gestado en mi pecho, no me dejaba vivir tranquila y la depresión cada vez era más intensa. Cuando creía que no podía tocar más fondo, algo siempre aparecía para hacerme recordar que había perdido a un hombre perfecto e irremplazable.  

    Esto parecía sepultarme cada vez más profundo en un dolor que llegaba directamente hasta mis huesos. Mi madre, en su intención de sacarme de aquel trance doloroso, había eliminado todas las fotografías de Matt de la casa, solo podía conservar una, era lo que había recomendado el psicólogo. Esto se debía a que pasaba gran parte del día revisando álbumes de fotografía o algunas carpetas en mi ordenador donde tenía cientos de fotos junto a él.  

    El sentido de mi vida había perdido su rumbo, ya que, había dejado mi carrera universitaria, no contaba con un empleo, y el hombre al que amaba lo habían asesinado en la guerra. 

    Mi vida pasó de ser un sueño a ser una absoluta pesadilla en tan solo unos días. Había llegado al límite de la depresión, y en un par de oportunidades intenté quitarme la vida con algunas tijeras. Yo no quería morir, realmente no quería hacerlo, pero la ausencia de mi esposo me superaba.  

    Lo único que me había mantenido tranquila en algunos periodos eran las fuertes dosis de medicamentos que recibía, los cuales me dejaban en un estado mental bastante confuso. Pasaba drogada gran parte del día, encerrada en mi habitación, con muy poca luz y con la TV encendida, pero ni siquiera podía ver con atención lo que pasaba allí.  

    Fue uno de los periodos más oscuros que había tenido que atravesar, ya que, no estaba preparada para la ausencia de ese ser que tanto amaba. Siempre lo supe, sabía que cuando esto pasara, si la vida me ponía a prueba para enfrentar la ausencia de mi marido, posiblemente no podría manejarlo. 

    A pesar de que intenté hacerme a la idea, en muchas oportunidades durante los viajes cortos de Matt, nada fue tan duro como la realidad. En muchas ocasiones llegaba a pensar que su ausencia no me afectaría tanto como había llegado a creer.  

    Era un hombre muy independiente y sólido emocionalmente, algo que trataba de emular para poder ser tan fuerte como él. Pero no, la prueba había sido un completo fracaso y yo estaba hundiéndome cada vez más hacia el infierno. 

    Mis antiguas compañeras de la universidad se habían enterado de lo ocurrido, tomando la iniciativa de visitarme periódicamente e ir creando un círculo social que posiblemente me sacaría de aquel trance doloroso en el cual me había introducido.  

    Mis ojos permanecían enrojecidos la mayor parte del tiempo, ya que, lloraba continuamente y casi no hacía pausas si no para dormir, esto, cada vez me debilitaba más y me mantenía fuera de la noción de la realidad. 

    Las visitas de las chicas fueron haciéndose mucho más frecuentes y con el pasar de los meses, fui tomando un poco más de fuerza. Ya salía a caminar con ellas al parque, y hasta había comenzado a superar las crisis que sufría en público. 

    Cuando recordaba algún lugar al que había ido junto a mi difunto esposo, me desplomaba en el suelo como una niña malcriada y solo quería que el mundo se desplomara sobre mí. Mientras, las chicas tenían que lidiar con aquella vergonzosa escena en la cual, yo simplemente me convertía en una carga para ellas. 

    Muchas veces me lo dijo mi psicólogo, “los medicamentos no lo podían hacer todo el trabajo”, yo debía poner de mi parte, y a pesar de que lo intentaba, el recuerdo de Matt me torturaba terriblemente.  

    Mi existencia se hizo cada vez mucho más difícil de llevar, pero con la ayuda de las chicas, debo confesar que vi una luz al final del túnel. El dolor que había pensado que duraría solo una semana, se había extendido a meses, y sin darme cuenta, habían pasado seis años desde que Matt se había ido. 

    Parecía una completa mentira que hubiese pasado tanto tiempo desde la muerte del hombre que me había llenado de ilusiones y sueños. Aunque no había logrado terminar la universidad, había conseguido un buen empleo como oficinista en el centro de la ciudad.  

    Acudía a mi trabajo todos los días y esto me mantenía ocupada. Mi mente había creado una barrera alrededor del recuerdo de mi difunto esposo, y se me había prohibido rotundamente tan siquiera mencionar su nombre. 

    Era como una mina oculta en el campo, si no caminaba con cuidado, en cualquier momento podría pisarla y esto detonaría una gran cantidad de emociones y sentimientos que me destruirían nuevamente.   

    Las chicas se habían vuelto indispensables en mi vida, intentaban en lo posible no dejarme sola durante los fines de semana, que parecían interminables, y mientras otros soñaban con esos días libres, yo solo quería seguir trabajando para que mi mente se mantuviera ocupada. 

    Detestaba quedarme sola en casa y disfrutando de una película y una taza de café durante los días lluviosos, así era como le gustaba pasar los días a él. Nunca me abrí completamente a la idea de volver a rehacer mi vida, aunque era una chica joven, entusiasta y feliz, todo se vino abajo rápidamente.  

    A veces, pasaba por mi mente la idea de tener una pareja, pero nadie podría igualar jamás a Matt. Mis amigas se ocupaban constantemente de facilitarme el acceso a chicos, pero esto no daba resultado jamás. 

    Siempre terminaba descartándolos, no regresaba las llamadas o simplemente los ignoraba completamente hasta que estos se agotaban de tanto desinterés de mi parte. Pero no sería sino hasta una noche en la cual decidí salir con las chicas, cuando mi vida comenzaría a cambiar.  

    Estaba realmente agotada de escuchar a mi madre repetir una y otra vez que debía rehacer mi vida. No había tenido hijos, ese sueño se había quedado en el pasado, no tenía una carrera universitaria y mi trabajo no me llenaba en lo absoluto. 

    Simplemente era una forma de mantener mi mente ocupada. Esto despertaría una depresión aún mayor si no lo manejaba con cuidado. Había decidido dejar completamente los medicamentos en el pasado, no asistí más a terapias y me propuse a tomar las riendas de mi propia vida.  

    Nadie podría decirme ya qué hacer o qué decir, no pueden juzgarme, quería transformarme en una nueva Cynthia, la nueva Cynthia Roland que volvería a dominar su propia vida y obtener derecho a ser feliz. 

    Por alguna razón, aquella noche había hecho un pacto conmigo misma de dejar a un lado todo lo que me hacía daño y alejar la toxicidad de mi existencia, por lo que, la última fotografía que quedaba de Matt, la que solía guardar con mucha devoción en el cajón de mi mesa de noche, se rompió entre mis dedos, haciéndose añicos en unos pocos segundos.  

    Ya no habría más dolor ni recuerdos que me atormentaran. Esto no significaba que iba olvidarlo, eso ni pensarlo, jamás podría hacerlo ni que quisiera poner todo el esfuerzo y ganas en ello. Simplemente atesoraría los buenos momentos y me aferraría a ellos para sonreír en los momentos más oscuros. 

    Lo amaría por siempre, me iría a la tumba con un sentimiento ardiente y vivo por Matt Vincent, pero era el momento de continuar con mi vida, él se había ido, pero, aunque a veces me costaba aceptarlo, yo seguía respirando y debía darme una segunda oportunidad.  

    Al parecer, este pensamiento creó una serie de acontecimientos que iniciaron esa misma noche para salir de casa. Las chicas pasaron por mí y nos dirigimos a un club nocturno bastante concurrido. 

    La música se encontraba a todo volumen y aunque ya habíamos ido en par de oportunidades anteriormente, yo aún no me acostumbraba a la intensidad. Tenía que gritar para poder comunicarme con ellas y esto me molestaba enormemente. Por lo general, al día siguiente siempre terminaba afónica y odiaba enormemente aquel lugar. 

    —¿Por qué no fuimos a un lugar más tranquilo? —Pregunté.  

    —Siempre te estás quejando, Cynthia… Relájate. ¿Qué quieres tomar? 

    —Lo de siempre… Mojito cubano. 

    Las otras chicas indicaron su orden al mesero y este se marchó para volver en unos cuantos minutos con todos los tragos y cócteles en una gran bandeja. Cada una tomó su vaso y brindamos por aquella noche, generalmente, después del primer mojito, siempre me desinhibía y comenzaba a disfrutar de la celebración. 

    No había absolutamente nada que celebrar más que la existencia y la vida, y esta era una razón absolutamente válida para sonreír, respirar y disfrutar del baile mientras el cuerpo se movía al ritmo de la música.  

    De pronto, vi como tres chicos se acercaron a nuestra mesa, cada uno de ellos era más apuesto que el otro, y, aunque yo no buscaba vincularme con ninguno de ellos aquella noche, las cosas parecieron darse de una manera espontánea. 

    Dos de ellos se habían fijado en mis dos amigas más exuberantes. Claro, habían hecho cirugía en sus senos y eran enormes, algo que siempre llamaba la atención de los hombres.  

    El tercer chico se veía mucho más tímido, parecía estar fuera de lugar y no sentirse muy cómodo en aquel club, por lo que, decidí tomar la iniciativa y esta vez sería yo quien hablara con él. 

    —Hola, soy Cynthia. ¿Estás bien? —Pregunté. 

    —Hola, me llamo Nicholas Miller, sí, es solo que no acostumbro a ir a lugares como este. 

    —Lo noté desde hace un rato, relájate, al final terminas adaptándote. 

    Yo hablaba como si yo fuese la reina de la fiesta, siendo una de las más aburridas de mi grupo y la que siempre terminaba arruinando todo al querer irme a casa temprano. Trataba de asumir una seguridad que no tenía, y una actitud que estaba muy lejos de ser la que habitualmente mostraba. 

    Estaba en la búsqueda de la reinvención, en transformarme en una persona completamente diferente que pudiera ser un imán para algo que no fuese la depresión y el sufrimiento. 

    —Por lo general me gustan los sitios más tranquilos. Soy guitarrista en un grupo de jazz, por lo que, estas dinámicas no son mis favoritas. —Dijo.  

    A mí siempre me había gustado la música, y debido a que, me encontraba en medio de esa etapa de transformación, encontré una oportunidad de hacer algo diferente que me diera un motivo para seguir adelante. 

    —Me encanta la guitarra, debes tocar muy bien para ser guitarrista de jazz. Es una música bastante extraña para mi gusto. 

    —Sí, no todo el mundo puede tolerarla de la mejor manera. Podría invitarte un día a un concierto de mi grupo. Siempre tocamos en un local pequeño del centro. De hecho, mañana estaremos allí en la noche. 

    —Sería increíble acompañarte, quizás termine apasionándome por el jazz. —Respondí. 

    Conversamos durante el resto de la noche acerca de cualquier tema que surgía en la mesa, creamos una burbuja para nosotros dos y Nicholas se convirtió en una especie de salvavidas que me hizo mantenerme a flote durante los próximos días. Acepté su invitación al concierto de su grupo, y realmente tenía mucho talento, era un chico admirable, dulce, muy inteligente y tierno.   

    Cometía frecuentemente el grave error de llamarlo por el nombre de mi difunto esposo, algo que no parecía incomodarlo, y ante su comprensión, comencé a darle mucho más espacio en mi vida. 

    Sé que no era justo para él estar en una situación en la cual una chica se encontraba en medio de uno de los episodios más dolorosos y traumáticos de su vida. Pero ya había pasado suficiente tiempo y era hora de cerrar ciertas puertas del pasado y dejar que las ventanas de futuro se abrieran para mí.  

    Nicholas y yo comenzamos a salir de una manera inocente, y aunque pensé que ese momento crucial nunca llegaría, terminé haciendo el amor en la parte trasera de su coche durante una salida que ni siquiera llegó a su destino. 

    Paso por mi justo a las 7:00 p.m. de la noche de un sábado, se suponía que iríamos a cenar, pero por alguna razón, ambos sucumbimos ante nuestros deseos carnales. Quizá había sido la minifalda que yo había escogido para aquella cita, era provocativa, mostraba mis piernas y posiblemente lo había provocado más de la cuenta.  

    Inconscientemente, lo estaba buscando, mi cuerpo no había tocado la piel de un hombre en mucho tiempo, y dejé me devorara en el asiento trasero de su coche tal y como una adolescente. 

    Debo confesar que mientras me hacía el amor, no podía dejar de recordar la forma en que me poseía Matt, lo siento, no era lo correcto, pero no podía olvidar este aspecto de mi matrimonio, el sexo era fabuloso, y aunque Nicholas había dado lo mejor de sí para complacerme, no había tenido el mejor rendimiento.  

    Se corrió tan solo 10 minutos después de que había iniciado todo, yo ni siquiera había llegado a mi punto medio de placer y este ya se había corrido sobre mi abdomen. Fue una sensación bastante frustrante, pero la ternura, comprensión e inteligencia de este chico me hicieron darle una segunda oportunidad, una oportunidad que se extendió durante algunos meses. Yo no estaba preparada para estar sola nuevamente. 

    Antes de quedarme con absolutamente nada, decidí preservar la compañía de este gentil chico, quien a pesar de haberse quedado muy apenado aquella noche, fue mejorando gradualmente con los siguientes encuentros.  

    Nunca pensé que iba a proyectarme nuevamente hacer una nueva relación, pero Nicholas daba lo mejor de sí mismo para poder complacerme en cada detalle, yo sentía un miedo terrible y hasta cierta culpa ante la posibilidad de olvidar definitivamente a Matt, no podía permitírmelo, aunque era 100% feliz. Nicholas al menos podía llenar cierto vacío del enorme abismo que quedó tras la muerte del amor de mi vida. 

    La culpa fue disminuyendo gradualmente con el pasar de los meses. Ya me había permitido salir junto a él tomados de las manos. Aunque esto perezca tonto e inocente, era un gran paso para mí, Matt fue mi primer todo, y de pronto, me encontraba de nuevo soñado, haciendo planes para el futuro con Nicholas.  

    Pero los miedos aun vivían dentro de mí.  

    





   





 

    ACTO 3 

    Miedos y dudas 

    Una de las razones por las cuales me he quedado junto a Nicholas era que había sabido comprender perfectamente mi situación. Nunca había competido ni había decidido establecer parámetros o reglas en torno al nombramiento de Matt. 

    Quizá era porque en su interior sabía que no tenía ninguna oportunidad de suplantar o superar su recuerdo, o simplemente era un chico de buen corazón, lo cierto era que siempre había asumido una actitud comprensiva y muy ligera en torno a todas las situaciones.  

    Nunca me imaginé que después de solo unos cuantos meses, pudiésemos tomar la determinación de comenzar una vida en pareja. Él vivía en un hermoso departamento de la ciudad, pero al conocer mi apego a mi casa, decidió mudarse conmigo. Los días de mudanza fueron bastante agradables para los dos, ya que, conseguimos compenetrarnos enormemente en medio de aquella situación.  

    Compartíamos sonrisas, anécdotas y una gran cantidad de momentos felices que por segundos me hicieron olvidarme completamente de toda la situación que me había abrumado en el pasado. 

    Por primera vez en mucho tiempo, acaricié la posibilidad de salir a flote de todo aquel sufrimiento, sintiendo felicidad por primera vez. Pero creo que básicamente me estaba engañando a mí misma, ya que, era imposible tener lo que había conseguido antes, y era más una actitud conformista que de satisfacción.  

    En el pasado había tenido oro puro entre las manos, y aunque mi nueva vida parecía ser de plata genuina, siempre sería eso, plata, nunca volvería a tener entre mis manos una relación tan valiosa y pura como la que había tenido con Matt. 

    De nada me serviría de lamentarme y sentir lástima por mí misma, ya que, esto de alguna forma afectaba directamente a mi pareja. Él hacía todo cuando se encontraba entre sus manos para poder hacerme feliz, aunque esto yo lo valoraba enormemente, se fue haciendo insuficiente cada vez más.  

    Yo quería vivir de nuevo la experiencia de estar enamorada con esa llama ardiendo en mi pecho, desear con mucha fuerza a mi pareja y querer hacerle el amor en cualquier lugar, en todo momento y de múltiples maneras. Pero Nicholas se había convertido en un buen amigo, un compañero, el apoyo que necesitaba para poder sonreír cada día, solo eso.  

    Solo nosotros sabíamos cuán opaca y translúcida era nuestra vida, tratamos de proyectar una vida en pareja exitosa y plena, ya que, le había comentado a Nicholas mi excesiva necesidad de demostrarle a mis padres que finalmente había superado la pérdida de mi ex esposo.  

    Él era un ángel, no se oponía a absolutamente nada, y a veces me sentía enormemente culpable por no poder proveerle lo que él estaba buscando en una pareja. 

    Yo parecía estar alimentándome de la energía y vitalidad de este hombre, esperando un momento que nunca llegaría, a la expectativa de ocurriera algo que transformara mi existencia, y aunque no sabía que era, mi corazón parecía alertarme acerca de algunos detalles que se habían pasado por alto lo largo de toda aquella historia infernal.  

    Yo había perdido completamente el contacto con los antiguos amigos de Matt, me desligué absolutamente de cualquier vínculo con las fuerzas militares y decidí independizarme. 

    Todas sus medallas y trofeos, condecoraciones y uniformes fueron enviados directamente a sus padres, quienes vivían al otro lado del país y nadie más que ellos merecían tener las pertenencias de su hijo, quien había muerto como un héroe.  

    Ellos también se sentían bastante contentos de que yo finalmente hubiese podido rehacer mi vida, me amaban profundamente y sabían cuan abnegada había sido durante todos los años que había estado junto a Matt, por lo que, no me juzgaron por intentar hacer una nueva vida junto a Nicholas. 

    Pero tarde o temprano aquella historia ficticia estaría por terminar, eso lo sabía perfectamente, yo no podía vivir engañándome ante la posibilidad de que surgiera algo mucho más intenso que me devolviera las ganas de vivir.  

    Soñaba con encontrar a alguien que me hiciera despegarme el suelo, y me hiciera flotar de amor, que me volviera absolutamente demente y distraída todo el tiempo, que me hiciera pensarlo, amarlo y desearlo de una manera absurda, tal y como lo había logrado mi marido. Cada noche que dormíamos juntos, Nicholas sentía un enorme compromiso al saber que había más frío entre nuestras sábanas que en el polo norte. 

    A pesar de que él me abrazaba y yo trataba de refugiarme entre sus brazos, aferrándome su pecho, no había ningún tipo de química, no había conexión, él simplemente era un cuerpo cálido que me acompañaba durante las noches y esto, no era lo más justo para él. 

    Él había sido completamente comprensivo y me había apoyado, por lo que, lo menos que podía hacer era satisfacerlo como mujer y brindarle una reciprocidad a todas estas y atenciones.  

    Parecía ser que el objetivo de Nicholas era hacerme feliz, y este se ha convertido en su principal razón de ser durante los meses que habíamos estado juntos. 

    Recuerdo una noche muy intensa, quizás la más intensa que había vivido con él. Aunque no llegaba ni de cerca a lo que había vivido con Matt, fue la noche en que decidí abrirme a mantener una relación mucho más real y carnal con Nicholas.  

    No era un hombre sexy, su cuerpo era sencillo, sin músculos, quizá hasta un poco flácido, algo que no me atraía demasiado. Todo su verdadero talento y virtud se encontraba en su comprensión y personalizad cariñosa y tierna. 

    Esto, no me despertaba ni un poco de morbo. Quería un hombre que me excitara, que me calentara en todo momento, alguien atrevido, por lo que, tomé la determinación de darle una sorpresa que ni él mismo en sus sueños más eróticos imaginaria.  

    Llegué temprano del trabajo aquella tarde y preparé una cena deliciosa con una gran cantidad de mariscos y elementos afrodisíacos, quería sacar lo mejor de él y exprimirlo al máximo. 

    Habían pasado más de 15 días desde que no habíamos tenido relaciones, y a pesar de que en ocasiones era realmente aburrido, estaba bastante necesitada de una liberación de mi tensión sexual. 

    Me dediqué fuertemente a preparar la cena, mientras me dirigía a casa había pasado por el minimercado a comprar una botella de vino y coloqué dos copas sobre la mesa.  

    Cuando llegó, lo esperé con un vestido corto y tacones, la prenda de vestir se ajustaba perfectamente a mi cuerpo y mostraba mis muslos, los cuales, a pesar de no hacer demasiado ejercicio, estaban bien formados y tenían un volumen bastante atractivo, algo que Nicholas me había comentado que le atraía mucho de mí. 

    —Hola, cielo. ¿Qué es todo esto? —Preguntó Nicholas mientras entraba a la sala del comedor y se quitaba la chaqueta. 

    —Bienvenido a casa, cariño. —Respondí con una gran sonrisa en mi rostro. 

    Seleccioné el vestido más atrevido de mi armario, el que me hacía lucir como una cualquiera, quería cumplir alguna fantasía mórbida y sucia de Nicholas, quería despertar el fuego en él, ya que, todo se ha vuelto monótono y rutinario entre nosotros. Lo quería, pero no había conseguido llegar a amarlo, no me lo he permitido, simplemente era ternura y cariño más fraternal que pasional. 

    —¿Te gusta mi vestido? —Pregunté mientras caminaba lentamente hacia él. 

    —Te ves increíble. ¿Acaso estamos celebrando algo? —Preguntó. 

    Me acerqué a él sin responder a su pregunta y lamí su cuello. Esto lo estremeció, puede notarlo fácilmente al ver cómo cambió rápidamente de actitud. Llevé mi mano directamente su miembro y lo sostuve con fuerza, algo que lo dejó sin aliento. 

    —Cielo, creo que me estás confundiendo. —Dijo. 

    Yo me puse de rodillas y bajé la cremallera de su pantalón, extraje su miembro y lo metí en mi boca sin contemplación. Comencé a succionarlo con mucho esfuerzo, mientras este, cada vez se ponía más duro. 

    Él no dijo absolutamente nada, simplemente disfrutaba de mi acto. Yo no quería razonar, simplemente actué por instinto, cualquier cosa me pasaba por la mente en ese momento, simplemente lo ejecutaba sin dudarlo, quería sorprenderlo, sacarlo de su zona de confort y obtener lo que yo deseaba.  

    Succioné un miembro con tanta fuerza y con tanta violencia, que lo hice correrse en mi boca a los pocos minutos, como habitualmente sucedía. En otras condiciones, me frustraría, pero estaba preparada para ello, y sabía que Nicholas aquella noche conocería otra faceta de mí para la que no estaba listo. Limpié mi boca y caminé de nuevo en la mesa. Había devorado el postre antes de la cena. 

    —Debes tener apetito. Preparé una deliciosa cena para ambos. —Le dije.  

    Él se veía confundido, como si estuviese frente a alguien que no conocía. Nos sentamos a la mesa y ambos disfrutamos una cena deliciosa sin mediar demasiadas palabras. 

    Serví las copas de vino y brindamos, mi intención era embriagarnos. Bebimos más de la mitad de la botella y ya nuestra interacción había cambiado. Él se había quitado la camisa y yo mis tacones, caminamos directamente hacia la habitación que compartíamos y allí lo empujé directamente hacia la cama.  

    Por alguna razón caminé hacia la puerta y la cerré, mientras jugaba entre mis manos con su corbata. Quité mi vestido y le dejé ver mi diminuta lencería negra, la había comprado especialmente para aquella ocasión, por lo que, era atractiva, muy pequeña y de encaje muy fino. Caminé directamente hacia mi guardarropa y extraje unas medias panty, me las coloqué frente a él mientras él acariciaba su zona genital con su mano.  

    Parecía que había cobrado vida nuevamente, los mariscos y la combinación del vino habían despertado al animal que vivía dentro de él. Sabía su atracción por las pantimedias, por lo que, quería complacerlo, quería regresarle todo lo que había hecho por mí y, proporcionándoselo en sexo quizás ambos ganaríamos por igual.  

    Presioné el botón de reproducción de un pequeño equipo de sonido que teníamos en nuestra habitación, la música comenzó a sonar, mientras yo movía mi cuerpo al ritmo seductor de una canción de Rod Stewart. 

    Me balanceaba de un lado al otro mientras veía como Nicholas se masturbaba suavemente frente a mí, este comenzó a calentarme cada vez más, ya que, era la primera vez que lo veía tan desinhibido y libre.  

    Necesitaba un hombre a mi lado con personalidad, sin miedos, seguro de sí mismo y preparado para lo más intenso, ya que, todo se había vuelto monótono y absurdo. 

    Bailé completamente la canción, y esto, le dio iniciativa para ponerse de pie y caminar directamente hacia mí. La decisión e imponencia que mostró, hizo que me derritiera prácticamente en el lugar. Me tomó entre sus manos y me acercó a su cuerpo.  

    Metió su lengua tan adentro en mi boca que pensé que me la iba a llegar hasta la garganta, estaba excitado, descontrolado y hambriento de sexo. Sus manos tocan a mi espalda y se desplazaban con frecuencia directamente hacia mis hombros. 

    Me agarró de las nalgas con fuerza y me pegó a su cuerpo. Muy pronto sentí sus manos metiéndose entre mis piernas, me tocó, disfrutó y me acarició la zona genital de una manera como antes no lo había hecho.  

    Apartó mi pequeña prenda de vestir e introdujo dos de sus dedos en mi húmeda vagina. Estaba empapada, entraron con mucha facilidad. Comenzó a masturbarme con mucha velocidad y tras hacerme caer en la cama, abrió mis piernas y me hizo suya. Me folló de una manera realmente diferente, esto me dio la impresión de que las cosas habían empezado a tomar un buen camino. 

    Quizá mi relación debía basarse en eso, en el sexo, en la pasión, en la lujuria y el desenfreno, ya que, había quedado atrapada en esa etapa de ternura y respeto que estaba aburriéndome a muerte. 

    Yo no estaba segura de que no debía comportarme de esa forma tan egoísta con Nicholas, quien parecía ser un hombre completamente transparente, pero había tomado la determinación de comportarme en función a como dictaban mis instintos.  

    Había pasado mucho tiempo lamentándome, deprimiéndome y llorando por lo que la vida me quitó, por lo que, había tomado la determinación de dedicarme a valorar lo que tenía a mi lado. No solo Nicholas se había convertido en el amante que siempre había deseado, sino que se volvió creativo, inesperado y sorpresivo en este ámbito.  

    Durante esa semana, follamos como animales durante cada noche. Cuando no lo hacíamos en el suelo, íbamos al comedor, inclusive llegamos hacerlo en el jardín, durante las horas de la noche mientras pensamos que todos en el vecindario dormían. 

    Al parecer yo había perdido completamente el control sobre mí misma, ya que, estaba drenando toda mi frustración y dolor del pasado con encuentros sexuales sin ningún tipo de sentido o vínculo sentimental.  

    Lo único que había comenzado a importarme de Nicholas era su miembro viril, en estado erecto. Listo para complacerme, para devorarlo, para que me penetrara de forma brutal hasta que me hiciera correrme con locura. 

    Sí, había encontrado el antídoto a todo mi dolor, pero, aunque yo daba todo por complacer a mi pareja, creo que no era suficiente, y lo noté al conseguir una marca de labial que no era mío en la camisa de Nicholas.  

    Fue una completa sorpresa para mí no sentir decepción o dolor, lo que me dio entender que esta faceta de nuestra relación no me importaba. Solo quería conseguir lo que me correspondía, y mientras lo estuviese recibiendo, lo demás no me interesaba. Nicholas podía hacer con su vida lo que quisiera, siempre y cuando me generará los orgasmos que yo demandara. 

    Él asumía que yo no tenía conocimiento de lo que hacía, y este comportamiento desleal y machista de este sujeto pareció despertar algo mucho más intenso en mí. 

    Estaba acostumbrada a ser tratada como una princesa, y esto había comenzado a aburrirme. El sentido de la relación había perdido su curso, por lo que, la mentira, el engaño y la lujuria comenzaron a moldearla de una manera muy rápida. 

    Llegaba del trabajo completamente ansioso a follarme en el primer lugar en donde me encontrara. Me arrancaba la ropa interior de una forma salvaje, y ya había tenido que sustituir muchas de ellas debido a que las desgarraba para follarme de manera intensa y sin contemplación. 

    La hora de llegada de Nicholas se había convertido en mi favorita, lo esperaba ansiosa con alguna prenda de ropa íntima provocativa, y aunque sabía que posiblemente la haría pedazos, esto parecía excitarme aun más. 

    Pero a la diversión terminaría poco tiempo después, pues mientras observaba las noticias, cosa que hacía con muy poca regularidad, vi una imagen que me congeló la sangre. 

    No podía ser él, pero lo reconocería en cualquier lugar. Ese perfil no lo tenía cualquiera. Era él, Matt Vincent en la pantalla de mi TV en medio de unas tomas filtradas de una de las operaciones especiales recientes. Creo que mi corazón se detuvo por unos segundos.   

    





   





 

    ACTO 4 

    El pasado frente a mi puerta 

    Tomé mi teléfono móvil inmediatamente y me dispuse a marcar el teléfono de mi madre. Mis dedos temblaban de una manera incontrolable ante la cantidad de nervios que experimentaba en ese momento. No sabía qué hacer, y por un instante pensé que me estaba volviendo loca. 

    —Cynthia, ¿qué ocurre? ¿Por qué estás tan nerviosa? 

    —Lo vi, mamá. Estaba allí, en el televisor, en las noticias. Era Matt. 

     —Debes tranquilizarte, debiste haber confundido su rostro. Pensé que ya lo había superado hija. 

    —Sabía que me tomarías por loca. Estoy segura de lo que vi... 

    En ese preciso instante terminé la llamada me dispuse a llamar a sus padres, pero me detuve por un segundo ante la posibilidad de desatar una completa locura. No podía simplemente despertar las ilusiones de una madre ante la posibilidad de que su hijo estuviese vivo por algo de lo que no estaba completamente segura. 

    Mi corazón me decía que tenía razón, pero no tenía pruebas, había sido muy rápido y fugaz lo que había visto en las noticias, por lo que, decidí apagar mi móvil y sentarme en el sofá de la sala mientras intentaba recuperar el aliento.  

    Me había acelerado enormemente, estaba descontrolada y muy nerviosa, por lo que, decidí ponerme de pie y caminar directamente a la cocina a tomar un vaso con agua. 

    Ya la hora de llegada de Nicholas estaba cerca, por lo que, debía calmarme si no quería incomodarlo con mi acontecimiento. Había llegado muy entusiasmado y me había abrazado por detrás, me sorprendió y asustó muchísimo, ya que había entrado en silencio para tratar de sorprenderme. 

    Me rodeó con sus brazos por la cintura y eso mi cuello, pero yo estaba ida completamente. Dejaba que me besara, me acariciaba, tocaba mis pechos, pero yo simplemente pensaba en la imagen que había visto en la televisión.  

    —Hoy no estoy de ánimo, cariño. —Le dije. 

    —¿Qué ocurre? —Preguntó. 

    —No me he sentido bien durante el día, he tenidos mareos y un fuerte dolor de cabeza, creo que mejor iré a descansar. 

    Él se vio desconcertado, pero tenía que salir de allí, tenía unas ganas increíbles de ponerme a llorar, y tuve que aguantar mis lágrimas hasta el momento en el que entré a la ducha, ya que, había decidido tomar un baño de agua caliente antes de irme a la cama. 

    Lloré desconsoladamente ante la posibilidad de que fuese cierto lo que ha visto en la TV, pero también me sentía muy triste ante la posibilidad de fuese una mentira. Quizá mi mente me había jugado una broma muy pesada, y lo que había visto era un hombre similar, solo eso.  

    Matt había sido declarado muerto en combate, había recibido una gran cantidad de condecoraciones y sus padres conservaban el anillo de bodas que había sido encontrado en el terreno de guerra. 

    Yo me había deshecho de absolutamente todo lo que me vinculara con él, pero aquella prueba certificaba que Matt había sido encontrado muerto y eso me destruyó durante muchos años.  

    Me desplomé de rodillas estando completamente desnuda mientras el agua tibia caía sobre mi rostro, las lágrimas se camuflaron entre las gotas de agua, evitaba sollozar para no despertar la atención de Nicholas, quien se encontraba en la habitación. 

    Sentía que no tenía fuerzas para ponerme de pie, habían desaparecido definitivamente. Después de mucho esfuerzo, logré tranquilizarme, y tras salir del baño, me había quedado profundamente dormida. Soñé con algún regreso sorpresivo de Matt, despertándome sobresaltada en medio de la noche.  

    Quizá todo el mal estaba volviendo nuevamente a mi vida, y el hombre que tenía al lado, no soportaría una segunda embestida de un cuadro depresivo. Mantuve mis ojos abiertos durante un par de horas antes del amanecer, me mantenía alerta por alguna razón, pero esto no tenía ninguna explicación. 

    Decidí salir de la cama con mucho cuidado y caminé descalzas hacía la cocina, necesitaba tomar un vaso de agua y preparar algo de café, mientras bajaba las escaleras, escuché como alguien tocó la puerta de mi casa.  

    Eran aproximadamente a las 6:00 de la mañana, y no entendía como era que alguien se atrevía a llegar tan temprano. Pensé que había sido mi madre, ya que, se habría quedado muy preocupada debido a mi estado de salud. 

    Quizá había pasado la noche intranquila y había decidido ir a verificar que todo se encontrara bien en casa. Bajé por las escaleras y me asomé por la ventana, el ángulo me permitía visualizar quién estaba el otro lado de la puerta.  

    No quería hacer ruido para no despertar a Nicholas, algo que debí haber hecho desde el principio si sentía algo de desconfianza. Sin darle demasiada importancia, decidí abrir la puerta sin pensarlo, algo me movía, estaba bajo el control de mis sentidos, y eso parecían llevarme directamente hacia el lugar al cual pensé que no volvería jamás.  

    Al abrir la puerta con mucho cuidado, lo que vi, me dijo sin habla. Tenía en mi mano un vaso con agua, el cual cayó al suelo instantáneamente debido a la impresión de haberme encontrado con un rostro bastante familiar. 

    —Hola, Cynthia. —Dijo. 

    —¿Esto es un sueño? —Pregunté. 

    —Depende como quieras verlo. Podría ser una pesadilla. —Dijo antes de sonreír. 

    Comencé a temblar de una manera tan extrema, que mis piernas perdieron fuerza. Sentía que me iba a desvanecer en ese preciso instante y cuando iba a caer al suelo me tomó entre sus brazos. 

    Era Matt, al que Martín Santos había declarado muerto, el hombre a quien le había entregado toda mi vida y que de pronto había desaparecido de ella. Estaba muy aturdida y confundida, lo veía, pero no podía pronunciar una sola palabra, estaba débil y prácticamente todo se fue negro en un par de segundos después.  

    La siguiente vez que abrí los ojos, me encontraba en el sofá de la sala de mi casa, había sido cubierta con una manta y al lado se encontraba una taza de té caliente. Estaba humeante, por lo que, asumí que quizá había sufrido una alucinación por la falta de sueño. 

    Me puse de pie instantáneamente, y aunque experimenté algo de mareo, caminé directamente hacia la cocina en busca de ese alguien que aparentemente me había encontrado hace un par de horas atrás. Busqué por toda la casa, pero no pude encontrar un solo rastro de Matt. 

    Sentí algo de pánico al imaginar que me estaba volviendo loca, ya que, posiblemente todo se había tratado de un sueño muy real y me había vuelto completamente demente. Revisé mi móvil, el cual había sido colocado en silencio durante la madrugada, tenía una gran cantidad de llamadas de mi madre, por lo que, decidí regresarle la llamada. 

    —Hija, ¿estás bien? —Preguntó. 

    —Sí, he pasado la noche fatal, pero me encuentro bien. ¿Tú cómo estás? 

    La escuchaba nerviosa, exaltada, pero a la vez muy emocionada y feliz, reconocía el cambio del tono de la voz madre sin ni siquiera pronunciar más de dos o tres frases. 

    —¡Está vivo, anoche vino a mi casa! ¡Tenías razón! 

    Perdí la noción de lo que está ocurriendo, ya que, el dolor de cabeza era bastante fuerte. 

    —¿De que hablas? ¿De Matt? 

    —Sí, vino a casa en horas de la madrugada pensando que te encontraría aquí. Pensé en llamarte justo en ese momento, pero él quería darte la sorpresa. 

    —¿Entonces sí era cierto? Dios mío, ¿qué está pasando? 

    Tuve que sentarme de nuevo en el sofá, la ansiedad me consumía y sentí que la respiración me faltaba, aún Nicholas estaba durmiendo, y no había nadie absolutamente en la casa, si Matt realmente había ido hasta allí, él se había encargado de acostarme en el sofá, cubrirme con la manta, prepararme el té y se había esfumado como si nada. 

    —¿Qué te dijo? ¿De qué hablaron? ¿Dónde puedo encontrarlo? —Pregunté. 

    Las lágrimas comenzaron a brotar por mis ojos de una manera exagerada, sentía que estaba viviendo una experiencia surreal, el hombre que pensé que había fallecido en la guerra estaba vivo, y había vuelto para buscarme. 

    Esto significaba que aún me amaba, que le importaba, ya que, después de aquel horrible episodio, simplemente pudo haber desaparecido si yo no significaba nada para él en su vida. 

    —Dejó un número telefónico. Pero no creo que sea prudente que lo busques aún, toma las cosas con calma, él ya tendrá tiempo de explicarte todo lo que ocurrió. 

    —¿Esperar? Han pasado siete años, los más horribles de mi vida. ¿Cómo pretendes que siga esperando? ¡Dame el número telefónico ahora! 

    —No puedo hacer eso, Cynthia. Me pidió estrictamente que no lo hiciera. Él se encargará de ubicarte. 

    —No puedes hacerme esto, mamá. Por favor. 

    La llamada terminó instantáneamente. Mi madre solo quería protegerme, y yo estaba comportándome como una niña malcriada en busca de explicaciones. Corrí directamente a mi habitación, me coloqué unos jeans, una camiseta, zapatos deportivos y me dispuse a ir a la casa de mi madre. 

    Era la mañana de un sábado, por lo que, Nicholas se encontraba profundamente dormido, ya que, era su día de descanso. Ni siquiera notó que abandoné la casa, subí a mi coche y conduje tan rápido como pude a la casa de mis padres.  

    Mientras iba por la carretera principal, pude ver por mi retrovisor una motocicleta que perseguía de cerca, se mantenía a la misma velocidad que yo, y si yo disminuía, esta también lo hacía, parecía estar siguiéndome, aunque trataba de evadirla, esta se mantenía detrás de mí constantemente. 

    No puede reconocer al sujeto, ya que, el casco de motorizado que llevaba, cubría completamente su rostro. Llegué al punto de nerviosismo tal, que me vi obligada a orillarme a un lado de la carretera, intentando dejar que aquel sujeto pasara a mi lado. Esto no ocurrió.  

    Tome mi móvil con cierto nerviosismo para marcar el número emergencias, pero éste se resbaló entre mis dedos y cayó justo debajo del asiento. Estaba por mi cuenta, y aunque aseguré mis puertas, sabía que, si este hombre tenía intenciones de atacarme, lo haría sin ningún problema. 

    Se bajó de su motocicleta, caminó lentamente hacia el vehículo que yo conducía. Se paró justo al lado de la ventana del conductor y aunque no tenía intenciones de abrir la puerta, pretendía arrancar justo en el momento en que pensara en atacarme.  

    Simplemente quitó su casco, y al encontrarme nuevamente con su rostro, sentí que mi mandíbula cayó sobre mis muslos. Abandoné el coche instantáneamente, quería palparlo, saber que era real, tangible y físico, ya que, había lidiado con demasiadas ilusiones, sueños, pesadillas, fantasías y alucinaciones por los medicamentos que me recetaron durante mi época de depresión. 

    —¿Eres tú? —Pregunté. 

    —Sé que te asustaste. Lamento haber actuado de esta forma. Tengo que moverme con cuidado, tengo que contarte muchas cosas. Sube a mi motocicleta, dejaremos tu coche aquí y después vendremos por él. 

    Yo simplemente salte sobre él y lo abracé, de nuevo sentí su torso, estaba completo, era él, y después de tantos años estaba abrazando nuevamente al hombre que creía haber perdido para siempre. 

    Aquel día en el que se me informó que Matt Vincent había fallecido en el campo de guerra, fue el peor, sentí un dolor tan profundo que creo que mi corazón murió por algunos minutos. Ahora lo había recuperado, y este era el sueño más hermoso que se me había hecho realidad. 

    —No puedo creer que estés aquí. Dios, por favor que esto no sea un sueño. —Dije 

    Él me abrazó muy fuerte, con sus brazos robustos y fornidos. Sentí su protección una vez más, y esto, por primera vez en muchos años, me devolvió un sentido de paz que tanto había estado buscando. 

    —Debemos irnos. —Susurró en mi oído. 

    Ambos caminamos hacia su motocicleta y nos marchamos de ese lugar. Me proporcionó un casco y me aferré a su torso. Condujo durante unas dos horas por una zona boscosa y retirada, no tenía idea de a dónde nos dirigíamos, pero estando junto a él no podía desconfiar o sentir miedo, él era un sinónimo de protección y tranquilidad.  

    Encontrarme allí tan cerca de él, respirando su aroma, sintiendo su cuerpo y su protección, me hizo sonreír de la manera más genuina en que lo había en hecho mucho tiempo. Estaba plena, completamente satisfecha de que la vida me hubiese dado una segunda oportunidad con Matt. 

    Pero de pronto, vino a mi mente el recuerdo de Nicholas, y un chico muy tierno y gentil que se había encargado de ayudarme a salir de aquel hoyo horrible en el cual me había introducido el destino.  

    No podía hacerle esto, no podía abandonarlo, así como así simplemente porque el amor de mi vida había regresado. Había muchas preguntas que hacer y explicaciones que recibir, el primer paso de mi reencuentro ya estaba dado, había recuperado al hombre de mis sueños, pero necesitaba saber porque se había ausentado de esa forma. Tenía la percepción de que había algo muy oscuro y retorcido detrás de toda aquella situación, y la actitud de Matt, había cambiado enormemente.  

    Es natural que las personas regresen cambiadas de la guerra, ya que, la muerte, el miedo y la devastación transforman las personalidades de una manera muy drástica. Pero había algo que yo podía respirar y notar en el nuevo Matt que antes nunca había visto. Lo veía con miedo, inseguro y temeroso ante la posibilidad de que lo descubrieran. 

    Parecía estar huyendo de algo o de alguien, por lo que, estaba segura que lo que estaba a punto de conocer, nos llevaría por un camino difícil y arduo de recorrer. 

    Había deseado en muchas oportunidades que se encontrara vivo y que nuestra vida volviera hacer la misma, pero, aunque lo tenía allí, entre mis brazos, sabía que esa vida que yo tanto había soñado no podría ser de la manera que yo esperaba. 

    Algo era distinto, se había transformado, y yo tenía la decisión en mis manos de continuar con mi vida normal junto a Nicholas, formar una familia y dejar atrás todo ese pasado doloroso que me había destruido. 

    Pero no, yo estaba profundamente enamorada de Matt, y estaba dispuesta a afrontar cualquier reto, prueba, por muy dura que está fuera, para poder salir adelante nuevamente con él.  

    No puedo negar que sentía una gran cantidad de miedo que me invadía enormemente, pero la satisfacción de tenerlo nuevamente junto a mí, sustituía cualquier cantidad de dudas que surgieron en mi corazón. Era él, estaba de nuevo en mi vida, y esto, no lo podían decir muchos después de todo lo que yo había pasado. Me sentía afortunada. 

    Entramos a un lugar oculto entre algunas ramas, estacionó su motocicleta a orilla de una camino recóndito y alejado de todo. Apartó las hojas y encontramos una especie de cueva, yo no entendía nada, pero lo seguí. Habíamos llegado a una especie de escondite, pero la verdadera pregunta era. ¿de qué nos estábamos escondiendo? 

    Él, definitivamente lo sabía perfectamente, ahora solo faltaba escuchar su historia para estar preparada para lo que venía.  

    





   





 

    ACTO 5 

    Realidades confusas 

    —Ha pasado mucho tiempo. —Dijo. 

    —Demasiado, diría yo… 

    Estaba ansiosa por explicaciones, pero no quería convertirme en una piedra en el zapato para un hombre que se veía perturbado y bastante confundido. No sabía por todo lo que había pasado en su periodo de ausencia, por lo que, debía ser paciente y esperar al momento en que él decidiera revelarme todo lo que había ocurrido. 

    —Estás muy hermosa. No tienes idea de lo mucho que te extrañé. —Dijo mientras se acercaba a mí y acariciaba mi rostro con sus suaves dedos. 

    —Yo también te extrañé muchísimo. Han sido los años más horribles de mi vida. Tener que lidiar con tu ausencia ha sido una de las más duras pruebas del destino. 

    —Todo esto ha sido terrible para los dos, no tienes idea de las cosas que tuve que pasar en todo este tiempo. Solo me mantenía vivo la esperanza de volver a verte. 

    Se sentó sobre una roca y se quitó su chaqueta de cuero, pude ver algunas cicatrices en sus antebrazos y hombros, ya que, en la camiseta que llevaba era bastante descubierta. 

    Traté de no ser indiscreta y evité mantener mi vista sobre sus cicatrices, pero realmente me preocupaba la razón de estas. Aunque dirigí mi mirada hacia otro lugar, él se pudo dar cuenta de que ya había descubierto la existencia de las mismas.  

    —Creo que tengo tantas historias que jamás terminaría de narrarlas. Estas cicatrices forman parte de un periodo terrible en el cual me mantuve en cautiverio. 

    —Tengo muchas preguntas para ti, pero quisiera que fueses tú quien me iluminara lentamente acerca de todo lo que ha pasado. 

    Respiró profundamente y sonrío, su rostro lleno de vida me proporcionaba una paz increíble, había olvidado esa sensación que me hacía sentir mal con solo respirar. Su existencia me brindaba una tranquilidad y confianza absoluta, y tenerlo allí frente a mí, solo para mí, me proporcionaba la mejor sensación del mundo.  

    —Me traicionaron, Cynthia. Los hombres para los cuales trabajé durante tantos años y a quienes brindé mi confianza absoluta, me vendieron como un perro. 

    Su rostro se transformó, mostrando una gran cantidad de odio, ira y rencor en contra de sus superiores, quienes habían sucumbido ante las demandas de los enemigos en un pacto en el cual las vidas de los soldados debían ser entregadas. 

    Su historia había comenzado justo el día en que nos habíamos despedido, ya que, desde el primer momento en que había abordado el avión, había notado ciertas irregularidades en el protocolo que generalmente no se saltaban.  

    Se evadieron chequeos médicos, la verificación del equipo no se cumplió y el número de soldados que habían sido trasladados no era el suficiente como para que representara una operación exitosa. Él lo sabía perfectamente, pero aun así accedió. 

    La operación contaba con un presupuesto bastante elevado, y esto lo sedujo desde el primer momento. Lo había tomado como una posibilidad de retiro absoluto en caso de culminar con éxito. Todos estaban muy emocionados y felices de haber sido involucrados en una operación que se traduciría como miles de dólares para sus cuentas.  

    Esta podía haber sido la última misión para poder dedicarse a una vida completamente normal en la cual se encontrará junto a mí y juntos pudiésemos crecer con un negocio familiar o viajando por el mundo. 

    Sus sueños se vieron completamente destruidos en el momento en que el helicóptero que uno de los trasladaría al punto de encuentro, descendería en un campamento enemigo. No tuvieron oportunidad de defenderse, cuando las compuertas del helicóptero se abrieron, decenas de hombres se encontraban apuntándolos, siendo entregados instantáneamente.  

    Él había corrido con suerte, ya que había sido uno de los pocos que habían permanecido con vida, ya que, sus compañeros eran asesinados ante la desobediencia, algo que devastó por completo a Matt. 

    No estaba listo para ver morir a sus compañeros, y eran los mejores soldados que habían sido enviados a este lugar. Habían sido intercambiados para poder negociar con sus vidas, y así conseguir más del gobierno de los Estados Unidos.  

    Por fortuna, él había jugado de forma inteligente y había sido dócil y tranquilo, pero a pesar de esto no había podido evitar las torturas en busca de información que ni siquiera él manejaba. Había recibido fuertes descargas eléctricas, cortes en su piel, dejando las heridas completamente abiertas para después ser rociadas con sal y limón. 

    Tuvo que afrontar largos periodos encarcelados bajo tierra, y cuando salía nuevamente a la superficie, sentía que el sol lo calcinaba, había sido un periodo de pesadilla, pero tal y como él me lo había comentado, la única razón que lo había mantenido con vida y firme era yo.  

    Mientras yo me encontraba asumiendo que estaba bien, Matt iba en camino a un periodo de sufrimiento. Cuando ya la operación había sido un fracaso para sus superiores, tuvieron que inventarse la historia de que había muerto, ya que, no podían quedar en evidencia ante la posibilidad de que estos soldados hablaran de la traición. Por fortuna, Matt era un hombre paciente, calculador e inteligente, por lo que, había esperado el momento exacto para lograr escapar de esta operación que se había convertido en una masacre.  

    Solo quedaban él y un par de compañeros, por lo que, habían decidido planear un escape en el último momento. Habían sido informados de que serían ejecutados en horas de la mañana, por lo que, tenía menos de 12 horas para poder salir de allí. 

    Una falla en la seguridad había permitido que Matt desactivara una de las alarmas, y esto, le daría algo de tiempo para poder huir. Durante todo ese periodo de tiempo, el cual se extendió por años, había estudiado la forma de escapar, por lo que, ya tenía un mapa elaborado en su cabeza de cuál sería el recorrido que debía seguir para poder tener éxito.  

    Si cometían un solo error, esto se traduciría como una muerte inminente. Sus atacantes no durarían un segundo en asesinarlos, ya que, habían negociado para entregarlos y este pago nunca llegó. 

    Esto le dio una razón más a Mark para volver a los Estados Unidos, ya que, debía recuperarme y vengarse de aquellos que habían vendido su vida de una forma tan cruel. Yo escuchaba atenta acerca de todas las historias nefastas de torturas, asesinatos y manipulación que llevaban a cabo aquellos grupos extremistas para poder obtener información y doblegarlo.  

    Por suerte, era un hombre con un espíritu inquebrantable, y a pesar de que se hacía pasar por alguien débil y tranquilo, era un hombre bastante peligroso. Liderar aquella operación de escape, les daría la oportunidad a los pocos sobrevivientes de aquella traición, de poder volver a ver a sus familias. Al regresar, la manipulación se hizo presente nuevamente, ya que, lograron llegar a un acuerdo antes de que Matt cobrar a venganza.  

    Habían entrado directamente a la casa del gobernador y pusieron un revolver directamente en su frente, sabían que era completamente capaz de volarle la cabeza en ese segundo, pero las negociaciones le dieron la posibilidad de ser ascendido a un rango mucho más elevado. 

    —Por qué no me buscaste directamente a mí. Pudieron haberte asesinado al intentar asesinar al gobernador. 

    —En todo momento me dijeron que estabas muerta, ante la noticia de que yo había fallecido, no habías superado la depresión y te habías suicidado. Nunca creí que fuese cierto. 

    —Algo me decía que tú también te encontrabas con vida, pero necesitaba seguir adelante, y dejé de aferrarme a esta posibilidad para poder continuar viviendo. 

    —Lo entiendo perfectamente, y sé que intentabas hacer una vida con este sujeto, Nicholas. Ahora la verdadera prueba de nuestro amor será saber si estás dispuesta continuar con eso o quedarte a mi lado. 

    Él tenía toda la razón, ya que, era una prueba bastante difícil. Él estaba acostumbrado a tener una vida llena de acción, adrenalina y complicada, a pesar de que yo no entendía que había detrás de todas sus responsabilidades. 

    Pero su trabajo nos había afectado de una forma tal que nos había robado muchos años de felicidad y tranquilidad, por lo que, no estaba segura si estaba dispuesta a volver a involucrarme en algo como esto.  

    Yo lo amaba, lo seguía amando como aquel día en que lo despedí y no lo volví a ver en muchos años, pero debía tomar en consideración que su ausencia casi me destruyó por completo. 

    Había logrado superar esos duros y hostiles años y finalmente mi vida está organizándose otra vez. Aunque no era completamente feliz y vivía todo a medias, por lo menos había podido recuperarme de una gran cantidad de heridas que casi me destruyen.  

    Era una forma bastante cruel de ponerme a prueba, el destino no me estaba haciendo las cosas sencillas, pero al menos podía disfrutar de ese momento y olvidarme de qué vendría en el futuro. Pasamos gran parte del día conversando y actualizándonos acerca de lo que habíamos hecho durante todo ese tiempo, pero periódicamente, Matt traía a colación las posibilidades de volver a estar juntos.  

    Yo, de manera inconsciente, evadía el tema ya que, estábamos en una situación muy delicado como esta. No era el mejor momento, y aunque yo quería estar junto a él, lo único que necesitaba era tranquilidad y paz en mi mente. Había dejado mi móvil en casa, por lo que, me encontraba completamente incomunicada.  

    Estaba en una cueva en algún lugar de Chicago junto a Matt Vincent, un hombre que había sido dado por muerto muchos años atrás. Sentía que me encontraba como en otra dimensión, como si nadie pudiese alcanzarnos en ese instante, fue entonces, cuando decidí recuperar parte del tiempo perdido. Matt seguía despertando en mí toda esa atracción y deseo que había quedado en el pasado.  

    Justo al verlo, toda esa llama ardiente que vivía dentro de mí se encendió una vez más. Tenerlo allí frente a mí, disfrutando de la vista perfecta que me proporcionaba su aspecto, me hizo perder el control. 

    —Hace algo de calor aquí. ¿No te parece? —Dije. 

    Me deshice de mi camiseta, quedando en sujetador para mostrar mis pechos a este hombre que seguramente estaría muy hambriento de mi cuerpo. Vi perfectamente como sus ojos se dirigieron hacia mis senos, los detalló y saboreó sus labios. Yo recogí mi cabello y comencé a agitar mi mano frente a mi rostro para tratar de darme un poco de aire. 

    —Sí, tienes razón, la temperatura ha subido de pronto. 

    Nuestras miradas se encontraron fijamente, y el deseo que irradiamos era incontenible. Solo pasaron unos cuantos segundos para que yo me encontrara sobre él besándolo intensamente. Prácticamente le arranqué la camiseta, besé su cuello, lamí su pecho, devoré sus abdominales perfectos, y allí estaba, completamente entregada a la pasión mientras él acariciaba con sus manos todo mi cuerpo. 

    —Soñé muchas veces con tenerte así de nuevo. Sigues igual de exquisita. —Dijo. 

    Introdujo su lengua en mi oreja, algo que sabía perfectamente que me mataba enormemente. Sujetó mi cabello y pasó su lengua por mi cuello, para después asestarme un beso tan profundo y salvaje, que me humedeció totalmente en ese instante. 

    Liberé el botón de mi pantalón y lo bajé tan rápido como pude, quedando en ropa interior sobre él. Lo cabalgaba mientras mi vagina frotaba su zona genital, estábamos complaciéndonos el uno al otro de una manera bastante agradable.  

    El presionaba mis pechos y yo me sujetaba a sus pectorales, eran duros, fuertes y firmes, tal y como los recordaba. Estaba ansiosa, por lo que, liberé el botón de su pantalón, bajé su cremallera y extraje aquel hermoso pene que tantas veces había devorado. 

    Hice mi panty a un lado y lo introduje rápidamente en mi húmeda vagina, nuevamente conocí el cielo tal y como lo recordaba. Solo había un hombre en este planeta que podía hacerme sentir de esta forma y lo tenía de nuevo junto a mí o, mejor dicho, debajo de mí. 

    La vida lo había resucitado una vez más para proporcionarme esa plenitud y placer que solo él sabía darme, por lo que, lo disfruté enormemente. El me arrancó el sujetador a los pocos segundos, lamió mis pechos y los apretó con tanta fuerza y que sentí que dejaría marcas. 

    Yo gemía con mucha fuerza, y mis sonidos retumbaban en toda la cueva.  Lo hicimos directamente en el suelo, había tierra por todas partes, nuestros cuerpos estaban sucios, pero no parecía importarnos, el sexo en ese momento era la única prioridad.  

    Queríamos recuperar el tiempo perdido, pero tendríamos que follar durante horas para poder compensar algo, aunque fuese una mínima fracción de todo lo que habíamos perdido. Él me sujetaba de las nalgas, y me daba de golpes suaves periódicamente. 

    A mí me agradaba, quería recibir más, pero me concentraba en mover mi cuerpo de una forma armónica para estimularlo de la mejor manera. Quería que estallara dentro de mí, que me llenara de sus fluidos, sentir ese cálido semen dentro de mi vagina, así que, me propuse a complacerlo de la mejor manera que pude. 

    Me encantaba ver su rostro lleno de placer, su ceño se frunce ante las sensaciones tan intensas que está experimentando. Muerde sus labios, los lame y lame los míos. 

    Gime descontroladamente mientras yo me sacudo salvajemente sobre él. Me penetra, una y otra vez entra en mí dejándome completamente satisfecha. Mi orgasmo es intenso y grito mientras continuó moviéndome en busca de más, puedo sentir su enorme miembro frotándome y friccionando mi interior, mientras yo busco esa descarga masiva de semen en mi interior.  

    Su ritmo cardíaco aumenta, transpira descontroladamente, y al ver el cambio en su rostro y como se empieza contorsionar, sé perfectamente que ese momento ha llegado. Yo aumento el ritmo y me aferro a su pecho mientras mi cadera se mueve de una manera descomunal. 

    Puedo sentirlo, palpitar dentro de mí, y de un momento otro, puedo sentir como explota finalmente en placer en lo más profundo de mi vagina. Gime tan fuerte que parece un león, su rugido me ensordece, pero me excita mucho más.  

    Yo logro conseguir mi segundo orgasmo junto a él, nos retorcemos, nuestro cuerpo se junta, nos convertimos en uno solo mientras los besos comienzan a llover uno tras otro en una ráfaga ilimitada de pasión. 

    Nos deseamos tanto como en el pasado, y esto me satisface muchísimo, ya que, había soñado muchas veces con este momento. Lo que había perdido una vez, de nuevo estaba en mis manos, estaba allí para quedarse.  

    Matt podía tener una vida complicada y difícil, pero era un amante excepcional y el mejor esposo que la vida podía darme. No tenía demasiado en que pensar, la respuesta está frente a mí, pero mi moral y mis valores no permitían que actuara de una manera tan impulsiva y carnal. Aún dudaba si debía quedarme junto a Matt o respetar lo que Nicholas había hecho por mí. 

    Sabía perfectamente que no era ningún santo, él me era infiel y yo estaba al tanto de ello, simplemente le estaba pagando con la misma moneda, pero su orgullo masculino, difícilmente aceptaría una traición de mi parte. Nos quedamos desnudos en aquella cueva durante algunas horas, pero el apetito nos haría ir en busca de alimento en unas cuantas horas.  

    





   





 

    ACTO 6 

    Equilibrio absoluto 

    Matt me dejó frente a mi casa, la misma que solíamos habitar durante nuestros mejores tiempos, muy temprano en la mañana, su motocicleta rugió y lo vi desaparecer unas calles más abajo. No sabía hacia donde se dirigía y cuál era su propósito, lo cierto era que habíamos desaparecido del mundo y acumulamos las experiencias más increíbles. 

    Comimos juntos, volvimos a nuestra cueva clandestina, hicimos el amor un par de veces más y amanecimos desnudos para que después me llevara nuevamente a casa.  

    Era el momento de enfrentar mi realidad, yo tenía una vida en construcción y Matt había regresado para demostrarme que todo lo que había logrado conseguir hasta ese momento, podía ser derrumbado en un instante por el pasado. Aunque no me sentía completamente segura de mi decisión, ya yo había establecido la posibilidad de construir una vida junto a Nicholas, aunque sabía perfectamente que esa relación no tenía ni pies ni cabezas.  

    Ambos vivíamos engañados ante la posibilidad de que todo funcionara en el futuro, pero él estaba consciente de que el fantasma de Matt tarde o temprano acabaría con la relación. Esta vez sería peor, ya que, no era simplemente un fantasma, estaba vivo y estaba aquí para recuperarme, tenía toda la intención de quedarse a mi lado y luchar por un futuro juntos, pero dejó la decisión en mis manos.   

    Aquella mañana entré a mi casa con una gran carga mi conciencia, ya que, había escapado con el hombre de mi vida, con mi esposo, estaba vivo y había regresado para recuperar todo lo que había perdido y se le había sido arrebatado durante tantos años. Pero allí estaba Nicholas, sentado en la mesa del comedor sumamente preocupado por mí sin saber una sola razón por la cual había desaparecido.  

    Aunque llamó a mi madre, esta no tuvo corazón para revelarle la verdad, era una información que debía proporcionarle yo misma en persona, ya que, era un chico bastante dulce y no merecía ser engañado. 

    Pero aquella dulzura y rostro tierno y personalidad comprensiva que yo había conocido durante tantos años estaba a punto de desaparecer, Nicholas no soportaba las mentiras y las manipulaciones, por lo que, yo estaba a punto de encontrarme con el lado oscuro de este tierno sujeto. 

    —Ya era hora de que aparecieras. No tienes idea de las horas tan terribles que, pasado, Cynthia. 

    En su mano sujetaba su teléfono móvil, mientras una taza de café humeante se encontraba justo frente a él. Sus ojeras estaban completamente marcadas, parecía que había pasado una noche terrible. 

    —Lamento haberme ido de esa forma. Tenemos que hablar. 

    —Definitivamente tenemos que hablar, ya estoy harto de jugar con tus reglas en todo momento. ¿Qué está pasando? —Preguntó. 

    Yo caminé directo hacia la mesa y tomé una silla, me senté justo a su lado y tomé su mano. Él se sintió un poco renuente a acceder a mi gesto, pero al final cedió. Me vio directamente a los ojos y sentía que mi corazón se estaba rompiendo a pedazos, ya que, estaba a punto de revelar la verdad a un hombre que me había demostrado apoyo, comprensión y amor en todo momento. 

    —Algo muy grandioso me ha ocurrido. Sé que será difícil de entender, pero espero que puedas comprender mi situación. 

    —Deja de darle vueltas al unto y dime de una vez qué es lo que está pasando. 

    —Es Matt... Ha vuelto. 

    Él mostró una cara de confusión, no sabía bien de qué se trataba lo que le estaba diciendo. Creo que llegó a pensar que me estaba volviendo loca, y que todo era producto de alguna crisis producto de la cantidad de medicamentos que había ingerido en los últimos años. 

    —Eso es imposible, Cynthia. Matt está muerto, entiendo lo de una maldita vez. 

    Se mostró muy frustrado y molesto, se puso de pie y caminó directamente hacia la ventana. Se asomó mientras bebió un sorbo de su taza de café, mientras intentaba calmarse. Era evidente que estaba harto de tener que lidiar con la imagen de mi ex esposo, un hombre que había muerto de una manera admirable y que había dejado marcas muy profundas en mi vida, así lo veía a él. 

    —No está muerto, vino a casa y me siguió a casa de mis padres, todo este tiempo he estado con él. —Le dije. 

    —Creo que ya va siendo hora de que hable seriamente con tus padres ante la posibilidad de internarte en un sanatorio, Cynthia. Parece que has perdido la cabeza finalmente de una vez por todas. 

    —No estoy loca, Nicholas. Puedes hablar con mi madre y ella te corroborara toda la verdad si lo deseas. 

    —Pues eso es exactamente lo que haré en este preciso momento, Cynthia. 

    Se veía molesto, frustrado y agotado, por lo que, no voy a culparlo en medio una situación tan difícil y sin precedentes por la cual estaba atravesando. Tomó su teléfono móvil y marcó el número de mi madre, comunicándose con ella en unos pocos minutos. 

    —Teresa, es un placer saludarte. Necesito conversar contigo personalmente. ¿Podemos reunirnos esta tarde? 

    —Pregúntale lo que quieres saber, así lo sabrás de una vez. —Interrumpí. 

    —Tu hija está atravesando por una nueva crisis, asegurando que su ex esposo está vivo. Nada más absurdo que eso. 

    Soltó una carcajada despectiva después de su comentario, algo que me enardeció enormemente, pero debía mantener la paciencia, ya que, no tenía la moral suficiente como para juzgarlo o cuestionar su comportamiento. 

    Al parecer, lo que le dijo mi madre no pareció agradable demasiado, ya que, después de palidecer, terminó con la llamada sin decir una sola palabra. Tomó las llaves de su coche y abandonó la casa, no tenían idea de a dónde iba, pero era el momento de que yo confirmara a todas mis sospechas. Seguramente, había experimentado unas ganas terribles de desquitarse todo el dolor que había experimentado en ese momento.  

    Era una historia difícil de creer, ya que, prácticamente Matt había regresado de la muerte, y había venido nuevamente a recuperarme y eso era algo contra lo que él no podía luchar. No contaba con los recursos para poder igualarse con un sujeto como Matt, y esto se lo había hecho saber yo gracias a la gran cantidad de comentarios y comparaciones que, sin querer, había hecho a lo largo de los años.  

    Abandonó la casa, subió a su coche y lo puso en marcha de una manera muy agresiva, condujo a toda velocidad, y yo hice lo que pude para seguirlo. Tenía un sistema de rastreo de este coche instalado en mi móvil para cualquier emergencia, por lo que, vi cómo se trasladó hacia el centro de la ciudad directamente hacia un motel. Allí aparcó su coche permaneció el resto de la tarde.  

    Yo necesitaba saber qué hacía allí, por qué no había ido a su departamento, por lo que, llamé a un taxi y me trasladé hacia este lugar. Pagué una fuerte suma de dinero por las horas de espera, pero alrededor de las 6:00 de la tarde, pude ver su coche abandonar el hotel. 

    —Sígalo, por favor. —Le indiqué al conductor. 

    Vi como Nicholas condujo hacia una calle bastante familiar para mí, allí vivía Zoe Richardson. Una de mis mejores amigas, quien sorpresivamente abandonaría el coche de Nicholas justo frente a su casa. Los vi juguetear, y pude notar como se besaban en los labios justo en el momento antes de despedirse. Era el momento indicado para poder establecer los parámetros a mi favor, por lo que, abandoné el taxi y le indiqué al chofer que me esperara. 

    —Volveré enseguida, no tardaré demasiado en esto. —Le indiqué. 

    Corrí tan rápido como pude antes de que el coche se pusiera en marcha y golpeé la ventana del conductor. Nicholas se mostró aterrado, ya que, no esperaba que yo apareciera de una manera tan inesperada. 

    —¿Cynthia? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

    —¿A esto es lo que has estado jugando todo este tiempo? Te di toda la libertad para que continuaras con tu vida amorosa múltiple, pero esto terminó, la vida me da la oportunidad de volver a estar con el hombre que amo y tú puedes follarte a todas las que quieras cuando quieras hacerlo. 

    Zoe vio la escena y se internó rápidamente a su casa, no quería verme a los ojos, la vergüenza la invadió. Quizá no era suficiente lo que yo le daba Nicholas y no podía culparlo por ello, ya que, mi mente siempre estaba enfocada en una sola cosa, el recuerdo de Matt. 

    —No es lo que crees, Zoe y yo solo somos amigos. 

    —No necesito tus explicaciones, ya te dicho que puedes hacer lo que desees, tus cosas estarán en la puerta de mi casa cuando regreses, continúa con tu vida como si nada hubiese pasado. 

    Finalmente, él mismo me había dado la herramienta para continuar con mi vida y quitarme de encima aquella responsabilidad que tanto peso me producía. Volví al taxi y este me llevó nuevamente mi casa, aquella noche dormí plácidamente completamente sola en mi cama, había recuperado parte de mi vida una vez más. 

    Haber descubierto a Nicholas había sido el golpe perfecto, ya que, había dado los argumentos justos para poder hacer espacio para Matt una vez más en mi vida. Pero no puedo negar que sentí algo de miedo al no saber absolutamente nada de él durante algunos días. Matt había desaparecido completamente sin dejar ningún rastro. Pensé que había ocurrido algo similar a lo de la última vez. No podía permitirme repetir ese pasado una vez más, por lo que decidí retomar el control de mi vida.  

    Ese fin de semana había sido un completo caos, por lo que, durante mis días de trabajo, mantenía mi mente ocupada e intentaba no pensar demasiado en Matt, quien había desaparecido como un fantasma y de la misma forma se había desvanecido. Estaba distraída, desenfocada y desinteresada, por lo que, me tomé el atrevimiento de ir a buscarlo directamente.   

    Conduje mi coche hacia aquel lugar a donde me había dirigido con él, una carretera de tierra, una zona boscosa que me llevaba al escondite de mi marido. Seguí exactamente la misma ruta para llegar para llegar a aquel lugar, encontré todo devastado, todo había sido destruido para siempre.  

    Había cascos de balas en el suelo, rastros de sangre en las paredes de piedra, allí había ocurrido algo terrible, y esto me daba razones evidentes para saber por qué no había vuelto por mí. No tenía a quien buscar, y después de haber descubierto la verdad acerca de la traición que había sufrido, asumí que mi vida también estaría en peligro. Corrí fuera de ese lugar, entré a mi coche y conduje por al menos unos 15 minutos. Casi choco contra un árbol al ser sorprendida por una voz. 

    Matt se había ocultado en el asiento trasero.  

    —Conduce, después te explicaré. —Dijo. 

    —Estás vivo. Gracias al cielo. ¿Qué está pasando? 

    —Estoy herido. Ahora no tengo tiempo de explicaciones. Llévame al hospital. 

    Estaba perdiendo una gran cantidad de sangre al recibir un impacto de bala en su costado. Lo habían encontrado, los hombres que lo habían traicionado lo habían buscado hasta debajo de las rocas, literalmente. Enviaron a un escuadrón asesino para liquidarlo, pero él era mucho más superior que eso, por lo que, había conseguido salir airoso, aunque con una bala entre sus costillas. 

    Respiraba con mucha dificultad, y se encontraba tendido en mi asiento trasero mientras sufría una hemorragia que detenía con lo que parecía ser una toalla vieja. Yo conducía tan rápido como podía, volví a la ciudad y me dirigí directamente al hospital central de Chicago, donde fue atendido inmediatamente, y por fortuna, salvaron su vida. 

    —No pidas ayuda, no digas nada a nadie, nadie puede saber dónde estoy y que estoy vivo. —Dijo Matt antes de perder la conciencia segundos antes de llegar al hospital. 

    Me vi obligada a dar un nombre falso e inventar una situación completamente diferente para poder protegerlo. Sabía que la policía aparecería tardo temprano, y ante la delicadeza de la situación, no podía comprometer la vida de mi esposo. Lo había recuperado, y si quería conservarlo a mi lado, con vida y sano, debía hacer todo lo posible por cuidarlo y resguardar su bienestar.  

    Nunca antes me había enfrentado contra la ley, era un gran peso que ahora se había posado sobre mis hombros y tenía la responsabilidad de mantener a mi marido con vida. Esto dispara una gran carga de adrenalina, lo que me hacía sentir viva y con una emoción increíble. Casi lo había perdido, y después algunas transfusiones de sangre, había recuperado su estabilidad.  

    No había despertado en días, pero sentí que había llegado al cielo el día que volví a ver sus ojos verdes abriéndose lentamente en aquella cama de hospital. Me provocó saltar sobre él y darle un abrazo, pero la delicadeza de la herida, solo me permitió colocar mi mano sobre su frente y besarlo gentilmente. 

    —Tranquilo, estoy aquí para cuidarte. —Le dije. 

    —Mi arma… ¿Dónde está? 

    —No debes hablar, Matt. Cálmate, todo va estar bien. 

    —No tienes idea de quién es son estos sujetos. ¿Dónde está mi arma? 

    —La encontré en el suelo de mi coche, está debajo del asiento. 

    —Ve por ella justo ahora… Hazlo. 

    Sentía que estaba exagerando totalmente todo, pero lo vi tan alterado, que me vi obligada a obedecer. Bajé rápidamente al estacionamiento del hospital, sentía que los segundos eran eternos mientras me encontraba alejada de él, por lo que, lo hice lo más rápido que pude. Al llegar al estacionamiento, vi entrar dos camionetas negras de un tamaño considerable y parecían estar blindadas.  

    Un grupo de hombres descendieron de los dos vehículos, llevaban trajes y gafas de sol, algo que no era necesario en un lugar como este. Rápidamente, pero intentando no llamar su atención, entré a mi coche, tomé el arma, la envolví en una vieja camiseta que tenía en el compartimento trasero y caminé de nuevo hacia el elevador. Coincidí con estos sujetos durante unos segundos, ellos también entraron al elevador y subieron conmigo, casualmente, en hasta el mismo nivel donde se encontraba internado Matt.  

    Algo no olía bien en toda aquella situación, por lo que, comencé a preocuparme enormemente. Los hombres me cedieron el paso para que yo saliera primero, ellos caminaron detrás de mí, ante lo que, no me sentí muy cómoda. 

    Fingí atar los cordones de mis zapatos, por lo que, pasaron a mi lado sin mucho interés en mí, y fue en ese momento cuando pude ver una de sus armas descubrirse debajo de una de sus chaquetas. Aquellos hombres estaban allí para terminar el trabajo, y yo no podía permitir que lo hicieran.  

    Jamás había usado un arma en toda mi vida, por lo que, estar allí frente a cuatro hombres armados sería un completo suicido si intentaba hacer algo estúpido, pero nuevamente los instintos me dominaron y actué por pura inercia.  

    —¡Que nadie se mueva! —Grité mientras apuntaba a los hombres.  

    Grité tan fuerte como pude para intentar alertar a Matt. Los hombres se detuvieron, pero sabía que todo terminaría muy mal.  

    





   





 

    ACTO 7 

    De nuevo al hoyo 

    —Señorita, lo mejor será que baje esa arma. Alguien podría salir lastimado. 

    —¡Que nadie mueva un solo músculo, sé muy bien a qué han venido y no voy a permitirlo! 

    El lugar estaba completamente lleno de doctores y enfermeras, y yo me había convertido en la psicópata del lugar. Estaba frente a un grupo de asesinos que iban acabar con la vida de mi esposo, y sabiendo que eran un alto rango militar, posiblemente me había metido en el peor de mis problemas. Esperaba con todo el corazón que Matt hubiese escuchado mi aviso, ya que, esta era la única oportunidad que tenía para escapar. 

    —Es la última advertencia, baje el arma o tendremos que actuar. 

    —No pueden hacerme nada en este lugar, todos verían lo que están haciendo. 

    Todos ellos desenfundaron sus armas y me apuntaron directamente, estaba segura de que moriría ese día, pero al menos lo haría defendiendo al hombre que amaba. No podía quedarme de brazos cruzados esperando a que me quitaran la vida de una manera injusta y fría.  

    —¿Por qué nos hacen esto? Matt es un hombre que no le ha hecho daño a nadie. 

    Uno de ellos cargo su arma, y cuando estuvo a punto de dispararme, sentí como alguien me embistió desde un lado y entró conmigo directamente a una de las habitaciones del hospital. Caímos al suelo, era Matt, se puso de pie tan rápido como pudo y le puso el seguro a la puerta. Un disparo sonó casi un segundo después que caía al suelo, estábamos en graves problemas. 

    —¡Matt! ¿Cómo rayos lograste levantarte? ¿Qué está pasando? 

    —Atravesé la habitación por el lado de fuera, salí por la ventana y logré llegar hasta la habitación de al lado, estos hombres no están jugando. Tenemos que llegar al estacionamiento. 

    Una bala rompió la cerradura, todo el hospital era un completo caos, ya que, los hombres habían perdido completamente el control de sus actos y simplemente necesitaba terminar el trabajo. 

    Estaban amparados por un político de renombre, por lo que, no corrían el riesgo de ser juzgados o meterse en problemas por actuar de una manera tan errática. Matt tomó su arma, la cual había caído al suelo justo al lado de nosotros y disparó un par de proyectiles en contra del sujeto que se posó justo frente a nosotros.  

    Este cayó al suelo con un disparo en la cabeza y otro en el cuello, lo que nos dio algo de tiempo para poder salir por la ventana. Él aún se encontraba débil, pero aun así hacía un esfuerzo increíble para poder salir de esa situación con vida. 

    —Te metí en esto y te prometo que te sacaré de aquí. Toma mi mano. 

    Ambos salimos por la ventana y caminamos por el borde, no se encontramos en a unos 15 o 20 metros de altura, por lo que, una caída sería mortal. 

    —No mires hacia abajo y no sueltes mi mano, tienes que moverte rápido o nos atraparán. 

    Él parecía muy seguro de sí mismo, pero yo estaba temblando, sentía que en cualquier momento caería al vacío y moriría de la peor manera que hubiese imaginado. Trataba de seguir su paso, pero él evidentemente tenía mayor preparación psicológica y física, por lo que, yo era una carga 

    —Escapa tú y déjame aquí, haré que nos maten a los dos. —Dije. 

    —No iré a ningún lado sin ti, Cynthia. Muévete rápido, estamos cerca de las escaleras de emergencia. 

    Respira profundo y camina sin pensar, y finalmente llegamos al lugar de destino. Descendimos por las escaleras de emergencia tan rápido como pudimos, las balas golpeaban la estructura metálica que de alguna otra forma nos protegía, en unos pocos segundos, estuvimos en la calle, Matt, sostenía su arma en la mano, parecía un completo demente. 

    Detuvo a un motorizado mientras lo apuntaba directamente en la cabeza. Era la vida de él o la de nosotros, por lo que, no parece importarle demasiado el bienestar de este. 

    —Baja de la motocicleta ahora mismo no te volaré la cabeza. —Dijo Matt. 

    Yo sentía un terrible miedo al imaginar que realmente estuviese hablando en serio y en caso de que el chico se negara, le disparara y lo asesinara justo frente a mí. Por suerte, el joven preservó su vida y prefirió entregar el vehículo de dos ruedas antes de morir. 

    Subimos y escapamos tal y como me había indicado Matt. Fuimos rápidos, mucho más hábiles que ellos, por lo que, no consiguieron atraparnos. Yo tenía demasiadas preguntas que hacer en ese momento, pero no era el momento correcto. 

    —¿A dónde vamos? —Pregunté. 

    —A un lugar donde puedes estar segura. Tengo que terminar este trabajo o no dejarán de seguirnos jamás. 

    Matt condujo directamente al departamento de Nicholas, yo me sorprendí enormemente de que hubiese llevado hasta allí, ya que, este había sido mi pareja durante un tiempo. 

    —¿Que hacemos aquí? ¿Acaso te volviste loco? Nicholas me engañaba, no puedo verle la cara nuevamente. 

    —Estarás segura aquí. No hay ningún vínculo con este lugar, estoy seguro. Yo volveré pronto. 

    —No, Matt. No puedo quedarme aquí. 

    —¡Baja ahora de la motocicleta y haz lo que te digo! —Exclamó. 

    Había perdido completamente la paciencia y en medio de una situación tan tensa, no había momento para juegos o dudas. Su herida aún no había sonado del todo y había tenido que hacer un gran esfuerzo por no resistir el dolor, ya que, los analgésicos habían pasado su efecto. 

    —¿Tú qué harás? —Pregunté. 

    —Hay alguien que está por encima de todo esto que no descansará hasta verme muerto. Debo hacer lo que tengo que hacer. 

    Arrancó su motocicleta y se marchó, yo me quedé completamente desconcertada a las puertas del edificio donde vivía Nicholas. No tenía el valor para tocar el intercomunicador, por lo que, decidí ignorar el mandato de Matt y decidí volver a la casa de mis padres. Tomé un taxi indiqué que me llevaran allí, ellos no tenían ni la menor idea de lo que está pasando. 

    Para cuando llegué a la casa de mis padres, me encontré con una imagen completamente aterradora, debí haberles hecho caso a las palabras de mi esposo, ya que, estos hombres tenían una base de datos bastante precisa, y habían logrado ubicar a mis padres en muy poco tiempo. Cuando entré a la casa, estaban amordazados y amarrados sobre el mueble de la casa. Los sujetos salieron de la cocina comiendo un sándwich, yo me quedé petrificada. 

    —Bienvenida a casa, Cynthia. ¿Quieres un sándwich? —Dijo uno de ellos. 

    —Por favor, no les hagan daño a mis padres. Haré lo que me pida. 

    —Es justo eso lo que necesitamos que hagas. Aquí tienes este teléfono, llama a Matt y dile que venga. 

    —No tengo su número telefónico. No tengo ni idea de dónde está. 

    —Eso es muy lamentable, de verdad no tienes idea de cuánto detesto escuchar eso. —Dijo el hombre mientras sacaba un arma de su costado. 

    Apuntó directamente a la cabeza de mi padre, me presionaba para determinar si realmente lo que estaba diciendo era verdad. No tenía razones para mentir en ese momento, ya que, la vida de mis padres era mucho más importante en ese instante que otra cosa. 

    —Juro que no estoy mintiendo. Es la verdad. No sé dónde está. 

    Una detonación se escuchó y la sangre corrió por el suelo de mi casa. El hombre apuntó directamente a un hombro de mi padre. Por fortuna, no lo había asesinado, pero lo había herido gravemente.  

    —¡Papá! —Grité mientras corría en su auxilio. 

    Uno de los hombres evitó que llegara hasta él, me tomó del cabello y me lanzó hacia un lado, realmente estaban hablando en serio, y si no actuaba con rapidez, muy pronto estaríamos muertos los tres. 

    —OK, está bien. Llamaré a Matt y le pediré que venga. 

    —Muy bien, ahora si nos estamos entendiendo, Cynthia. —Dijo el hombre mientras entregaba el móvil en mi mano. 

    —Marqué número telefónico y hablé. 

    —Necesito que vengas a la casa de mis padres. Mi vida está en peligro. Por favor, no tardes. —Dije antes de terminar la llamada. 

    —Espero que no hayas hecho algo estúpido y hayas hablado con Matt. Le volveré a la cabeza a tus padres y después te la volaré a ti. —Dijo un hombre con un aspecto árabe, con un acento muy extraño. 

    Tenía la seguridad de que iba a morir aquella tarde, ya que, aquellos hombres estaban armados fuertemente, y no estaban dispuestos a cometer una nueva equivocación. Puede reconocer a dos de ellos, eran los mismos que habían estado en el hospital, por lo que, al ser humillados de esa forma, tomarían represalias en contra de mi familia. 

    —El tiempo sigue corriendo, Cynthia. Más te vale que Matt llegue aquí pronto, de lo contrario tendremos que actuar por nuestra cuenta. —Dijo. 

    —El timbre sonó unos 45 minutos después, ya habían comenzado perder la paciencia, y cuando abrieron la puerta, el rostro que se encontraron no fue precisamente el más agradable.  

    —¿Quién demonios eres tú? 

    —Recibí una llamada de Cynthia. Vine tan rápido como pude, ya he llamado a emergencias. —Dijo Nicholas. 

    —¿Acaso estás jugando con nosotros, mujer idiota? Los mataremos a todos justo ahora. 

    Tomaron a Nicholas del cabello y lo lanzaron al suelo y pusieron una gran pistola en su cabeza. Sabía que había cometido una enorme equivocación al haberlo hecho llegar hasta allí, pero había sido la idea más simple que se me había ocurrido para hacer algo de tiempo. 

    Pronto, una ráfaga de balas entró por la ventana, dos de estos caballeros cayeron al suelo de manera instantánea con heridas mortales. Los demás corrieron a esconderse, y yo hice lo propio. 

    Tome a mi madre, mi padre y Nicholas, los ayude a llegar hasta la cocina arrastrándose, debíamos mantenernos en el suelo, ya que, las balas iban y venían de un lado a otro. Los jarrones de mi madre estallaban en pedazos, vidrios llovían por toda la casa, mientras yo, intentaba no gritar ante la cantidad de donaciones que se generaban.  

    La fuerte balacera había dejado algunos muertos en la sala de la casa de mis padres, por suerte, habían sido todos de los enemigos, mientras que, desde las afueras de la casa, alguien continúa disparando insaciablemente para poder salvarnos. Asumí que se trataba de la policía. 

    Logré asomarme por una de las ventanillas de la cocina y pude observar a dos sujetos acompañando a Matt, armados con dispositivos automáticos que disparaban ráfagas de balas, dejando muy poco tiempo para respirar a sus contrincantes. 

    —Ya basta. Nos entregaremos. —Grito el líder. 

    El hombre se puso de pie, levantó sus manos y caminó hacia la parte de afuera, dos de los hombres aún permanecían adentro. 

    —¿En donde están los demás? —Gritó Matt desde la parte de afuera. Pude reconocer su voz. 

    —Están todos muertos. Algunos están heridos y no se pueden levantar. 

    Al escuchar esto, pensé que estaba diciendo la verdad, por lo que, me puse de pie e intenté salir de la casa. Pero uno de los hombres tomó mi cabello y puso una pistola en mi cabeza. El juego había cambiado. Sin querer, había cometido un grave error y le había dado la ventaja estos sujetos una vez más. 

    No pude borrar de mi mente la cara de decepción que puso Matt al ver como un hombre abandonaba la casa de mis padres conmigo a su lado. Llevaba puesto su revolver en mi cabeza, por lo que, aquellos que habían ido hasta ese lugar para salvar nuestras vidas, se vieron obligados a bajar sus armas para no poner en riesgo las de nosotros.  

    —Vaya, Matt. Creo que esta vez el juego ya terminó para ti. 

    El hombre apuntó su arma directamente al pecho de mi esposo, y disparó una sola bala que lo derribo casi de manera instantánea. Grité tan fuerte que sentí como si mi garganta se hubiese desgarrado. El hombre me soltó automáticamente, ya que, ya yo no era importante ni era necesario hacerme daño.  

    Los hombres que acompañaban a mi esposo, se quedaron completamente sorprendidos ante la frialdad con la que lo había sido asesinado. Yo me desplomé sobre él y lloraba desconsoladamente ante la posibilidad de que hubiese muerto en ese preciso instante. 

    —¡Tienen que ayudarlo, no lo dejen morir por favor! —Gritaba. 

    Absolutamente nadie podía mover un solo músculo, ya que, todos querían preservar su vida, pero mi esposo estaba allí tendido, con una bala en el pecho y sin reaccionar. Me encontraba nuevamente cayendo de forma interminable por ese abismo por el que ya había atravesado una vez en el pasado. 

    Me habían arrebatado a Matt una vez, y ahora me encontraba nuevamente en el mismo punto. El sufrimiento esta vez fue aún peor, ya que lo tenía frente a mí, estaba muriendo y yo no podía hacer absolutamente nada por él.  

    Fue entonces cuando sus ojos verdes se abrieron levemente y me guiño un ojo. Llevaba puesto su chaleco antibalas, por lo que, la bala no había logrado tocar su cuerpo. Yo debía continuar con el espectáculo para poder darle algo de tiempo, por lo que, seguí gritando y lloraba desconsoladamente mientras sacudía su cuerpo, aparentemente sin vida, para generar una convicción suficiente que despistara a los sujetos. 

    Los hombres guardaron sus armas y caminaron directamente hacia una camioneta negra ubicada a las afueras de la casa de mis padres. Su trabajo estaba terminado, el objetivo era Matt y solo eso. 

    —Denle gracias al cielo que no tenemos sed de sangre esta tarde. Si no los hubiésemos asesinado a todos. —Dijo uno de ellos. 

    De la casa salieron dos hombres más, heridos, pero caminando, se marcharon de aquel lugar, pero uno de ellos pudo ver cierta reacción de tranquilidad en mi rostro. 

    —jefe, espera. ¿Realmente crees que esté muerto? —Dijo. 

    Sus palabras me estremecieron, ya que, la única oportunidad que tenía mates de salir con vida era que asumieran que su trabajo estaba terminado. Yo me encontraba en la línea de fuego, estaba segura de que mi esposo no arriesgaría mi vida y pondría la de él por encima si era necesario.  

    Vi el arma a solo unos cuantos centímetros de mi mano, por lo que, mientras el hombre se acercaba para verificar que mate estuviese muerto, pensé tan rápido como pude y sujeté el arma entre mis manos. El hombre no tuvo tiempo de reaccionar, y recibió una bala directamente en el pecho, no sé aún cómo tuve tanta puntería. 

    Los hombres que habían prestado apoyo a Matt accionaron sus armas contra el resto, quienes se vieron obligados a huir. Mi esposo aun se encontraba en el suelo sin moverse, debía proyectar la idea de que estaba muerto, ya que, esto le daría cierta ventaja sobre sus enemigos.  

    Yo aun no entendía por qué había tanto interés en eliminar a Matt, así que, ya era hora de obtener respuestas o desaparecer de su vida para siempre. La vida de mis padres estuvo en riesgo y cada vez las cosas se ponían de un color peor. 

    





   





 

    ACTO 8 

    Un alto precio por la libertad 

    Por la propia recomendación de los amigos de Matt, habíamos fingido un funeral, todos debían estar al tanto del regreso de mi esposo, pero debían fingir solemnidad ante este ataque inesperado en el que hasta mis padres debían manejar la versión de que había sido asesinado aquella tarde. 

    Si queríamos volver a estar juntos, debíamos reinventarnos nuevamente, nuestra vida no podía ser la misma, ya que, habían surgido condiciones completamente diferentes en las cuales ahora yo estaba involucrada.  

    Había disparado contra hombres de alto poder, había apuntado directamente a la cabeza de hombres que no dudarían ni un solo segundo en arrancarme la vida con una sola bala. Me había arriesgado hasta el máximo para poder salvarle la vida a mi esposo, y nadie podía culparme de ello, ya que, habían sido largos años de dolor y desolación al saber que había perdido la vida en una guerra.  

    Tenerlo nuevamente frente a mí en la puerta de mi casa, había sido como si hubiesen reiniciado mi vida nuevamente. Todo ese periodo de dolor que había atravesado parecía haber desaparecido y había sido sustituido nuevamente por esa felicidad única y plena que podía proporcionarme Matt. Si queríamos tener éxito en nuestro plan, debíamos aferrarnos a él y actuar en función a esta nueva situación.  

    Tenía que fingir dolor, todos estaban al tanto de la muerte de mi esposo. Habíamos enterrado una urna vacía, sus compañeros habían asistido al lugar fuertemente armados para protegerme en caso de represalias, ya que, mi rostro había quedado tatuado en la mente de aquellos sujetos, quienes prácticamente vieron como casi les arruinaba completamente la misión aquel día.  

    Yo tuve la oportunidad de descubrirme desde una perspectiva completamente diferente, mis miedos, inseguridades y todo lo que me limitaba a ser una mujer de verdad y valiente, había desaparecido, la vida me había puesto a prueba y yo la había puesto a prueba ella. Había tenido que afrontar uno de los periodos más complicados, has abstractos y difíciles de descifrar, pero finalmente había logrado organizar mi vida. 

    Nicholas se había sincerado y compartió conmigo sus sentimientos hacia Zoe, así que, no hubo necesidad de enfrentamientos, dudas o represalias, yo había aceptado abiertamente que estos tuvieran una relación formal, y así lo habían hecho. No tardaron demasiado en vivir juntos en el departamento de Nicholas, un lugar al que yo nunca entré en todo el tiempo de relación que tuvimos juntos.  

    Simplemente no podía permitírmelo, nunca me sentí cómoda totalmente. Él lo supo en cada segundo de nuestra relación. Zoe, en cambio, podía proporcionarle todo eso que yo no podía darle, una seguridad emocional y estabilidad sentimental absoluta, algo que cualquier persona necesita en medio de una relación. 

    Prácticamente estaba sosteniendo él solo aquella relación como muro de contención, mientras yo simplemente me lamentaba por lo que la vida se había encargado de quitarme en el pasado. Mis padres quedaron muy afectados por todo ese episodio en el cual casi perdieron la vida. Por suerte, la herida del padre sanó muy rápido, era un hombre fuerte, rígido como un roble, por lo que, una simple bala no podría doblegarlo.  

    Mi madre, por su parte, había quedado sufriendo de los nervios, ya que, nunca había enfrentado tales niveles de violencia en ninguna ocasión en el pasado.  Yo estuve encerrada durante un par de meses en mi habitación, no podía ver a nadie, no puede recibir visitas ni llamadas, pero sabía que, después de que este periodo terminara, yo volvería hacer la misma de siempre. 

    Contaba con el apoyo de mis amigas y los compañeros de Matt, quienes habían sido una pieza clave en el hecho de yo haber sobrevivido aquel ataque de los hombres del gobierno. 

    Resultó, que había hombres mucho más pesados con cargos muy importantes realizando fuertes investigaciones a estos sujetos, quienes, al haber cometido tantos errores y el haberse expuesto de una manera tan extrema en el hospital y en la casa de mis padres, finalmente habían generado las evidencias suficientes para poder ser detenidos.  

    Una enorme red de corrupción se encontraba operando en la ciudad de Chicago, financiada por miembros del gobierno, y esto, había sido descubierto por Matt antes de ser enviado a aquella operación. Su ingreso de manera inesperada a una oficina de sus superiores, le había permitido escuchar el fragmento de una de las conversaciones vinculadas a la red de narcotráfico local. 

    Descubrió el vínculo de uno de sus superiores con la circulación de droga por toda la ciudad, y esto lo había comprometido enormemente. Tanto Max como todos aquellos hombres que habían fallecido en aquella operación habían sido enviados inútilmente a aquel lugar simplemente a morir, por lo que, su supervivencia y aparente secuestro había sido toda una conspiración orquestada por fuertes miembros del gobierno de los Estados Unidos.  

    Debo confesar que hasta para mí era difícil conciliar el sueño en las noches, sentía que en cualquier momento llegaría un grupo de hombres armados a mi habitación y acabarían con mi vida, ya que, sabía el poder y el alcance que podían tener estos sujetos cuando se proponían eliminar a alguien.  

    Después de mi periodo de luto, y aparente superación, de la muerte de Matt, planifiqué un viaje al sur. Quería desconectar de todo aquel dolor que se había generado en mi vida, por lo que, en las siguientes vacaciones de mi empleo, viajé directamente a México. 

    Guadalajara sería una ciudad que me daría la bienvenida para mi nueva etapa de vida. Yo estaba destinada a encontrarme nuevamente con mi esposo, quien había huido del país en busca de una oportunidad en la que pudiésemos sobrevivir y estar tranquilos el resto de nuestra existencia. 

    Matt había tenido que deshacerse de su identidad, cambiar su nombre, convertirse en un fantasma para poder tener una segunda oportunidad, ya que, el gobierno estaba lleno de traidores y conspiradores que posiblemente podrían buscar venganza. Su única opción fue escapar a México, en donde habíamos acordado encontrarnos tan pronto como fuese posible.  

    Recuerdo haber llegado a una ciudad bastante calurosa, con gente muy agradable y amable que me trataba con mucha cordialidad. Llegué en horas de la tarde, me hospedé en un hotel y al entrar a mi habitación tenía un ramo de rosas enorme esperándome. Una nota pequeña tenía el mensaje “Bienvenida”, escrito con puño y letra del propio Matt.  

    Yo me encontraba completamente ansiosa ante la cercana posibilidad de que nos encontráramos nuevamente. Lo extrañaba y lo necesitaba, quería ver como lucía, su cabello debía haber crecido un poco, y quería reflejarme en esos ojos verdes que tanto me enloquecían. La puerta de mi habitación sonó, se trataba del servicio a la habitación que había ordenado, ya que había llegado muy hambrienta.  

    Un mesero entregó una bandeja en mis manos, mientras yo la colocaba en una pequeña mesa. Acto seguido, me entregó una botella de champagne y dos copas. 

    —Esto es cortesía de uno de nuestros huéspedes. Que la disfrutes. —Dijo el mesero. 

    Agradecí, cerré la puerta y descorché la botella para servir el frío licor en ambas copas. Sabía que Matt aparecería en cualquier momento, así que, tomé un poco y me relajé. Decidí ingresar al cuarto de baño y ponerme algo más cómodo, algo más ligero y apto para nuestro reencuentro. 

    Cuando salí de nuevo hacia la habitación, encontré a Matt metido en mi cama, esa habilidad que tenía de escabullirse en cualquier lugar sin ser percibido, no solo la aplicaba en el campo de guerra, ya que, lo hacía casi cada día en cualquier situación. 

    —Qué gusto volver a encontrarte. Ven a la cama, te he extrañado muchísimo. —Dijo.  

    Yo me quité la bata, quedando en babydoll para caminar directamente hacia él. Me metí entre las sábanas de seda y me abracé fuertemente a él. Sus labios besan los míos, sus manos acarician mi cuerpo, sentía sus dedos en mis mejillas y sutilmente se deslizaban hacia el cuello. Sentí como roza mis pechos y mis pezones comenzaban endurecerse al recibir sus caricias circulares alrededor de mis aureolas.  

    Los apretó con firmeza y comenzó a masajearlos con ambas manos, mientras yo acariciaba con mi lengua el borde de sus labios. Sentía su miembro erecto, ya estaba completamente desnudo y yo lo presionaba con mi muslo. 

    Él estaba embelesado con mis senos, siempre le habían encantado, así que, permití que se deleitará con ellos. Su lengua humedecida la totalidad de la superficie de mis pechos, mientras succionaba mis pezones rosados con mucha delicadeza. Mis manos eran inquietas, y yo acariciaba sus bíceps y sus muslos. 

    Después tomé su pene, ya era hora de ir al grano, así que comencé a masturbarlo con mucha suavidad mientras me deleitaba con sus enormes dimensiones. El llevó su mano hacia mis glúteos, los separó e introdujo uno de sus dedos en mi ano, no esperaba este movimiento, pero fue agradable. Era la primera vez que lo hacía, y parecía estar lleno de curiosidad y expectativas en este nuevo reencuentro.  

    Dejé que hiciera lo que quisiera con mi cuerpo, ya que, estaba ahí para él, no para imponer reglas o parámetros. Me penetró una y otra vez con su dedo medio en mi ano, como si quisiera estar preparándome para lo que está por venir. Yo disfrutaba del acto, me sentía curiosa y la sensación extraña, pero me agradaba, viniendo de él, todo era absolutamente exquisito. 

    Apretaba mis nalgas con mucha fuerza, mientras yo sujetaba entre mis dedos con mucha firmeza su miembro. Sacudía suavemente hacia adelante y hacia atrás, buscando extraer lo más delicioso que hubiese probado esta tierra. Siempre me había gustado lamer su glande mientras eyaculaba en mi boca, ingería sus fluidos y me daba placer con este manjar exquisito que solo él podía proveerme. 

    Rozaba sus testículos y sabía perfectamente las sensaciones tan deliciosas que le generaba, lo podía ver en su rostro, ya que, gemía con mucho placer mientras yo lo satisfacía. Me puse de espaldas, lista para que comenzar a penetrarme. 

    Esta vez no entró por donde habitualmente debía hacerlo, esta vez decidió hacerlo por atrás. Muchas veces había conversado con mis amigas acerca de esta experiencia, y aunque muchas de ellas habían comentado que no habían podido hacerlo, yo había comenzado a disfrutarlo enormemente. 

    El pene de Matt estaba completamente lubricado, por lo que, comenzó a entrar despacio y ajustado, pero esto no parece importarme. Quería probar cosas nuevas, quería darle una vida sexual renovada y sin limitaciones, por lo que, nuestro juego comenzó esa misma noche en el que no podíamos negarnos a absolutamente nada.  

    El entró en mí, follándome por el ano, inicialmente lo hizo de una forma muy suave y sutil, no quería lastimarme y generar algún daño, ante lo que, yo comencé a reaccionar de una manera mucho más agresiva. Me sentía preparada para aumentar la intensidad de nuestro acto, por lo que me movía con mucha más intensidad. 

    —Voy a correrme dentro de ti... Espera. —Dijo. 

    Yo hice exactamente lo contrario, me moví con mucha más intensidad y extraje hasta la última gota de su ser. Todo su semen estaba dentro de mí, lo sentía tibio, espeso, y había comenzado a fluir hacia el exterior. Yo estaba satisfecha de haberlo complacido de una manera tan plena, y él estaba agotado. Lo había exprimido hasta la última gota, por lo que, ambos descansamos y nos quedamos abrazados durante el resto de la noche.  

    Yo me sentía como en un sueño, ya que, estaba nuevamente entre esos brazos que me enloquecían y me hacían sentir tan protegida.  Pero al llegar la mañana, atravesé nuevamente por ese periodo de incertidumbre y duda por el que ya había atravesado un par de veces en el pasado.  

    Cuando abrí los ojos, Matt no estaba en la cama, por lo que, me coloqué mi bata y lo busqué por toda la habitación. Simplemente se había ido. Me puse un short y una camiseta, me coloqué mis zapatos deportivos y salí desesperada por el del pasillo del hotel en busca de mi esposo. Entré al elevador y me dirigí a la planta baja. 

    —¿Ha visto usted a mi esposo? —Pregunté a uno de los empleados del hotel. 

    —No, disculpe. Hoy no lo he visto. 

    Era posible que los tentáculos de poder que estaban tras nosotros nos hubiesen alcanzado en Guadalajara, pero la probabilidad era muy baja. 

    Caminé directamente hacia la piscina, pero allí tampoco lo encontré. Fue entonces cuando comencé a desesperarme, ya las lágrimas habían comenzado salir por mis ojos. 

    La vida parecía estar empeñada en arrebatármelo por lo que, salí corriendo del hotel directamente hacia las calles, no sabía hacia dónde ir o por dónde comenzar a buscarlo y mis pesadillas volvían a comenzar una vez más. 

    Corrí un par de calles alejándome del hotel, pero no había un solo rastro de Matt. Volví a entrar nuevamente al edificio y me senté en el lobby mientras cubría mis ojos con mis manos mientras lloraba descontroladamente. Me encontraba sola en una ciudad de un país donde yo era una extranjera, sola, sin ninguna noticia de Matt y sin ningún rastro.  

    Pronto, una mano se posó sobre mi cabeza, era él, y en sus manos sostenía lo que allá conocían como tamales, había ido por el desayuno, desayuno tradicional del lugar para intentar sorprenderme, pero lo que había conseguido era darme un susto tan fuerte que casi sentía ganas de morir. 

    —¿Qué ocurre, por qué lloras? —Preguntó. 

    —Pensé que te había perdido otra vez. Será difícil aceptar que estamos juntos y que no volveremos a separarnos nuevamente. Todo esto ha sido muy difícil para mí. 

    —He regresado dos veces de la muerte, solo para estar contigo y nada más. Volveré las veces que sea necesario y te cuidaré cada día de mi vida. Te amo. 

    Nos besamos tiernamente mientras tratábamos de convencernos de que finalmente la paz y la tranquilidad había llegado a nuestras vidas. Matt había trabajado muy duro para brindarme esta seguridad, y creo, que esta vez, la vida nos dará una oportunidad de conservarla. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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